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EL EXTREMO ORIENTE 
— ¡Ojo al Oriente, caballeros! 


REPUBLICA ARGENTINA 
Lo que veremos si llega a cundir el ejemplo. 


PRERESRZLZE ZESR TT R E RETT 
ESTADOS UNIDOS 
No hay comedido que salga bien. 
(De “Washington Daily News'' 
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"El BALANCE de la POLÍTICA MUNDIAL 


(1) Si el ejemplo de la provincia de San Juan, dondz existen papeles llariados ¡Ahora yo 
“debentures”, a los que se ha dado el valor de moneda corriente, llega a cundir E dentro 
| 
¿ 


AS 


(9%) 


envidien, 
Todos tene- 
ímos que 
nOs 


en el país, todo ciudadano se sentirá con el derecho de fabricar su propio dinero. ustedes 
por fuera. 


(2) La ereciente preponderancia japonesa en Extremo Oriente es vista en ciertos erala) 
círculos europeos con suma desconfianza, 
tanto en lo que concierne a la competencia 
económica como a la situación politica re- 


pleta de amenazas para la paz del mundo. 
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(3) Los recientes ataques de los grandes, in- 
as al Plan Roosevelt, llegando después 
que sz han dejado santir los primeros efectos 
benéficos de la acción federal, son interpre- 
tados por los partidarios del presidente como 
una reacción egoista de parte de los henefi- 
 eiarios al sentirse salvos de la inminente 
3 catástrofe en que hubiercn de perecer. 


IRA 


o) Mr 
(4) La era actual ofrece el inquietante es- E E == prEcEn 
pactáculo de la miseria y el hambre que .pa- a 7 E 


decen los millones de desceupados frente a 
fantásticas erogaciones para mantener las 
fuerzas armadas, que insumen, sin duda, una 
gran parte de toda la riqueza mundial. 


(5) Esta caricatura sugiere que el presidente 
Roosavelt, para afrontar el enorme déficit en 
el presupus sto de la Unión, se habria pro- 
puesto lanzars2z al inflacionismo sin restric- 
ciones, cosa que se ha desmentido aparente- 
mente al proponer éste la contratación de un 
empréstito para mantener el equilibrio fiscal. 


LA INPLACLON 
! Se adelanta que Roosevelt resolverá los problemas de la crisis emitiendo mil milliones 
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de dólares comestibles. 


(De “Evening Standard”) 


L gobierno nacio- 

nal, según era de 

esperarse, conse- 

cuente con las 
averiguaciones promovi- 
das después de los suce- 
sos del 29 de diciembre, 
resolvió intervenir la 
Universidad del Litoral. 
“No obstante el respeto 
a la autonomía universitaria”, decía el decre- 
to, significando con ello la violenta, pero in- 
dispensable mortificación que la tal medida 
comporta, para un principio consagrado de 
antiguo entre nosotros. Lo que se procura es 
que aquella casa de estudios “responda a los 
fines científicos, sociales y docentes que deben 
justificar su existencia”, vale decir, restable- 
cer una jerarquía ultrajada por las pasiones 
políticas y depurar una atmósfera viciada por 
la mala conducta de quienes han abandonado 
el acento de los verdaderos maestros. 

Con todo no tendría esta intervención otras 
proporciones que las de un episodio local, enér- 
gvicamente sofocado, si no se supiera que la 
aludida no es la 
única universi- 
dad argentina 
que aparece tra- 
bajada por esta 
fuerza desqui- 
ciadora de la 
política. De 
aquí la impor- 
tancia que el 
problema revis- 
te para el futu- 
ro del país y la 
consiguiente 
justificación de 
este comenta- 
rio. 

No es que nos 
alarme la filia- 
ción política, 
notoriamente 
identificada de 
tales o cuales 
profesores uni- 
versitarios, sino 
que se sabe que 
hay en el país 
facultades iz- 
quierdistas y 
facultades na- 
cionalistas, don- 
de se hace tanta 
o más política 
activa que en 
cualquier comi- 
té de provin- 
cias, con la su- 
ficiencia y la 
desenvoltura 
que provienen 
de sentirse am- 
parados por la 
contemplada 
autonomía que 
invocábamos. 


Entre los viejos defectos de nuestra democracia hay que señalar como uno 
de los más graves el de las actividad os políticas que se desarrollan en el 
seno de sus aulas. Este mal endémico debe extirparse cuanto antes. Los 
estudiantes no necesitan políticos, sino competentes maestros que los 
guíen por el camino del saber, sin contagiarlos con malsanas pasiones o 
ideologías extremistas, que nada tienen de común con la función docente. 


Se sabe que los alumnos se embanderan, que- 


hay apellidos que se resisten por su origen, 
y catedráticos que hacen prosélitos. Todos los 
“ismos” de los sistemas políticos en bora se 
han introducido en las aulas, en perjuicio de 
la cultura técnica y filosófica, cuyos intereses, 
en suma, se posponen o se olvidan. 

Con el pretexto de que la universidad debe 
ser activa se la convierte en teatro de estúpi- 
dos enconos electorales y de agitados proyec- 
tos. Para que no se fosilice la dividen, la em- 
banderan y, en difinitiva, la disminuyen. 

_ Aflige este fenómeno por la confusión de 
ideales que apareja, tanto más si se piensa 
que no es un fenómeno reducido a nuestras 


EL PROFESOR. —Hice política para llegar a la universidad. 
EL AMIGO. — ¿Y ahora? A 
EL PROFESOR.— Como hacía político, me echaron de la universidad. 


* 


fronteras, y por lo mis- 
mo difícil de atenuar. 

La “Universidad po- 
lítica” puede tener su ra- 
zón de ser bajo ciertos 
regímenes, cuando justa- 
mente viene de afuera la 
causa perturbadora de 
fecundo desenvolvi- 

miento. Pero ¿por qué 
ha de serlo entre nosotros, en un momento en 
que las instituciones tradicionales de la Cons- 
titución aparecen más defendidas que nunca? 
Se puede hasta reconocerle a la universidad 
que tenga el derecho de resistirse ante un po- 
der avasallador que pretenda sojuzgarla o ani- 
quilarla, pero lo que no se puede es admitir 
que se convierta por su cuenta en tribunal de 
disolución y desorden. 

Pocas veces ha aparecido la juventud tan 
necesitada de serenos y sabios maestros, que 
la estimulen y la orienten, como en el momen.- 
to actual. No es una frase, sino una conclusión 
estremecida y veraz. La conclusión que fluye 
espontáneamente al comprobar que están las 
cátedras pobla- 
das por hom- 
bres que sacri- 
fican lo mejor 
de su tiempo y 
de sus desvelos 
a actividades 
electorales aje- 
nas al destino 
de las aulas. 

Insistimos en 
que la universi- 
dad intervenida ' 
no es una ex- 
cepción en el 
país. Además, 
por análogas 
razones, tan vi- 
tuperable es un 
“ismo” como 
otro, venga de 
la izquierda o de 
la derecha, 
cuando se le 
enarbola para 
prosperar en el 
campo de: las 
especulaciones 
electorales o en 
el otro más in- 
sensato del mo- 
tín cómplice. 
La universi- 
dad no debe ser 
confundida con 
el agitado comi- 
té. Casa de es- 
tudio y no semi- 
llero de intrigas 
políticas debe 
ser, pues de lo 
contrario se 
desvirtúa su 
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INTIÉNDOSE a las puertas de la 
muerte, Jacinta Arajús ardía en de- 
seos de libertar su corazón del terrible 
dogal que se lo oprimía. Con la voz 

temblorosa, sin timbre casi, llamó a su mari- 
do y lo hizo sentarse a su lado. En seguida, 
con su mano huesosa abrasada por la fiebre, 
le tomó una de sus manos y, entornando los 
ojos, musitó : S 

—Es doloroso lo que quiero decirte, Euse- 
bio, pero ¿a qué andar con engaños? Dentro 
de poco nos separaremos para siempre..., pa- 
ra no volver a vernos por los siglos de los si- 
elos... 

Eusebio se sacudió, nervioso: 

—¡No digas eso, Jacinta! — le atajó, lleno 
de emoción. — ¿Es que te propones martiri- 
zarme? z 

—¿Matirizarte?... ¡Ah, bien sabe Dios 
que no, Eusebio! No sólo se lo he oído decir al 
médico, sino que yo misma me doy cuenta de” 
que me voy sin remedio... 

—¿Y si yo te dijera que te equivocas, Ja- 
cinta? El médico no ha dicho tal cosa. ¡Al 
contrario. Él tiene fe, una gran fe; cree que 


sólo me cuidó ella, s0- 


» 


— ¡Alégrese, amigo 
mío! La enferma se 
salva... 


se producirá una reacción. 

—No trates de engañarme, que es 
inútil. El médico no puede decir eso, 
y si lo dice es sólo para conformarte. 
Pero yo me voy, Eusebio. Y esto lo 
saben él y tú. ¡Tú lo sabes tan bien 
como yo! 

—Yo no sé nada. Puedes estar se- 
Sutra. 

¿Que no sabía nada? Sí que sabia. 
El médico se lo había dicho con una 
franqueza brutal: “Es necesario que 
vaya usted armándose de resigna- 
ción — fueron sus palabras. — Su 
esposa está muy grave. La ciencia no 
podrá salvarla. Cuanto más, podría 
dilatar uno, dos, varios días el terri- 
ble momento. A partir de ahí, sólo 
Dios puede hacer un milagro... Y 
Dios, sin que desconfiemos de Él, no 
puede acordarse de todos...” Después 
de oírle, con el corazón traspasado de 
angustia, Eusebio le había ofrecido 
al galeno todo cuanto tenía por que 
la salvara: “Es mi compañera de diez 
años, doctor — le había dicho. — Ha 
sido siempre buena para conmigo; 
me ha querido. Se lo debo todo..., en 
primer lugar, las horas felices que 
me ha hecho pasar. Ella, en una ocasión, ha 
hecho por mí tanto o más de lo que yo hago 
ahora por ella. Estuve cierta vez enfermo de 
gravedad. El mal me 
postró ex el lecho por 
espacio de varios me- 
ses. Durante ellos, no 


lícita, sino que, ade- 
más, sostuvo la casa 
con su trabajo: un 
trabajo abnegado en 
un registro. Esto, doe- 
tor, no se paga más 
que devolviéndole aho- 
ra la vida; ahora que 
la acecha la muerte de 
tan cerca.” Pero el 
doctor no le prometió 
nada. Se encogió de 
hombros, impotente: “Será lo que Dios quie- 
ra”, se limitó a contestarle. Y así habían 
llegado a ese momento en que ella, agotada 
por los sufrimientos, casi deseaba la muerte 
para substraerse a su calvario. 

Oprimiendo débilmente la mano de su ma- 
rido, Jacinta continuó: e a 

—Perdóname que insista en mi tema de que 
me voy sin remedio. Más aún, convénceme de, 
que es+así, para darme valor. Porque yo no 


quisiera irme de tu lado sin decirte un secre- 


CUENTO 


Por 


ELENA S. 


Frente a la fatalidad, y 
temeroso del porvenir, el po- 
bre hombre, acongojado, se 
pregunta: 


to que me quema las entrañas, y que sólo la 
seguridad de la muerte puede darme alientos 
para decírtelo. 

Eusebio le clavó los ojos, asombrado. Se in- 
elinó sobre ella para mirar los suyos, que no 
fueron capaces de sostener su mirada: ] 

—¿Que tú tienes un secreto para conmigo? 
— exclamó. — ¡No es posible! 

Movió ella la cabeza, y afirmó: 

—Es así, Eusebio. Tengo un secreto, que 
no quisiera por nada del mundo llévarme a la 
tumba, Me perdones tú o no me perdones, mi 
muerte no será ya tan angustiosa. 

—;¡ Qué secreto es ese! — rugió él, sacudién- 
dola por los hombros. 

—No te violentes, Eusebio. ¿Qué ganarás 
con ello? Nada. Peor aún. Me darás miedo, y 
no te lo diré. Y entonces tendrás este torcedor 
toda la vida... : 

Trató él de contenerse. Comprendió que en 
tales circunstancias toda violencia sería inú-- 
til. Además, no la creía culpable de nada. Aca-' 
so su secreto no fuera más que una tontería * 
de mujer. Y aun siendo algo grave, ¿qué iba 
a hacer? ¿Echarle las manos al cuello y aca- 
bar antes con su vida? ¿Maldecirla? ¿Aban- 
donarla a su destino? Por fortuna para él, no 
ignoraba que en la hora de la muerte se les 
perdona a los moribundos todo el daño que 
han hecho. Pero, asimismo, no creía que ella 
le hubiera hecho el menor daño. Moderó sus 
ademanes y endulzó la voz lo más posible: 

—Si es necesario 
que me digas ese se- 
creto, si diciéndomelo 
se desahoga tu cora- 
zón, estoy pronto a es- 
cucharte. Pero si no 
es así, si pudieras li- 
brarme de un gran Jlo-; 
lor, entonces cállalo. | 

—El caso es — dijo 
ella — que es una ne- 
cesidad moral para mí 
decírtelo y que, des- 
graciadamente, a ti 
tendrá que dolerte 
mucho, 

De buena gana la 


MUÑOZ 


“hubiera obligado a callar; pero tuvo más mie- 


do del mal que iba a hacerle a ella que del que 
ella podía causarle a él; y le instó a que habla- 
ra. Y Jacinta habló así, quedamente, libertan- 
do poco a poco su corazón del terrible dogal 
que se lo oprimía: : 
—Tú siempre has creído en mí, Eusebio, 
¡siempre!..., al punto de haber jurado que 
en el mundo no hubo ni habrá una mujer más . 


honrada que vo. Sin embargo... 
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¿Y ahora?... 


—Es que... ¿no lo eres? 
Jacinta movió la cabeza negativamente: 
—No. Te he sido desleal. Quiero que lo se- 
pas, aunque me maldigas. Aun maldecida y 
despreciada por ti, moriré tranquila. Y es 
porque Dios sabe muy bien que si he sido ma- 
la, no lo he sido por vicio, ni por ignorancia, 
sino por... necesidad. 

—¡Es posible! 
——Fué cuando tú estuviste tan mal. Nece- 
- sitaba traer dinero a casa con que pagar los 
remedios, y el alquiler, y el sustento diario. Y 
en ninguna parte querían darme trabajo. ¡Es 
muy mala la gente, Eusebio! ¡Es muy mala! 
--— Entonces... ¿no ibas a un registro de 

la calle Victoria ? 


e 


— No. Era una mentira, Eusebio; una men- 


tira mía, pero piadosa. De conocer la proce- 
dencia del dinero, tú, que siempre has sido 
tan mirado, tan celoso de tu nombre, no ha- 
brías aceptado los remedios que te salvaron..., 
y yo te hubiera perdido. Te hubiera perdido 
para siempre, y me hubiera quedado en la 
calle. atada a mi vida miserable. En cambio, 
te curaste, reconquistaste tu empleo, tu anti- 
gua posición, y seguimos viviendo, tan felices 
como antes, sin que la más leve sombra em- 
pañase el cielo de nuestro amor. No obstante, 
Eusebio, a pesar de la sonrisa de mis labios, 


-—mi'corazón vivió siempre torturado por el re- 


cuerdo de mi pecado imperdonable. 

Hubo un momento de silencio. Eusebio, con 
los ojos entornados y los labios contraídos, 
no osó dirigirle una palabra de disculpa ni de 
reproche. Jacinta continuó, con la voz apaga- 
da y temblorosa de lágrimas . 

, —- No sé si lo que yo hice entonces merece 
-tu condenación. El hecho en sí es abominable; 


"lo reconozco, pero en el fondo no puede ser 
- más humano, Eusebio. Cada uno se defiende - 
- en la vida con las armas que posee. El pana- 


dero, amasando harina; el chacarero, labran- 
do la tierra; el sabio, robando a la naturaleza 
sus secretos... Yo, ¿con qué armas iba yo a 
defenderme si no sé hacer nada? Y yo enton- 
ces deseaba vivamente hacer algo por ti: ¡sal- 
varte! Era mi obligación, Eusebio! Para mí, 
que no he conocido jamás las venturas de la 
maternidad, tú eras algo así como un hijo 
muy querido. Cuidándote, sacrificándome por 
-t1, yo no era otra cosa que una madre verda- 
dera. ¿ Y hay alguien que le pida cuentas a una 
madre de cómo ha salvado la vida de su hijo, 
en inminente peligro? ¿Hay, tampoco, quien 


sea capaz de censurar su sacrificio, cualquie- 
que éste sea? Pero no creas, Eusebio, que 
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Ella, con el pensa- 
miento ausente, desva- 
riando, esperaba su 
perdón. . 


te digo todo esto para mover tu corazón a lu 
piedad. ¡No! No pido que me perdones, si he 
pecado, pero sí quiero que sepas por qué te he 
deshonrado. 

Torturado por la inesperada revelación, 
Eusebio sentía un vivo dolor en.las sienes. Le 
parecía que le iban a estallar. Nunca se le 
había ocurrido pensar que su Jacinta, tan 
seria, tan firme, hubiera llegado a ese extre- 
mo. Pero lo había hecho por salvarle a él la 
vida, y esto le desarmaba. No podía negarle 
su perdón en aquella hora, tan cercana a la 
muerte. Sería la mayor crueldad. Le daría la 
gran satisfacción de que se fuera de esta vida, 
feliz, con la conciencia tranquila. 

Tanto él como ella guardaron un momento 
de silencio. Mientras ella, con el pensamiento 
ausente, desvariando, esperaba su perdón, él 
siguió meditando. Dejó volar su imaginación 
al pasado: a aquellos días inolvidables de su 
enfermedad, en que ella tuvo que sacrificar 
su más preciado tesoro por salvarle. Y pensó, 
lleno de angustia, que si ella en aquellos trá- 
gicos momentos le hubiera pedido permiso 
para consumar el sacrificio, se lo habría ne- 


- gado rotundamente, firmente, y se hubiera 


dejado morir digno y orgulloso. : 
“Si esta revelación me la hubiera hecho en 


vtro momento de su vida — siguió pensando, - 
— y no en este, angustioso, de su muerte, no 


la hubiera perdonado. ¡No; no hubiera podido 
perdonarla! Pero en esta hora, hora de prue- 
ba, ¿cómo negárselo? La historia registra in- 
finitos casos de perdón. Hombres más firmes 
que yo no han podido substraerse a este piado- 
so sentimiento frente a un moribundo.” 

Y fué así cómo, besándola, le susurró: 

—;¡ Muere tranquila, Jacinta de mi vida. ¡Te 
perdono! ¡Te perdono con toda el alma!... 


Qué fué aquello? ¿Milagro de la 
ciencia, milagro del cielo?... Una reacción 
súbita en el estado de la enferma hizo que 
poco a poco fuera retornando a la vida. 

Cuando el médico, jubiloso, le dijo a Euse- 
bio. estrechándole fuertemente la mano: — 
“¡Alégrese, amigo mío! ¡La enferma se sal- 


yal”, Eusebio se sintió profundamente sacudi- 


do, y no pudo-menos que elevar los ojos y los 
puños al cielo, traspasado de dolor: 
—Después de haberme abierto ella su co- 
razón, destrozando el mío, ¿por qué la salvas, 
Señor!... Y ahora... ¿qué será ahora de nos- 
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Finalizan con esta nota las intere- 
santes observaciones de nuestro co- 
laborador, el conocido periodista Ale- 
jandro Sux, hechas en la ruleta de 
Montecarlo. Ante los ojos de nuestros 
lectores ha desfilado, desnudo de todo 
oropel, el verdadero gran casino de 
los relatos fantásticos, de las fortunas 
evaporadas y de los suicidios espec- 
taculares. Todo eso ha quedado re- 
ducido a la simple verdad. Y la simple 
verdad es esta que ahora concluye 
aquí, entre un monótono rumor, de 
fichas y de palabras siempre iguales. 


E manera que a usted le han dicho que 
existen subterráneos lóbregos en los 
' cuales se esconde a los suicidas, in- 

e variablemente enterrados durante la 
noche? Esos subterráneos existen y unen el 
Gran Casino con el Sporting Club, el Hotel 
de París y el Hermitage, todos pertenecientes 
a la misma “Sociedad de Baños de Mar y 
del Círculo de Extranjeros en Mónaco”, 
pero no son lóbregos ni se destinan a tan 
fúnebre empleo; son verdaderas avenidas 
bajo tierra, y se utilizan por damas y ca- 
balleros durante el invierno, para ir de los 
hoteles a las salas de juego, sin menoscabo 
de tocados y personas. s : 

¿Que en los sótanos del casino se alinean 
ataúdes de pino ennegrecido, destinados a 
las víctimas de la ruleta que se hacen saltar la 
tapa del cráneo? En ellos se alinean mesas 
de juego en construcción o compostura, ma- 
terial de toda especie..., ¡y nada más! 

¿Que a los que pierden hasta el último cen- 
tavo, pero no 
larcabéza, el. 

Casino les pa- My i“=== 

ga el hotel, AS 

viaje, etc., CASINO 
| 


etcétera? En =z 
casos muy | 
excepcionales | 
y después de | 
larga y m1- 1 
nuciosa en- il 
cuesta, la ad- pa 
ministración 
consiente en | 
1] 
| 
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délivrés 


adelantar al 
arruinado, y 
sólo a título 
de préstamo, APA A EA 
un billete de SE A 
ferrocarril Carnet de entrada que le fué 
hasta cual- ds 0 A 
o E r para visitar los salones 
as do o privados del casino, a objeto 
ose de escribir estas notas. 


préstamo no es devuelto, el favoreci- 
do no puede volver al Casino. 

¿Que hay “croupiers” tan diestros 
en el manejo de la bola de marfil y la 
rueda enumerada de la ruleta, que 
para ellos es fácil hacerla caer en el 
número deseado? La señora Emma 
Levertine, periodista noruega, afir- 
mó delante mío a un comisario del 
Casino, lo que a usted le han dicho. 
El comisario nos citó para el otro día 
a las nueve de la mañana, hora en la 
cual, empleados especiales armados 
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de niveles y compases, controlan mesa por mesa y ruleta por ruleta, 
dejando constancia escrita del exacto equilibrio y perfecta regulari- 
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UN VIAJE AL 


SETECIENTOS TREINTA Y 


GANAR A LA RULETA, 


dad de las circunferencias de unas y otras. 
Acudimos. Hizo llamar a un viejo corso, “bou- 
leur” con más de veinte años de ¿ 

práctica, y le dijo: 

— Tire la bola de manera que 
caiga en el número cero. Cada 
vez que lo logre hay mil francos 
para usted; dispone de cincuen- 
ta jugadas. 

El “croupier” lo miró con ex- 
trañeza, nos observó con un poco 
de recelo y empezó. Una, dos, 
tres, cuatro..., ¡hasta cincuen- 


La ruleta de Montecarlo, en 
cuyo círculo se ha fundido 
más de una fortuna y se ha 
realizado más de una ilusión. 


ta! La bola no cayó jamás, 
no sólo en el cero, pero ni 
siquiera en los números ve- 
cinos: 26, 32, 8 Óó 15. 

— ¡Claro! — exclamaba 
después la señora Leverti- 
ne, — el hombre fué preve- 
Y nido. 

A Yo creo que tal maes- 


N 


Y mientras unos men y otros se desesperan, el rastrillo 
va y viene sobre el tapete pletórico de fichas, de sueños < 
y de amarguras arrasando todo lo que encuentra. 


tría es humanamente imposible, pero sí obser- 
vé que cada “bouleur” produce un juego dis- 

: TER tinto, hasta 
el punto que 
algunos vie- 
jos jugado- 
res se abs- 
tienen de 
apostar 
cuando tal 
o cual “bou- 
leur” mane- 
ja la ruleta. 
¿Supersti- 
ción? No, 
realidad. 
Ello obede- 
ce, eviden- 
temente, al 
impulso, al 
“efecto” 


Mientras en los salones de jue- 
go las máquinas diabólicas tor- 


turan a los condenados volun- que impri- 
tarios, fuera, bajo un cielo azul .Me ca da 
como la inocencia, las orquestas uno al lan- 


zar la esfe- 
ra de marfil 
contra la 
pared circu-; 
lar de la tu-, 
leta; pero 
de eso a 


apagan con notas dulces el rui- 
do: de los rastrillos sobre los 
tapetes verdes de la ruleta y 
del 30 y 40, y una multitud ele- 
gante espera la aparición del 
maestro César Scotts- y de sus 
60 músicos para deleitarse. 


aceptar que sea posible hacerla caer en tal-o. 


cuál número, hay inmensa diferencia. 


¿Que le relataron cierta hazaña de este gé- 


nero, ocurrida el mes pasado en la ruleta nú- 


mero 14, lo que provocó el enriquecimiento 


rápido de un “bouleur” y de un jugador, tra- 
bajando de común acuerdo? La hazaña es 
real, pero, según mis informes, ocurrió de 
modo mucho más explicable. Resulta que los 
empleados de una mesa, en connivencia con 
un jugador, aceptaban apuestas de éste cuan- 
do ya la bola estaba en el número. Ello costó 
la expulsión a los ocho empleados y al jugador. 
La administración cree que la tal “combina- 
ción” no le costó más de 200.000 francos, pues 
los inspectores secretos la descubrieron muy 
pronto. 

¿Le aseguraron que la administración de 
Montecarlo impide la entrada al Casino a to- 
dos aquellos que poseen una martingala pro- 

ductiva? Pero, ¿no le aseguraron, 
también, que el hermano del general 
Nóbile, por ejemplo, acaba de ganar- 
se en Montecarlo Beach, 800.000 
francos en una mesa de treinta y 


q 
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ANDO INRGONLINO 


PAIS DEL AZAR 


TRES SISTEMAS EXACTOS PARA 


SOLO VALE UNO: NO JUGA 


Por ALEANDRO SUX 


cuarenta? ¿Y que ese industrial italiano con cara de 
loco se ha llevado más de un millón el año pasado, y 


éste se está 
llevando otro 
tanto? ¿No le 
han dicho que 


un grupo de 


yanquis mi- 
llonarios se 
empeñaron 
en hacer sal- 
tar la ruleta 
y. que lo con- 
siguieron en 
siete días ? De 
esos yanquis 
dicen que em- 
plearon el be- 
neficioen 
costear la 
edificación de 
un hospital 
para niños 
débiles... Ese 
hospital no 
existe. ¿Qué 
es verdad y 
qué mentira 
en todo esto? 
Oficialmente 
se me asegu- 
ra que un 
austríaco ga- 
nó la semana 
pasada 
700.000 fran- 
cos en un día; 
que un inglés 


se llevó medio millón ganado en tres; que una 
dama española estuvo girando diariamente, 
durante: un mes, tres mil pesetas (más de 
6.000 francos); que un cubano..., que un 
egipcio..., que un canadiense... 
pierden? Citroén, el famoso fabricante de 
automóviles, perdió dos. millones en una no- 
che; una dama sueca está perdiendo las últi- 
mas migajas de su fortuna, calculada en diez 
y ocho millones; un portugués dejó tres heren- 
cias en las cajas de Montecarlo; un comercian- 
te torinense fué vendiendo una a una sus pro- 
piedades, sus campos, sus almacenes, para 
jugar, para obtener la ansiada revancha, .. 
e ir dejando todo en forma de fichas rojas, 


amarillas... 


¿Que le hablaron de sistemas magnífi- 
cos para ganar a la ruleta? ¿Sabe ustez 
cuántos sistemas de esos existen, hasta 
hoy? Exactamente SETECIENTOS 
TREINTA Y TRES, sin contar con aque- 
llos que merecieron los honores del. volu- 
men a 500 francos, a mil o a más, y que 
resultan, efectivamente, infalibles para el 
que los vende. 

¿Que la salida de los números, en la ru- 
leta, obedece a leyes universales de ritmo 
y equilibrio, y a las reglas conocidas del 
azar? Indudablemente, pero el equilibrio 
y el ritmo universales necesitan de la co- 
laboración del tiempo para lograrse, y el 
hombre dispone de muy poco; en cuanto 
a las leyes del azar, aún no son conocidas, 
sino de manera muy imperfecta, a pesar 


¿mare 


Si1Yv) 


¿Y los que 


OR 
BILLETS 


Uno de los paños que forman una mesa de 30 y 40. 


número... 
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Interior del teatro de Montecarlo. En el fondo, 
el palco del príncipe. Cada entreacio derrama 


sobre los salones de juego a cientos de ele- 
gantes y ricos espectadores que van a dejar 
ojrendas de billetes de banco en los altares 
del dios Azar, deseosos de pasar el tiempo. 


de los estudios que le dedi- 
caron y dedican actual- 
mente sabios de primer 
orden en todos los paí- 

ses. La probabilidad 


permanece digna de 
su nombre, y los 


vacíos, diferen- 
cias o “écarts”” 
que se presentan 
en el ritmo alter- 
nado del. pro y 
del contra, son, a 
veces, tan gran- 
des, que suponen 
la inexistencia de 
esas leyes y re- 
glas. Le voy a ci- 


tar a usted los últimos sensaciona- 
les “fenómenos” ocurridos, en este 
orden de ideas, en la ruleta núme- 
ro 2 durante la última temporada: 
el 3 de enero, por ejemplo, el nú- 
mero 36 no salió durante 423 ju- 
gadas; el 8 del mismo mes, hubo 
398 jugadas sin que se repitiera un 
¿Usted se imagina lo 


ocurrido a los jugadores que si- 
guieron al 36, confiados en la “ley” 
de la probabilidad que asigna a 
cada cifra de la ruleta una salida 
cada treinta y siete jugadas? ¿Y « 
los que apuestan al número salien- 
te, de acuerdo con la “regla” que 


Un rincón apacible al cual vienen los jugadores desgra- 
ciados para consultar nuevamente sus complicados sis- 
temas infalibles que acaban de dejarlos sin un centavo. 


BRELAN 


30FOIS 


180F01S 
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BRELAN 
30F0OIS 


asegura una probabilidad 
de repetición cuando hu- 
bo 74 jugadas sin apare- 
cer? ¿Que la excepción con- 
firma la regla? Sí, cuando la 
excepción merece este nom- 
bre, pero cuando se repite 
caprichosamente, EN APA- 
RIENCIA, hay que buscar 
la razón en factores ignora- 
dos hasta hoy, y esto es, pre- 
cisamente, lo que no hacen 
los hombres de ciencia ni los 
jugadores “científicos”. Mi- 
re usted, aquí tengo las esta- 
dísticas de la ruleta núme- 
ro 2; en esta del 8 de marzo 
del año pasado, por ejemplo, 
el número 5 tardó 389 juga- 
das en salir; en esta del 18 
de abril del mismo año, el 
26 no salió sino al cabo de 
344 jugadas... ¡Y le podría 
mostrar casos como este a 
miles! ¿Qué pueden valer, 
todos los sistemas exis- 
tentes para ganar, 
basados en las 
irregulares “re- 
glas” de la pro- 
babilidad ? Por 
esto el señor 
J. de Sures- 
nes, director 
de “La Re- 
vue de Mon- 
tecarlo”, que 
es el hombre 
que conoce 
más y mejor 
todo cuanto 
se relaciona 
con las mar- 
tingalas pa- 
ra vencer a 
la ruleta, mo 
decía ha- 
blando de 

ellas: 

— La ru- 
leta tiene un 
secreto; 
Pascal, su 
inventor, 
prometió re- 
velarlo an- 
tes de mo- 
rir, pero no 
WOSHARZOs 
(Continúa en 
la página 57) 


DASSE 


REGALITÉ PAR NOMBRE DE DES 


Una mesa de brelan. El brelan es un nuevo juego de 


iguales es “brelan”. Se 


de abajo, uno por 


origen cubano cuya patente es exclusiva del Casino de 
Montecarlo. Se juega con tres dados. Si salen los tres 


puede apostar un “brelan” de- 


terminado, ganando 180 veces lo apostado, o a todos 
los “brelanes”, ganando entonces 30 veces. Las demás 
jugadas se explican en el tablero. Si la suma de 
los tres dados da 14, por ejemplo, gana el número 14, 
que paga 12 veces, y, además, los números de la parte 


cada dado correspondiente. 


LE . . +, 13 ” 
j 5 ebri= z E . “J, A”, de Mendoza. 
' eins do. iS 2 ¡Oh, tus ojos!... Ellos, por malos 0 buenos, de de B.”, de roo 
nando a “Estrella DOMPEana"”. ROM ERO o acaso inocentes de tal comaisi0N, AS ATRAORS 
h me van enredando las fibras del alma, “Lidi”, de Monte Caseros, 
a > madeja promiscua de dicha y dolor... 
MORENO d 


a 


4% ¿Ya visita a esa señorita? ¿Lo felicito por su próximo compromiso. 
guían buenas intenciones? Entonces, Contestando a “Bride Groom"”, de Cañada 
yl cualquier momento es aparente para «de Gómez, 
: llevar su familia a que la conozcan. o. A 
! Contestando a “Desolado”, de Mercedes. YO NO PUBLICO plagios. Su poesia 
| “Adiós” es copia de la de nuestro ma- 
hs E) logrado poeta Belisario Roldán titulada: , 
po ANÍMESE y hable a los padres de OS a ¿Pretende burlar - 
Ñ la chica. Dígales que quizá ellos están Contestando a “A, K.” de San Cristóbal. 
di equivocados en el concepto que de su oo 
Sa persona tienen, debido a los informes , 
mos que les han dado personas que quieren ¿RECIBIO la segunda respuesta? Ami- 
mE perjudicarlo. Explíqueles cuál es su si- 80 mi0, me tiene extrañada su silencio. k 
Me tuación real y las intenciones que lo ¿4 qué responde? ¿Puedo saberlo? . 
pi guían, y en esa forma tal vez consiga Contestango ec Riger:,” de Al9 MAL. 
:q lo que.tan difícil le parece. o 9. 
1% Contestando a “Por ti me muero”, de Guaviraví. HASTA AHORA procedió usted inte- 
4 E ligentemente. ¿Cree que 
Aa ese remedio será peor 
E NENUFAR agradece que la enfermedad?”; 
AS de todo corazón los sa- entonces no lo haga des- 
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PUEDE SONREÍRLE al rubio, ya que 
de todos modos es el que más le gusta. 
Además, si él vuelve a saludarla debe 
responder a la atención, aunque esté 
su mamá presente. 

Contestando a “Por ser seria me pasó eso”, 
de Rosario. 

o ea 


OFRÉZCALE una oportunidad para 
reanudar la relación, ya que él en todo 
momento se portó correctamente. En 
seguida debe explicarle la verdad de lo 
ocurrido, para que no haya entre uste- 
des malentendido. 

Contestando a “Desconfiada”, de Tucumán, 


RECIBÍ su nueva foto, mi simpati- 
quísima amiguita, y ella ha afianzado 
la impresión que me produjo la primera 
que me envió. Si alguna vez realiza el 
viaje de sus sueños a esta ciudad, quizá 
llegue a conocerme. 


Enlace de Carlota Amanda Costa 
con Mario Fiorini. Los contrayentes 
después de la boda. 


Foto Suñé 


ESA EDAD no es obstáculo vara que 
vista traje blanco. 
Contestando a “Rubén”, de Chivileoy. 


1? ELLA NO DEBE pedirle permiso, 
ni tampoco usted fijarle el tiempo. 

Sin considerarse obligaciones, entre 
personas que bien se quieren es de ima- 
ginarse que la separación se hará de 
común acuerdo, y que la ausencia du- 
rará el tiempo que ambos fijen, 

2% Tampoco está obligada a darle fo- 
tografía, pero accediendo a su pedido, 
si lo desea y le tiene confianza, puede 
entregarle una, 

3* Si usted la quiere y está seguro de 
que su familia juzga mal sin motivo a 
esa señorita, debe hacerles comprender a 
sus padres el error; así ellos cambiarán 
de opinión. 


Por NENUFAR 


AAA 


Apostasía 


IININN ENANA INIA TRINI AI INIA ANITA NATION NINO ANAL ADUANA UNNE RARA CINE EN NINA IA DINA TIA IIA IRAN AGA NAAA DA, 


ludos y buenos deseos 
recibidos con motivo del 
nuevo año. 


EL TERCIOPELO no 
me parece adecuado pa- 
ra esa época. Puede 
confeccionar su traje 
nupcial de crépe satín, 
flor de soie, crépe ro- 
main. En cualquier tien- 
da importante le mos- 
trarán telas apropiadas 
para ello. 

Que sea muy feliz. 


Contestando a “Capital”. 
de Capital. 


1 NO ES IMPRE£S- 
CINDIBLE el día del 
compromiso fijar la fe- 
cha de la boda. En 
cuanto al tiempo que 
debe mediar enfre una 
cosa y otra no hay pla- 
zo determinado; cada 
uno realiza el casamien- ' 
to cuando está en con- 
diciones de efectuarlo. 
2? Sí, es correcto que su 
mamá solicite la mano 
de esa señorita. 

Agradezco y retribuyu 
su saludo y además lo - 


Hay veces que siento al mirar tus ojos 
algo tan extraño en mi corazón, 
que yo, el incrédulo, el indiferente... 
dudando me digo: ¿será esto amor?... 


¿Será, por ventura, que tus ojos tengan 
la magia divina del supremo don; 


(Colaboración) bo , 
que jamás hallara en ojos algunos, 
y nunca sentido en mi corazón? 
o : ¡Que yo, el incrédulo, el indiferente, 
llegue a preguntarme si será eso amor!... 


Esa rara angustia que me excita el alma; 
esa dicha ciega mezcla de dolor 
Por que hace de mi vida un sueño extraviado, 
e jamás conocido ¿podrá ser amor?... 


¡Que yo, el incrédulo, el indiferente, 
empiezo a decirme si será eso amor! 


María Esther Buglioli, 
cuyo enlace con Miguel 
Spinelli acaba de reali- 
zarse. 
Foto Saslavsky 


= 


confiar, dándole celos, 
sino tornándose también 
indiferente; mucho me- 
nos apasionada, que ya 
no esté tan “seguro” de 
su cariño. Perdido por 
perdido le conviene ten- 
tar cambiando de tácti- 
ca, pues aunque doloro- 
so sea comprobarlo, 
cuando el amor empieza 
a declinar corre el ries- 
go de morir. 

Bueno, querida ami- 
ga, por el momento ha- 
ga la prueba de lo que 
digo y escribame el re- 
sultado que deseo sea de 
todo punto halagiieño. 

Contestando a “Negra dia- 
bla”, de Córdoba. 


PEQUE POR MUDO. 
Siga los consejos del co- 
nocido refrán: “A pala- 
bras necias, oídos sor- 
dos”. Su silencio le de- 
mostrará la poca im- 
portancia que ahora úa 
2 su persona, 

Devuélvale la corres- 
pondencia y pida que 
ella haga lo mismo con 
la suya, 

Lamento comunicarle 
que esta vez también se 


Sin el AMOR, la VIDA no TENDRIA 


; capital. 


verán defraudadas sus esperanzas en lo 
que se refiere a la publicación de sus 
poesías. 

Contestando a “Palos póstumos”, de Rosario. 


ESA COQUETA buscó una aventura 
para amenizar el viaje; de ahí sus con- 
tinuas insinuaciones. 

Después de la noticia dada por la tía 
¿no le parece lo mejor abandonar? 

Tendré el gusto de publicar su poesía. 

Contestando a ““Humbreto 1*'”, de Rosario. 


No se publicarán las poesías en- € 
viadas por: > 
“Pp, F. C.”, de Rosario de Santa Fe. 

“Ch. M.”, de Ingeniero Luiggi. 

“Pp. S.”, de Rosario. - 

“Chrysalis”, de Cuenca (Pampa Cen- 
tral. 

“Nauj Osiom”, de Rosaric, 


Enlace de Ofelia Escribano con Jose 
Vidisi. Los novios después de la ce- 
remonia religiosa. 


“A. S.”, de San Juan. d 

“Pampero”. 

“M. V.”, de Rosario. La poesía gue dado 
envió es un plagio, ES 

ENTE 

“Ilusión”, de San Juan. 

“C, S. R. L.”, de La Rioja. 

“Bois Brulé”, de Venado Tuerto, 

“Elsie”, de Mercedes, 

TACO AO? CaApiLal, 

“Morocha soñadora”, 

“L, F”, de Rosario, 

“Porteña”, de Victoria (Entre Ríios).- 

“J, A,”, de Morea (PF, C. A.). 

“A, E. L, S.”, de capital. 

“Nelumbio”, de Acebal. 

“La artista del téatro Porteño”, de 


“Empalmero”, de Villa Constitución. 
“M. S. T.”, de capital, 

“Luis”, de capital. - 

“Chispazo”, de Tapalqué. 

“DL, B.”, de Rosario de la Frontera, 
“M. J. 1”, de Catamarca, 


N una de nuestras frecuentes an- 

, danzas por el Sur, tuvimos opor- 

tunidad de conocer a Visser, un 

boer recio y taciturno. Con su 
blantación de manzanos, su huerta y 
una “puntita” de ovejas, había logrado 
acumular, al correr de los escasos años 
buenos, un pequeño capital. Complacía- 
lgg referir sus actividades mineras vi- 
vidas allá por la Colonia del Cabo. La 
afición por su primer oficio despertóse 
en él nuevamente sobre los campos del 
Chubut, sin duda a fuerza de tropezar 
a cada paso con tanto canto rodado. 

En sus ratos de ocio solía recorrer 
encorvado los lechos de los torrentes y 
cañadones, especialmente después de 
los fuertes deshielos. Y, al decir de los 
ovejeros que lo conocían de cerca, era 
fácil sorprenderlo por aquellos andu- 
rriales golpeando y atisbando piedras. 
Para tales tareas se proveía invaria- 
blemente de un martillo triangular, de 
una lupa con asa negra y de una bolsa 
de lona o morral, dentro del cual las al- 
macenaba. Por murmuraciones de los 
vecinos se sabía también que las piezas 
consideradas más interesantes mere- 
cían los honores de ser guardadas en 
las amplias faltriqueras de su cazado- 
ra de cuero. Cierta noche un colono re- 
tardado y curioso, atraído por la luz, 
acercóse a la casucha en cuyo interior 
Visser pasaba y repasaba, bajo su ya 
célebre lupa, las piedras recogidas du- 
rante el día. Estas extrañas manías, 
como las llamaban, sirvieron al prin- 
cipio de pasto a los comentarios luga- 
reñios, pero no pasaron de allí. Pronto 
terminaron por no hacerle caso y Se 
olvidaron casi completamente de él, lla- 
mándolo “el loco de las piedras”. 

Alguien, sin embargo, más terco O 
ladino que los otros, logró un buen día 
saber el secreto o la manía del viejo 
boer. Visser estaba convencido, a tra- 
vés de las muestras coleccionadas y de 
sus diarias observaciones, que aquellos 
campos contenían diamantes... ¡Nada 
menos que diamantes! Que hubiese ha- 
llado arenas auríferas, pepitas de oro 
y hasta un filón de tan valioso metal, 
vaya y pase, decían los colonos, pero 
una mina de diamantes aquí, no. 

Por lo inesperada la noticia causó 
cierto escozor en aquel reducido am- 
hiente rural, pero pronto se aquietaron 
los ánimos y los chistes que en tales 
circunstancias nunca faltan, restaron 
al asunto todo comentario serio. Sólo 
Visser experimentó desde aquel día un 
pequeño cambio en su apodo: desde 
entonces se le llamó “el loco de los ¿lia- 
mantes”, 

Sin molestarse mucho por las burlas, 
el tozudo surafricano se mantenía fir- 
me en sus trece, y tan pronto como se 
lo permitían los trabajos de su granja, 
poníase su chaqueta de cuero color la- 
cre, recogía sus infaltables adminícu- 
los, dejaba la casa al cuidado de un 
peón y se lanzaba a través de la este- 
pa. Fué entonces cuando los “pueste- 
ros” .empezaron a notar que se alejaba 
cada vez más de los cañadones y hon- 
donadas habitualmente frecuentados. 
Parecía que orientaba sus pasos, que 
“peludeaba”, “campeando” una huella 
a través de las piedras conocidas. De 
tiempo en tiempo algún ovejero traía 
al poblado la noticia de que, durante el 
rodeo, había creído verlo merodeando 
en tal o cual lugar, a veces muy dis- 
tante un punto del otro. Pero “la cosa” 
a ninguno interesaba, sencillamente, 
porque nadie lo creía. 

Lo cierto es que un día Visser sor- 
prendió la intimidad de los incrédulos 
colonos, mostrándoles sobre la palma 
«de la mano unos pequeños diamantes. 
La noticia recién causó sensación cuan- 


preciosas pudo ser confirmada por la 


do la autenticidad de aquellas piedras 


| 


UnA RGONNRO 


Caractemetica de la región que encierra el secreto de los diamantes del 
viejo Visser, el boer recio y taciturno, al que todos llamaban “el loco de 
las piedras”. 
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¿EXISTEN DIAMANTES EN LA PATAGONJA? 


Por REYNALDO J. €. RAVAZZOLI 


aseveración de un pasajero. Entonces 
la ambición particular, precipitándose, 
trató de descubrir el lugar, y se propu- 
sieron “hacerlo charlar”. Todo fuí inú- 
til; ni los vinos, ni los licores ofrecidos 
generosamente lograron abrir la boca 
del afortunado eranjero. Lo único que 
pudieron saber fué que aquellos dia- 
mantes habían sido hallados “allá en 
un cañadón entre Puerto Madryn y 
Deseado”. Todos comprendieron que 
aquello era una “tomadura de pelo” del 
viejo Visser. Existen tantas y tantas 
hondonadas y barrancos en tan largo 
trayecto, que no hubo uno solo de entre 
ellos que se decidiera a tentar tamaña 
exploración, seguro de fracasar. 
Visser, satisfecho, anunció su pro- 
pósito de llevar tales piedras y otras 
nada menos que a Kimberley, y «¿le ser 
posible, agregaba, traería un capitalis- 
ta o un técnico que pudiera asesorar- 
lo sobre la importancia del yacimiento 
por él descubierto. A los dos años es- 
casos regresó en compañía de una per- 
sona. ¿Era un geólogo, un capitalista 
o simplemente un minero? Nadie lo su- 


(Continúa en la página 27) 


EE ES TE STR 
Las dolencias 
de la mujer 4 


La mujer, dice la Sagrada Escritu- 
ra, es un abismo de dolencias. 


En efecto, hay una gran cantidad 
de mujeres que son fastidiadas por 
una serie de malestares. que son 
una verdadera tortura; dolores de 
cintura, jaquecas, neuralgias, vér- 
tigos, etc; en pocas palabras, to- 
das las molestias causadas por los 
vicios de la sangre. Cuando la san- 
gre está cargada de impurezas y : 

toxinas, se vuelve más' espesa y no circula bien.” 


Es necesario depurarla y para eso nada mejor que el Depurativo 
Richelet, que es el más activo y suave de los remedios para la mujer. 


ar 
e Al 


Bajo su acción enérgica los dolores se calman, la san- 


gre circula mejor y llega a todos los órganos. 


El Depurativo Richelet proporciona a la mujer una nueva 
vida, más alegre, más sonriente, que prepara una vejez feliz. 


DEPURATIVO 
RICHELET 


Venta en todas las farmacias del mundo. 


“Fis El 


El 
cajero 


MONOLOGÓO para 
PEPE ARIAS 


POR 


LORIBAN 
PETISEN 


S 


PERSONAJES: 
PEPE ARIAS 
UNA BOTONES 


TE ONIS CO REO 


L levantarse el telón aparece Arias 


con su típico indumento atorrantil, 

sentado sobre un brasero, ante una 

mesa y un sifón. Se halla preocupa- 
dísimo con la crisis. (Pepe, no el sifón.) Con 
el despojo de un lápiz hace cálculos, escribe, 
lee, borra con un chorro de soda y el codo, y 
reinicia las operaciones. 

Extrae del brasero un pedazo de vidrio y 
observa detenidamente una serie de números. 
Y continuando el presunto soliloquio, pres- 
cindente de los espectadores, dice: 

—¡No hay nada que hacer!... Los miro 
con telescopio..., y a pesar de lo gordos..., 
no pesan. (Juego escénico.) Así... parecen 
22.222 del ala.., pero al natural, ¡cómo se 
achican! Siempre el “défici”. (Leyendo y su- 
mando.) Mi activo, al cierre del ejercicio: 
$ 2,22, que me deben... Pasivo: mi deuda 
consolidada, $ 14,75... Y bueno...; me con- 
curso y pago sin pagar, y obtengo carta de 
pago como me aconseja Claudio Fojas... 
Pero ¿y el honor? (Sigue leyendo.) Siempre 
el “défici”. A esto conduce la prodigalidad... 
(Decidido.) ¡No hay más remedio!: me de- 
claro sinvergliienza o me pego un tiro. (Hx- 
trae del brasero una cantidad de diarios de 
donde desenvuelve un zoquete imposible de 
masticar, mientras dice lo siguiente:) ¡Qué 
lástima!... Cuando estaba listo para em- 
prender una “vita nuova” cortando concomi- 
tancias funestas con mis ulteriores desenvol- 


vimientos... (Ingiere un chorro de soda.) Y. 


tener que beberlo así desde que me operaron 
el bazo..., ¡el único que tenía! (Guarda el 
z20quete en el brasero.) Ahora que iba a lan- 
zarme (Se mira receloso.) a la conquista del 
futuro. (Transición.) Voy a cerrar el escri- 
torio. (Mientras habla, pone el brasero so- 
bre la mesa, el sifón en el brasero, el lápiz 
en la media, y carnando con todo se dirige a 


gente va al teatro a verte y son- 


dambalinas.) Pero la culpa es mía... El 
hombre debe ser hijo suyo, es decir, hijo de 
su propio esfuerzo (Apenas puede.), hijo de 
sus Obras; y desprendiéndose de sus prejui- 
cios (Tira unas sobras.), ¡volar, culminar, 
vencer!... Y si no, matarse. 

(Desaparece. Al instante se oye dentro un 


estampido. Breves momentos y vuelve a esce-. 


na con la cabeza del sifón colgando del dedo. 
Sonriente, al público:) : 

—¡Reventó el sifón..., dentro de la caja 
de hierro! De lo contrario..., la cara no me 
importaba, ¿pero la ropa? ¿Cómo me hubiera 
puesto el traje de calle y cómo me hubiera 
presentado mañana al instituto? (Transi- 
ción.) ¿Eh?... Mañana me incorporo a un 
instituto de “beauté”... (Como suena.) (Pa- 
rando: el golpe.) No. ¡No!, en calidad de 
“cajero”. Esa es la gran novedad. He debido 
ceder a las reiteradas instancias de cierta 
señora de “la alcurnia”. ¿Y qué voy a hacer? 
(Mojigato.) ¡Misterios!..., caprichos que 
hay. Uno de esos lancecitos que se tiran con 
uno... (Con suficiencia.) Hace un rato esta- 
ba en el escritorio revisando la contabilidad 
con motivo de una sensible rebaja de mis 
arrendamientos... Sí, señores, yo hube de 
ganar una fortuna de obtener a tiempo el 
capital necesario. 

"Un día viene un amigo y me 
dice: — ¿Querés tragarte unos 
“duraznos”? — Le digo: —¿En al- 
gún circo? — Me dice: —Unos 
“mangos”. — Le digo: —Todos los 
que haya. — Me dice: —Tenés que 
trabajar. — Le digo: —Nada de 
sacrificios estériles e innocuos. — 
Me dice: —Te los ganás sin mo- 
verte del catre. — Le digo: —Ha- 
blá despacio; no me excités... — 
Me dice: —Vos sabés que mucha 


reírte; pero el teatro es caro y 
muchas veces la gente se queda 


“El hombre debe ser 
hijo suyo, es decir, hijo 
de su propio esfuerzo... 
hijo de sus obras; y 
desprendiéndose de sus 
prejuicios, volar, culmi- 

nar, vencer.” 


dormida porque no es- 
tás en caja esa noche. 
— Le digo : —¿ Querés 
finiquitar? — Me di- 
ce: —Ponés un aviso 
en los diarios ofre- 
ciendo tus servicios 
cómicos e intransferibles. Cae un neurasté- 
nico, le largás cuatro pavadas, le hacés unas 
muecas; el tipo se desinfla de risa, agradece 


y abona. — Le digo: —¿ Cuánto se puede co- 


brar por consulta? — Me dice: —A la aris- 
tocracia, cinco “duraznos”; a los burgueses, 
uno; a parientes y amigos, artículos de con- 
sumo o bebidas. — Le digo: —¿Sabés que me 
embaraza la idea? Prestame dos “duraznos” 
para el aviso. — Me dice: —Salgo a buscar- 
los... (Transición.) : 
"Lo estoy esperando todavía... ¡Mama!, 
¡el platal que me hubiera ganado en estos úl- 
timos veinticuatro años de actitud expectan- 
te! Pero la restricción del crédito me ha 
llevado a la convocatoria. Y así, al menudeo, 
o a domicilio, no se va a ninguna parte. Hoy, 
¡por fin!, la taba me muestra su lado flaco... 
Este nuevo horizonte que se me abre (Bos- 


teza.) me. permitirá satisfacer mis íntimos 


anhelos, mis debilidades. (Por el estómago.) 
Porque, por dentro, soy un mozo distinguido. 
(Arreglándose los tirantes de so- 
ga.) Me tira la “cultura”. Hasta 
ahora me sofocaba este ambiente 
nauseabundo y deletéreo. ¿Para 


la procesión de analfabetos con 
que me codeo? Pero cuando me 


trae un pedazo de espejo contem- 
plándose.) ¡Pepe solo!... (Saca 
un pucho de dentro de la cinta del 
sombrero y un fósforo de dentro 
de un guante usado y se lo rasca 
en los fundillos.) Yo sé que los 
(Continúa en la página 13). 


qué me iba a estar gastando ante 


destape... (Se saca el sombrero, ex- 


ENTADO en cuclillas bajo el alero de 

un rancho que por su tamaño y su 

estructura más bien parecía un ¡ju- 

guete construído con juncos y totoras, 
Pancho Villarruel afianzaba el extremo de dos 
metros de tacuara, un hueso de pescado afi- 
nado en forma de puón. 


El perro, con las orejas 
tiesas y los ojos fijos en 
las profundidades, se si- 
tuó sobre el “Peñasco de 
los Fijadores”. 


Terminada la tarea se incorporó; probó la fijeza del arma 


sobre la pared del rancho que se sacudió al bote, y satisfecho de 


su obra, llamó: 
—¡Paí!... ¡Isidro! 


Los ladridos y saltos de un hermoso perro de aguas respon- 


dieron a su primer llamado. 5 
Acarició la cabeza del animal, y gritó: 
—¡Isidro...o! Y'es hora. 


Levantando la estera que oficiaba de puerta, una mujer jo- 
ven de primitiva y singular belleza, apareció ataviada con el blanco 
tipoy” de las correntinas; acercóse a Pancho y fijando en él sus ojos 


grandes, hegros y acariciadores, canturrió: 
—Aquél 'ta durmiendo entuavía. 
—¿Y no lo yamastes? 


Los cuentos gauchos de 
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66 Lo pa 
FIJADORES” 


que dan tema a este dramático 
cuento de ambiente correntino, 
son pescadores del litoral que se 
valen para su trabajo de un 
instrumento, “Fija”, que consis- 
te en una caña que lleva en su 
extremo una especie de espolón. 


—Sí; pero la “paraguaya” di anoche se li ha sentao 
en los ojos. p 

—¡ Lindo marido has echao! 

—Y di ái; ¡total...! — Y su mano casi fina se posó 
sobre los hombros del joven. 

—;¡ Guardia, andá que se levante! 


—¡Di ande! Tiene a los menos pa'dos días. — Y 
cambiando de tono interrogó: — ¿Vas a fijar? 
—¡Ajá! 


—Voy con vos, ¿eh? 

—¡No! A la final va'malisiar. 

—¿Tas arrepentido? 

—No es eso, pero... — El perro no lo dejó conti- 
nuar; tomando suavemente entre sus dientes un extre- 
mo de la faja de Pancho, simuló tironear de ella. 

—No te apurés, Paí; ya vamos yendo. 

—Sé gileno — rogó ella; — tráigo la sesta y la car- 
nada y ti acompaño, ¿querés? 

Él la miró profundamente y se encogió de hombros. 

Unos segundos después, precedidos de Paí, los tres 
en fila indiana, por la picada abierta en el monte, bus- 
caron el río que a la distancia rezongaba el cansancio 
de su carrera de olas. 

Y llegaron al sitio de costumbre. E , 

El perro, separándose de ellos, con las orejas tiesas 
y los ojos fijos en las profundidades, se situó sobre el 
“Peñasco de los Fijadores”, especie de lengua de gra- 
nito que, introduciéndose varios metros en el río, rom- 
pía en esa parte la corriente agitada del Paraná. 

A ambos lados de la peña el agua se ofrecía tran- 
quila y transparente. 

Villarruel echó la carnada y luego se perdió entre 
los árboles. 3 

Ella aguardó sentada. 

Pasados unos instantes apareció el fijador; en la 
diestra su tacuara y como única indumentaria un tapa- 
rrabos obscuro. Bronceada la piel, taurino el pecho, 
musculosas las extremidades. 

Los ojos de la correntina se adornaron de reflejos 
metálicos, e incorporándose le preguntó: 

—¿Te los espanto si mi atraco? 

¡Quedate ái! — Y él fué a situarse junto a su 
perro. 


La vista del hombre y la del animal parecían haberse empeñado en 


un contrapunto 


de potencias. 


Al fin, Paí arqueó el cuello y agachó sus orejas; Pancho juntó sus 


pies, se levantó 


suavemente sobre la punta de ellos y como una saeta 


se hundió en las profundidades que emanaron círculos y espumas. 
El perro lanzó un aullido sordo; la mujer se aproximó al peñasco. 


De inmediato 


CAVILLA 


volvieron a agitarse las aguas. 
Primeramente, un dorado afianzado al ex- 


CUENTO FOR tremo de la fija; luego el hombre sacudió y 
ARSENIO 


cabeza crinuda, respiró en un resoplido y ganó 
la orilla. 

Ella le sonrió; Paí, en cambio, no pareció 
satisfecho. . 


SINCLAIR —No ti aflijás — lo conformó el joven; — 


zarán y reeditó 


ya vhaber tamién pa'vos. 
Aguardó luego a que las aguas se tranquili- 


por cinco veces el matemático movimiento de su pri-* 


mera zambullida. 
Total : un dorado y tres truchas. 
Su quinta fijada la completó Paí. 


Un salmón m 


“MUN 


agnífico apareció en (Continúa en la página 13) 
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ARTICULOS DE DIVULGACION 
EL TIFUS EXANTEMATICO 


Contra lo que muchos creen, el 
tifus exantemático es una enfer- 
medad de etiología diferente a la del 
tifus abdominal. El germen de esta úl- 
tima es el bacilo de Eberth, y su conta- 
glo se hace siempre por el aparato di- 
gestivo, generalmente por el agua de 
bebida de los ríos que se contamina di- 
rectamente o de los pozos infectados. 
La leche puede ser contagiada también, 
directamente, por falta de aseo de los 
lecheros que ya han tenido la enfer- 
medad; otro medio de infección es la 
ingestión de las legumbres que se han 
regado con aguas servidas e infectadas. 
Las moscas constituyen un medio de 
transporte; las ropas no desinfectadas 
hasta 60 días después de usadas pue- 
den también ser origen de contami- 
nación. É 

El germen patógeno del exantemáti- 
co, desconocido hasta hace poco, es la 
Ricketzia Prowazzoki, que es transmi- 
tida por los parásitos, no sólo del cuer- 
po, sino también de la cabeza. Las pul- 
gas de ciertas ratas son transmisoras 
igualmente de la enfermedad. Los yan- 
quis, que se han caracterizado por las 
interesantísimas experiencias sobre 2l 


FRECUENTEMENTE SE VE QUE 
LA MUJER QUE GUIA UN CO- 
CHECITO LO EMPUJA ANTE SI 
SIN PREOCUPARSE MUCHO 
DEL NIÑO QUE LLEVA, SIN 
APENAS MIRARLE; Y ESTA 
FALTA NO DEJA DE SER GRA- 
VE, PORQUE EL NIÑO, CASI 
SIEMPRE DORMIDO, LLEVA 
VACILANTE LA CABEZA, QUE 
SIN APOYO POR NINGUN LADO 
ADQUIERE VICIOSAS POSICIO- 
NES Y SUFRE VIOLENTAS 
SACUDIDAS QUE LE SON PER- 
JUDICIALES. 


contagio del exantemático, están estu- 
diando actualmente la posibilidad de la 
infección por medio de las chinches. 

Explicado ya el origen diferente de 
estas enfermedades, hablaremos en par- 
ticular de'cada una de ellas, empezando 
por el exantemático, que es el tema de 
actualidad. 

Una vez que el parásito transmisor 
pica al individuo sano, comienza el pe- 
ríodo de incubación, que dura de 6 a 14 
días, y a veces hasta 21 días. En se- 
guida -viene el período de invasión, que 
se caracteriza por gran escalofrío, tem- 
peratura brusca (40%), o bien ascenso 
gradual en tres días. Al sexto día la 
temperatura desciende por unas 48 
horas, para volver a subir, Generalmen- 
te la temperatura dura 16 días. Al 
quinto día empieza el síntoma que ha 
dado nombre a la enfermedad, el exan- 
tema, que son manchas que aparecen 
en las partes laterales y superiores del 
tórax, después en el abdomen; la erup- 
ción aumenta y llega hasta los muslos 
y aun los brazos. Estas manchas son 

. hemorragias de los pequeños vasos san- 
guíneos de la piel y se presentan a ve- 
ces ligeramente papulosas o como au- 
réolas rosadas; no desaparecen a la 
presión del dedo. 

En este estado es reateiad co el 
signo dela lengua: sucia, seca, con fu- 


 liginosidades en, los bordes del labio; 


«el paciente ho puede sacar la lengua 
(lengua de loro). Hay.fenómenos ner- 
_viosos, oO delirio; la presión arte- 


Por “EL MEDICO DE GUARDIA” 


rial está descendida; 
pies se hinchan, etc. 

La afección evoluciona como un es- 
tado tifoideo: el enfermo presenta una 
cara de indiferencia, estupor, con ten- 
dencia a los síncopes, cuadro que dura 
diez o quince días más. La enfermedad, 
en total, evoluciona en un mes, más o 
menos. 

Las complicaciones del exantemático 
son las hemorragias cerebrales y los 
compromisos de las cápsulas suprarre- 
nales. 

El pronóstico depende, según la in- 


las manos y los 


En resumen, la .campaña contra el 
exantemático se reduce a matar los pa- 
rásitos; en aislar-los enfermos; en lle», 


var a los que han sanado a locales lim-' 


1 >s, donde no haya tifosos; en evitar 
las aglomeraciones, y en colocar las va- 
cunas preventivas y curativas que úl- 
timamente se han recomendado. Para 
todo esto, las personas encargadas de 
la profilaxis tienen diferentes medios, 
que deben ponerlos en práctica con 
energía y constancia para. terminar 
con el avance de la enfermedad y evitar 
así sus fatales consecuencias. 


J ugando, € 


puede constituir su vocación, 


a la guerra. 


vensidad de la epidemia. La forma en- 
démica tiene una mortalidad inferior. 

En cuanto a la profilaxis, lo más im- 
portante es una guerra sin cuartel a 
los parásitos transmisores del exan- 
temático: matarlos a todos, ya que no 
se puede hacer una selección de los que 
están infectados. Otra medida de ca- 
pital importancia es evitar las aglo- 
meraciones, para que el contagio direc- 
to no se produzca. Esta es la causa 
por qué en casos de epidemias se cie- 
rran locales adonde acude público en 
gran cantidad. La desinfección de los 
locales es de importancia secundaria, 
y puede hacerse con simple agua. En 
Estados Unidos, que es el país que más 
se ha preocupado de esta enfermedad, 
no le dan mayor valor a la desinfec- 
ción. 


Los niños y las plantas 


ría, no debe contrariársele. Un niño que aprende a cuidar las 
plantas, que se encariña con ellas, adquiere sentimientos de 
humanidad de que carecería un niño que se consagrase a jugar 


Somos de opinión que a los niños, en general, debe inculcárse- 
les el amor a las plantas; enseñarles a cuidarlas y a hacerlas 
respetar de los niños traviesos y despreocupados. Y esta práctica 
puede realizarse en el jardín de la propia casa, embelleciéndolo. 


casi siempre, es cómo los niños aprenden muchas 
cosas; cómo, al correr del tiempo, aquello que más les ha atraído 


Por eso resulta necesario cultivar las a de los niños, 


slempre que 
éstas pue- 
dan ser pro- 
vechosas. 
Cuando un 
niño da 
muestras de 
afición por 
la ingenie- 
ría, la mecá- 
nica, la car- 
pintería, 
etcétera, de- 
ben los pa- 
dres estimu- 
lársela, a fin 
de yue aca- 
ben por to- 
marles ver-. 
dadero 
cariño. 

Si el niño 
se muestra 
aficionado a 
los trabajos 
de jardine- 


El tifus exantemático inmuniza a los 


«enfermos; éstos si vuelven a infectarse 
.de parásitos, no contraen nuevamente 
«la enfermedad, pero sí son transmisores 


del contagio. 
El tratamiento sintomático es igual 
al de toda enfermedad infecciosa: sue- 


ros glucosados, coloidales, agua clora- 
asi adrenalina, etc. 


a .. 
PARA REFRESCAR LAS HABITA- 
CIONES 


En esta época de fuertes calores en 
que el ambiente de las habitaciones se 
caldea sobremanera, pueden refrescar- 
se e higienizarse mediante la coloca- 
ción en medio de. ellas de un vaso 0 


vasija de cristal, llena de agua, en la 
que previamente se habrá sumergido 
un manojo de ramas de sauce, tilo o 
abedul, en la mayor cantidad que la 
vasija pueda contener. 

Esto hará que en breve el ambiente 
de la habitación cambie fundamental- 
mente, notándose notablemente refres- 
cada. Hecho esto, en las horas de sol, 
los rayos que entren en la habitación 
producirán una cantidad de omígeno 
que purificará completamente el «am- 
biente. 

Es de advertir que al ponerse el sol 
debe retirarse de la habitación el vaso 
o vasija que contiene las ramas a que 
mos hemos referido más arriba, ya que 
sus efectos, tan saludables y útiles du- 
vante las horas del día, acaban por con- 
wertirse en perjudiciales en cuanto va 
llegando la noche. 

Cdo. a “Preguntona”, de Chivilcoy. 


CARAMELOS PARA ADELGAZAR 


En efecto, las referencias son 
exactas, Un hombre de ciencia de 
Atlante City, Estados Unidos, opina 
con mucho fundamento que los ca- 


DESDE EL INSTANTE EN QUE 
EL NIÑO PUEDE SENTARSE 
SOLO, YA NO SE LE DEBE DE- 
JAR DURANTE EL DIA EN SU 
CUNA, SINO QUE SE LE COLO- 
CARA EN EL SUELO SOBRE UN 
TAPIZ O UNA ESTERA RODEA- 


DO DE ALMOHADONES, DAN- 
DOLE JUGUETES PARA QUE SE 
ENTRETENGA. ASI SE LE VERA 
CORRER A GATAS DEL UNO AL 
OTRO JUGUETE. ESTA, DESDE 
LUEGO, ES SU EDAD MAS PE- 
LIGROSA, Y DEBE VIGILARSL- 
LE MUCHO. 


no. 


ramelos son una gran ayuda para 
la reducción del peso, Este hombre 
de ciencia, que es el doctor MW. E. 
Bamnard, jefe de la oficina de inves- 
tigaciones sobre la industria de maíz, 
acaba de desmentir la creencia po- 
pular de que los caramelos sirven 
para engordar. Según él un régi- 
men alimenticio con grandes canti- 
dades de almidón y azúcar es pro- 
picio para eliminar la grasa del 
cuerpo. 

A pesar de la opinión de este pro- 
fesor, es no sólo creencia general, 
sino que se ha demostrado hasta la 
evidencia que los dulces sirven pre- 
cisamente para criar grasa. 

Esto es cuanto podemos decirle 
con respecto a la consulta que acaba 
de hacernos. Por nuestra parte, nos 
abstenemos de aconsejale. 

Cdo. a “Pipina”, de Arrecifes. . 


1 


o. 
BARBAS DE CHOCLO 


Está usted bien informada. El agua 
hervida con barbas de choclo es en 
extremo diurética y muy recomendada 
para los casos de retenciones urinarias, 
afecciones a la vejiga y a los riñones. 

Puede hacer uso de ella con toda con- 
fianza. En cualquier farmacia se las 
venderán. Muchas gracias por los hon- 


“yosos conceptos de su carta. 


Cdo. a “Felisa M.”, de Tandil. 
(Continúa en la página 47). 
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Los fijadores” 


la superficie antes que el hombre y 


libre del puón; su carne herida buscó 
la correntada. 

El perro, ladrando, aguardó la orden 
que no se hizo esperar. 

—¡Trujílo, Paí! 

El animal se lanzó al agna. 

El pez ya había ganado metros en el 
río; el perro tras él, parecía nadar en 
secreto. ; 

Uno y otro se hundieron varias ve- 
ces y otras tantas aparecieron, 

Dos metros nada más los separaba. 

—¡Áhura es d'él! 

Y en efecto; un ladrido distinto a Jos 
anteriores; un salto sobre la «orrente- 
da y un cambio de rumbo en dirección 
al amo trayendo entre sus dientes a 
la presa que oponía al lila de ia tarde 
los reflejos sonrosados de su carne 
fresca. El perro aguardó un “!muy 
bien!”, y conseguido, sacudió su cuer- 
po para arrojar el agua que se escu- 
rría por entre su pelo; ella aprovechó 
este movimiento para situarse detrás 
del hombre y apoyar sus manos sobre 
la espalda desnuda de éste. 

—¿Tenemos cuántos? 

—-Sinco. 

—Y'es bastante; vámonos yendo. 

Él volvió por sus ropas y partieron. 

Sentado bajo el alero del rancho de 
juguete y dibujando con el indice, mar- 
cas sobre el suelo gredoso. Isidro Vi- 
llarruel aguardaba. 

Paí se llegó hasta él; le apoyó sus 
manos sobre el pecho y con su lengua 
áspera le lijó la mejilla. 

Lo apartó suavemente, y con más 
suavidad aún preguntó a la pareja: 

—Y... ¿cómo les jué? 

La mujer se apresuró a responder: 

—Bien, che; tráimos sinco y ¡má- 
“cuas!... ¿Hase mucho que te leyan- 
tastes?... Me cansé 'e yamarte... 

—Carculo; ¡chupé tanto anoche! 

Ellos entraron en el rancho. 

Paí volvió a su primera tentativa; 
Isidro volvió a separarlo, y con voz pre- 
ñada de tristeza, habló al animal: 


—No se ejuerse, amigo, por contar- 


me. ¡Lo sé dende hase rato! 


Pasaron dos semanas; un sol de fue- 
go requebraba la totora del rancho, y, 
sin embargo, Isidro, sin cuidarse de sus 
rayos, afianzaba el puón de su fija. 

Su pupila serena miró repetidas ve- 
ces al astro. 

—¡Por fin! — exclamó, después de 
dos horas largas. Y aproximándose a 
la cocina, repitió el llamado de rigur: 
— ¡Paí!... ¡Pancho, y” es hora! 

El hombre y el perro aparecieron 
juntos. 

—¿Tenés lista la carnada? 

—Va entre la sesta. 

—Vamo, entonses. 

Y marcharon; -el monte no tuvo ne- 
cesidad de devolver una sola palabra; 

- Paí, delante, trotaba por la picada; 


ellos le seguían separados por un me- * 


tro de angustioso silencio. Y en esa 
misma forma los encontró el peñasco, 
cuando ya libres de sus ropas se dispu- 
sieron a la tarea. * 
Pancho habló: 
—¿ Y'echastes la carnada? 
_—Sí; ya l'eché. 
“Y seis pupilas sondearon las aguas. 
Un minuto después, de nuevo la voz 
de Pancho, quedamente: : 
—¿Listo? 
—¡Listo! 
Y como si hubieran sido dos acróba- 
tas ejercitados hasta el cansancio en 


un salto prodigioso, con idéntico movi-- 


miento y a un mismo tiempo se 


DeOr- 
«dieron en el río. 


. El perro, echado a la expectativa, 
- lanzó un rezongo. 


Ario HNRGONRÍNO 


(Continuación de la página 11) 


Luego el agua se agitó unos instan- 
tes, y Paí se incorporó medroso. 

Un círculo aceitoso y sanguinolento 
se hizo en la superficie, flotó sobre 
ella una chuza sin dueño; después otra 
chuza y otro círculo de sangre, y des- 
pues... ¡nada! 

El sol se cansó de brillar. 

Y mientras que en la puerta del ran- 
cho de juncos- y totoras una mujer 
aguarda en vano, Paí, de pie sobre el 
“Peñasco de los Fijadores”, perfora 
las sombras con sus aullidos de muerto. 


FIN 


El cajero 


(Continuación de la página 10) 


fósforos no se encienden así. (Y así 
le ocurre.) Están los brichés; (Por bri- 
quet.) sé que la palabra “orre” es un 
abreviativo franchute de “orre vuar”. 

No soy un tipo ordinario... Tengo 
mis ribetes. Yo he pasado por los co- 
legios dende temprano; pero los por- 
teros no me dejaban entrar. (Se come 


LEVER HNOS. LTDA. 


INSUPERABLE VALOR - dos pastillas 
en cada paquete es lo que le ofrece el jabón 
más popular del mundo - Jabón SUNLIGHT, 


Además cada paquete lleva una garantía 
de pureza de $10.000 Cómprelo siempre 


vale la pena por lo económico. 


las uñas.) Cuando cambie de estado no 
me comeré las uñas sino después de 
lavarme los dedos; mi llevaré el ce- 
pillo de dientes en el bolsillo del cha- 
leco mostrando los pelos—del cepillo— 
para darme importancia... No; yo sé 
muchas cositas; conozco la etiqueta, 
(Refiriéndose al pucho apagado.) Y 
llevaré el smoking como se debe... 
Bueno. Si se debe se lo llevará otro. 
Y con lo que me gusta leer... (Con 
los dientes se corta un hilo que le 
cuelga.) Yo me como los libros... 
(Larga un escupitazo sobre el hom- 
bro.) No hay como la “coltura” para 
abrirse camino. Sin estas condiciones 
fisioterápicas no hubiera conseguido 
este acomodo... Estoy a la expectati- 
va. (Extático, como en un sueño.) 
Arreglada mi situación económica, 
me incorporo al instituto de belleza 
y a lo mejor hago un matrimonio de 
conveniencia, que son los más dura- 
bles. El destino es así, chacotón; re- 
pente sacude un talerazo en las ca- 
nillas, repente hace una guiñada. Hay 
que dejarlo al destino, hay que dejar- 
lo que resuelva. Yo soy de esos, de 
los que han esperado sin apuros su 
hora. (Solemne.) Abandono definitiva- 
mente el sendero del atorrantismo, y 
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13 
en cuanto me abroche mi nuevo traje 
civil, mando estos andrajos al... Mu- 
seo de Luján con este rótulo: “He aquí 
el espíritu del último “reis bonarensis”, 

(En estos momentos aparece una ba- 
taclana vestida de mensajero con una 
tarjeta en la mano. Pepe se la arre- 
bata y lee en voz alta: “Mañana a 
las ocho, preséntese.” Y com ímpetu 
levanta la chica en alto, la abraza, la 
besa, etc.) 

MENS. — (Sofocada y chillando.) 
¡Suelte, suelte, sinvergiienza, todo su- 
cio!... ¡Perdulario!, ¿qué se eree?... 

PEPE.— (Prendido.) Me estoy in- 
corporando al instituto... 

MENS. — ¡Suelte, imbécil! (La suel- 
ta.) Y concluya de leer, 

PEPE. — (Tomando la tarjeta del 
suelo.) “Mañana a las ocho, presén- 
tese...” 

MENS. — Siga, siga del otro lado... 
“cajero falluto.” 

PEPE.—“A retirar las cajas va- 
cías y, barrer la vereda; de lo contra- 
rio se le suspenderá la leche.” 

(La chica se va oronda y Pepe se 
sincopiza y cae junto con el telón.) 


FIN 
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PUTLS HNQGONNRD 


Para sentir el heroísmo en el 
grado maravilloso de abnegación 
y sacrificio de que es un admi- 


rable ejemplo... 


El SARGENTO BERMUDEZ | 


I 


N cohete luminoso rasgó las tinieblas, 

y antes de que murieran sus últimos 

| destellos, el tableteo escalofriante de 

una ametralladora llegó distintamen- 

te hasta el puesto de observación del reducto 
número cuatro. 

—¡ Lo han visto!... — exclamó con angus- 

tiada voz el vigía, a sa compañero de guardia. 

Éste, que estaba sentado en el suelo acupado 

en liar un cigarro de gruesa hoja, se encogió 

de hombros con un gesto fatalista, y respon- 

dió: 

—Ya le dije al teniente que el trecho claro 

y sin resguardo en que desemboca la trinche- 

ra, está batido por una perra ametralladora... 

En cuatro días ya son seis hombres los que no 


vuelven... — Calló, encogiéndose de hombros 
nuevamente, y después, en súbita transición, 
agregó: — Préstame un fósforo... Los míos 


están húmedos... ¡Puerca guerra!... 

El atalaya no oyó o no quiso oír las pala- 
bras de su compañero, pues sin responder a 
Al prosiguió con la vista fija en la obscuri- 

ad. 


Un segundo cohete iluminó, lívidamente, el 
rostro de ambos soldados, las alambradas rís- 
pidas de los caballos de frisa y el tupido fo- 
llaje de la selva traidora y umbría. 

Pero las murientes luces de la bengala no 
fueron acompañadas esta yez por los dispa- 


ros del mórtal artefacto. Un silencio pesado 
y lúgubre, sólo interrumpido por el serruchar 
de los grillos y el rezongar de los escuerzos, 
siguió aplomándose sobre aquel pedazo de tie- 
rra ensangrentada por una lucha tan fratri- 
cida como estéril. 

—¡Se acabó!... ¡Uno más!... — exclamó 
el vigía. — La ametralladora, silenciosa, es 
la mejor prueba de que nuestro camarada fué 
tocado con los primeros disparos. 

—¡A lo mejor, pasó!... 

—¡Como para pasar!... ¡Doscientos me- 
tros al descubierto y un abanico de balas tu- 
pido como un aguacero maldito! 

—Bueno...; te pedí un fósforo... 

El centinela hurgó en los bolsillos, y, sin 
dejar de mirar en dirección de la zona peli- 
grosa, ofreció a su compañero la caja de ce- 
rillas. 

Acompasados pasos resonaron presurosos 
por el camino de tablas del reducto, y el te- 
niente Pereyra, acompañado de un sargento 
y dos soldados, llegó junto al vigía. 

—¿Qué ha observado? 

—Con seguridad, nada; pero creo, mi te- 


niente, que la luz del primer cohete delató a 
nuestro compañero y que el nido de ametra- 
lladoras oculto en el monte hizo lo demás. El 
silencio, después del segundo haz luminoso, 
me confirma en lo que pienso, 

—Tiene usted razón, Ramoí — replicó el 
teniente, — y lo grave es que, con éste, ya 
son seis los hombres que se traga la maldita 
ametralladora... Habría que localizar ese ni- 
do y destruirlo; es la única forma de dejar 
libre el paso hasta la aguada. 

-—¡ Vaya a saber uno dónde la han escon- 
dido! — intentó aclarar el centinela, — ¡Sólo 
los aviones darían con la madriguera! 


. . es necesario tener un gran co- 
razón y un amor muy arraigado 
a la familia y a la patria. 


—Imposible esperar... ¡Necesito que en 
esta misma noche quede libre el paso! 

—S$Si usted me permite, mi teniente... 

El aludido giró prestamente sobre los ta- 
lones y se enfrentó con el que así le hablaba: 

—¿ Cómo dice, Bermúdez? 

—Decía, mi teniente, con el debido respeto, 
que si usted lo permite yo saldría a reconocer; 
y con dos bombas de mano, pudiera ser que... 

—¿ Usted, Bermúdez? — Y el teniente Pe- 
reyra se quedó atónito. El soldado que se ofre- 


cía para el sacrificio, así, tan sencillamente * 


como quien piensa en dar un paseo, era un 
jovencito imberbe, flacucho, casi esmirriado, 
que llegara cinco días antes al frente. 

—¿Por qué no, mi teniente, si usted lo per- 
mite? 

—Pero, soldado Bermúdez..., ¿sabe usted 
lo que ofrece y conoce usted a lo que se ex- 
pone? 

—Sé, mi teniente... — Y las facciones, de- 
licadas y suaves del soldado no tuvieron una 
sola contracción. Una sonrisa natural y gra- 
ciosa, aunque un poco triste, dejaba entrever, 
detrás de los rosados y frescos labios, unos 
dientes pequeñitos y muy blancos. 

El teniente Pereyra inclinó la cabeza sobre 
el pecho, tal el que medita hondamente... 


El teniente Pereyra se inclinó rápida- 
mente; tomó en sus brazos el cuerpo y 
lo dió vuelta, apoyando la exánime ca- 
deza sobre su rodilla... 
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¿Podría, él, mandar a una muerte cierta, in- 
evitable, a aquel jovencito que tenía más va- 
lor que años contaba? ¿En ese cuerpo, casi 
frágil, podía albergarse un alma de tanto 
temple y de energía tanta? ¿Es que, no sería 
una añagaza y el soldadito se valía de un 
ardid para desertar, haciéndose el muerto? 

El teniente se rehizo y, encarándolo abierta- 
mente, interpeló al soldado Bermúdez: 

—¡ Hay que ser paraguayo hasta la raíz, 
para hablar así! 

—¡Lo soy, mi teniente! 

—i¡La muerte es lo único que encontrará! 

—¿Qué más da hoy que mañana ? 

—¿Cuántos años tiene, Bermúdez? 

—Veinte, señor... 

—¿Y no tiene miedo a morir? 

Bermúdez no contestó, pero su sonrisa se 
hizo más triste y en sus ojos brilló un fulgor 
metálico. 

El teniente vió esa sonrisa y esos ojos, y 
comprendió que ni el miedo ni la traición alen- 
taban en el alma del soldadito que tenía a su 
frente. 


II 


La noche se ensombrecía aun más 
bajo la cúpula compacta de negros nubarro- 
nes, cuando el soldado Bermúdez, llevando 
pendiente del cinturón dos bombas de mano, 
saltó el antepecho de la trinchera, y pegándo- 
se a la tierra como un gusano, comenzó a 
deslizarse lentamente en la probable direc- 
ción del siniestro nido de las ametralladoras 
enemigas... Más de cien metros había mar- 
chado ya, arrastrándose entre espinas y ba- 
ches, cuando el silbido característico de un 
cohete se anunció. Breves momentos más tar- 
de el haz luminoso tiñó, con fúnebre luz, un 
buen trecho del campo, y, acto seguido, repi- 
queteó la máquina batiendo la zona. Pero Ber- 
múdez, de cara al suelo, dejó pasar la ráfaga 
de plomo y esperó inmóvil. 

Cuando el fuego cesó, el soldado empezó a 
deslizarse de nuevo, pero ahora a rumbo fijo, 
ya que la batería traidora había mostrado los 
colmillos y el lugar exacto desde donde los cla- 
vaba. ¡A otros cien metros, a la linde del mon- 
te y entre un cerco vivo, disimu- 
ladas por las ramas, estaban las 
perras ladradoras y felonas! 

Otro silbido y otro cohete 
iluminó las co- 
sas... ¡Parecía 
que el enemigo 
olfateaba la 
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Novela corta de la guerra en el Chaco 
Por 
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proximidad del hombre! Mas Bermúdez se 
adhirió más al suelo protector... El tableteo 
mortal no se hizo oír esta vez, y el descubierto 
entendió que los cohetes no significaban otra 
cosa que una precaución y que los disparos 
sólo respondían al plan de tirar a ciegas para 
tener constantemente batida la zona que daba 
paso a la aguada. 

Otro buen trecho anduvo Bermúdez: él no 
podía calcular cuánto sin un punto de referen- 
cia... ¡A lo mejor ya estaba muy cerca y 
proseguir sería imprudente! 

Quedó a la expectativa de otro cohete de- 
lator que le permitiera apreciar las distan- 
CIA 

Transcurrió un cuarto de hora largo hasta 
que, finalmente, a menos de veinte metros del 
soldadito surgió la anhelada luz y a sus lívidos 
reflejos pudo ver los siniestros metales de las 
bocas de la muerte. Cuando la luz se apagó, 
Bermúdez quedó más inmóvil todavía, a la 
espera de los disparos, pero el silencio no fué 
interrumpido. Lentamente se arrastró diez 
metros todavía, desprendió de su cintura las 
granadas, y, poniéndolas al alcance de la ma- 
no, esperó el instante decisivo... 

Matemáticamente, quince 
minutos más tarde, silbó un 
cohete, pero antes de que el 
abanico de luz inundara el 
lugar, dos fuertes estampi- 
dos separados por cortísi-. 
mo intervalo, fueron clara- 
mente escuchados desde el 
reducto por el teniente Pe- 
reyra y sus hombres... 


TIT 


— ¡Sargento Bermúdez! 
—;¡ Ordene, mi teniente! 
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—¿Tengo monos en la cara? 

—NO, señor... 

—Y entonces, ¿qué le pasa, que hace un 
rato largo que me está mirando como a un 
bicho raro? 

— Disculpe, mi teniente, no me había 
dado cuenta... 

Contrastaba la voz suave del interpelado 
con las jinetas de sargento que lucía en 
ambos brazos y, más aún, si se sabía que 
esas jinetas habían sido ganadas valerosa- 
mente en acto heroico, y que le fueron im- 
puestas por el coronel en persona frente a 
todo el batallón formado. 

En efecto, no era de suponer tanto valor, 
decisión y sangre fría, en aquel jovenzuelo 
de tez aterciopelada, de labios voluptuosos 
y ojos azules, de mirar intenso y lejano; 
y, sin embargo, en el batallón, hasta los ve- 
teranos más curtidos y zumbones hablaban 
con respeto y admiración del sargento Ber- 
múdez. 

Nadie tenía ascendiente sobre él. Su ca- 
maradería era hermética y casi desconfia- 
da. Servicial y afable con todos, con nadie 
había intimado y, más aún, en los pocos 
momentos en que el continuado servicio le 
dejaba libres, se encamina- 
ba al refugio del teniente 
Pereyra y se complacía en 
poner un poco de orden en 
los revueltos papeles y en- 
seres del oficial. 

Una tarde éste le sorpren- 
dió en la faena: 


—Siento, mi teniente, 
> que me hayan hecho sar- 
J gento. 
/ — ¿Por qué, Bermúdez? 
*) —Porque me hubiera 
gustado mucho ser su asis- 

tente... 

El teniente quedó cortado, 
pues hacía ya tiempo que 
observaba la afectuosa ad- 


hesión de su subordinado. Por decir algo, 
comentó: 


— Cuando quiera usar de mi mesa y en- 


seres, para escribir a su familia... 


(Continúa en la pág. siguiente) 


-gi, el joven. 


PEDIREMOS LA D1i- 

RESECCIÓN A LA COM- 

PANA DE FILMS. _£ 
O 


TEAR EL 
TERRENO. 


El sargento Bermúdez no respondió. E 


o 


GOARAN UN GOLPE MAESTRO 


ESTE PAR DE MALANDRI- 
(NES 


QUE ANDAN RECORRIENDO 


(CINES 


EN BUSCA DE ALGÚN SE- 
(CUE STRO? 


PUEDE SER 
UN NEGOCIO Y 
SENSACIO - 


viejos abuelos, muy. cérca de Boque- 


— No tendrá que. pedirme permiso..-, + rón..., porque mis padres murieron 


Ya lo sabe... S E 


— No tengo familia... — susurró, ¿ca 
— ¿Ni padre ni madre? Ea, 
— Nadie, señor... — Y el sargento en- 


tornó los+ojos para fijar la mirada en 


un punto imaginario. 


Al oficial interesóle la triste decla-. . 


ración del muchacho y, con infinitas 
precauciones, para no herirle en lo vivo, 
intentó inquirir detalles: e 

— ¿Tan joven y sin familia? 

— Así es, señor... 

— ¿Se crió solo? 

Bermúdez titubeó, mas comprendiendo 
que las palabras del oficial no eran 
preguntas de simple curiosidad, sino 
que, adivinando;. instintivamente, un 
noble interés, respondió: 

.—No, señor..., tuve familia..., has- 
ta hacespoco... 

“— Cuénteme, Bermúdez... 

— No sé si debo, mi teniente... Ade- 
más, no quisiera que mi historia tras- 
cendiera en el batallón... 

— Siendo así, no insisto... 


i 


— Es que, mi teniente, no sé por qué: 


usted me ha inspirado, desde mi llegada 
al reducto, una confianza muy gran- 
de... Me parece que lo he conocido to- 
da mi vida. 

— Gracias. 

El teniente Pereyra sintió una espe- 
cie de inquietud motivada por las úl- 


- mas palabras del muchacho, tanta dul- 


zura, emoción y humildad había en 
ellas. : 
-- Yo, mi teniente, vivía, con mis 


cuando yo era, muy“pequeño .aún..... 

— Y «sus abuelos, ¿murieron? 

— Sí, señor... Pero'no precipitemos 
los acónberimientos, Como le dije, vi- 
víamos mis viejitos abuelos y yo muy 
cerca. de Boquerón, en una finquita de 


escasas» hertáreas. /Cultivábamos la 


mandioca: y. el maní;. y, quince o-veinte 


animales, entre caballos, hueyes y: Vio: 
"Cas, éra Jo que nosotros llamábamos or- .. 


gullosamente “nuestra hacienda”i” -- 


"Nada turbaba nuestro sosiego, y. 
nuestra. vida apacible: transcurría. sin 
sobresaltos ni temores. -Al-salir el sol. 


nuestro abuelo y los cinco hombres que 


formaban la peonada, se iban al campo + 


a iniciar los trabajos del día...” 

— Y usted ¿por qué no iba: con:ellos? 
— interrumpió; el teniente. a 

— Yo... — y Bérimúdez veciló, pero, 
rehaciéndose; contestó veloz: — yo me 
quedaba en las casas para atender a la 
abuela, para buscar agua en'el río y 


para que, junto,a ella, quedara siempre“: , 
: : mado. i 


un hombre: ,. 


”Un atardecer, reventando caballos: 


llegó a la finca un hombre herido”.. 
Desmontó, y, tambaleándose, llegó has- 
ta la cocina. pidiendo un poco de agua. 
Lo interrogamos y nos dijo que había 
guerra; que, desde lejos, otros hombres 
que decían tener derechos sobre nuestro 
suelo, venían a conquistarlo a tiros... 
Cambiamos los sucios vendajes del heri- 
do y le dimos cama, pero al alba el 
hombre murió sin proferir otras pala- 
bras. Ya de mañana, mi abuelo mandó 


- encerrar la haciendita en el corral, y 


Y == 


ayudado por los peones tapió puertas 
y ventanas con bolsas de tierrá. Mi 
abuela y yo hicimos hilas, es decir, mi 
abuela sola...; yo..., yo ayudaba a 
tapiar las aberturas y a cargar cartu- 
chos para las dos desvencijadas tesco- 
petas que componían todo nuestro ar- 
mamento.” x z 


El teniente observó las reticencias, . 
. pero permaneció silencioso e impasible. 


“esperando el fin del relato. O: 
4. Dos días transcurrieron en la más 


sabsoluta. tranquilidad, pero una noche 
comenzaron a pasar por el camino, dis- 


«tante unos quinientos metros de las ca- 
sas, muchos hombres, carros, cañones 


+ Y más carros, más cañones y más hom- 


tía... 
che... De madrugada arreció en inten- 


bres... E , 
”En la tarde del siguiente día oímos 
claramente el tronar, primero intefmi- 
tente, después continuo, de la artille- 
El bombardeo duró toda la no- 


sidad: parecía que el trueno se acerca- 
ba a nosotros y que la tierra iba. a 
hacerse pedazos bajo el cielo desplo- 


Serían cerca de las cuatro de la 


-mañána cuando una gruesa patrulla de 


enemigos se acercó a nuestra casa... 
”— ¡Abrán, perros! 0 
”Mi abuelo: contestó con la voz de 
“¡fuego!”, y una descarga de nuestras 
viejas armas tumbó en tierra a dos de 
los más próximos. 3 
Desde: afuera los merodeadores, en- 
furecidos, contestaron a tiros de irmme- 
diato. e E 
”El triste final no se hizo esperar 
mucho: ellos eran más, estaban bien 
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equipados y pertrechados; nosotros sólo 
disponíamos de dos escopetas antiguas 
y unos cincuenta cartuchos en total... 

.PMis abuelitos y los cinco hombres 
“Fueron reducidos, y, atados codo con 
codo, sacados al patio y allí, junto a 
una pared,“todos, sin remisión, sin un 
dejo de piedad ni para mi pobre y vie- 
ja abuela, fusilados con. una ametra- 
lladora para no perder tiempo...” 

— Y usted, ¿cómo se salvó? 

— Ganando el monte cercano... Des- 
de allí pude observar, desesperado e im- 


potente, aquella tragedia tan cruel como 


inútil. Cuando los hombres, vencedo=. 


res, ¡penetraron en la que unos momen- 


tos antes fuera mi casa, yo huí por en- 
tre el monte en busca de las tropas de 
mi- patria. : 

— Es cierto que lo que me cuenta es 
horrible — interrumpió el teniente, — 
pero la guerra así lo exige, sargehto. 
Aquellas tropas que se acercaron a su 
casa fueron atacadas... Si yo, con mis 
hombres, sufriéramos igual recibimien- 
to, haríamos lo propio, porque las le- 
yes de la guerra lo reclaman imperio- 
samente. Los civiles que atacan o son 
sorprendidos con las armas en la mano, 
son, en todas partes, irremisiblemente 
fusilados. ¡No hay escape! 

— Comprendo, mi teniente; pero lus 
que han hecho esas leyes bárbaras no 
debieron olvidar que, en todos los rin- 
cones del mundo, los hombres, unifor- 
mados o no, defenderán hasta morir 
sus hogares y su honor. ¡Para ser pa- 
triota no es imprescindible vestir uni- 
forme! : 


— Tiene razón, Bermúdez; pero así 


son las leyes de guerra en todas par+ 
tes... Mas prosiga su relato... 

— Bien, mi teniente: 
montes llegué hasta una avanzada de 
las nuestras. El centinela me paró y le 
conté sucintamente lo ocurrido; llamo 
entonces al cabo de cuarto, me entregó 
a él, éste me condujo al teniente y de 
ahí hasta el mayor. 

%_— ¿Qué quieres? — me preguntó. el 
jefe. 

”— ¡Ser soldado! — respondí. 

”»— ¡Bien; quedas incorporado! 

"Me lNevaron'a retaguardia... Allí 
me uniformaron, después me instruye- 
ron un corto período, y, al cabo, me 
mandaron aquí, a este reducto que us- 
“ed comanda, mi teniente.” 

— ¿Por qué aquí?... 

— Porque yo lo pedí... 

— ¿El motivo? 

.— Que esta es la zona más peligrosa 
de todo el frente. 

— Y a los quince días usted, Bermú- 
rez, el más joven de mis soldados, les 
enseñó a. los veteranos cómo se ganan 
las jimetas de sargento... 

Bermúdez sonrió tristemente... 


IV 


En el refugio del comandante del re- 

ducto número cuatro, su jefe, el coro- 
nel Villarda, decíale al teniente Pe- 
reyra; 
Tomará usted quince hombres... 
No se me oculta que la misión es terri- 
blemente peligrosa, y no es mi inten- 
ción ocultárselo tampoco a usted, mi 
teniente. 

-— Tomaré quince hombre y cumpliré 
con mi deber, señor... —sólo repuso el 
oficial... Z 

— Bien... Con esos quince hombres 
saldrá usted en la primera hora de la 
madrugada. . Con la mitad se ocu- 
pará de cortar las alambradas de púas, 
y con el resto, las comunicaciones tele- 
fónicas... Pero éstas a último momen» 
to. De la. habilidad, la prudencia y el 
valor con que usted desempeñe su co- 
metido depende el éxito del objetivo que 
persigue el alto comando... En usted 
y sus hombres descansa el honor de 
esta empresa y de ella la consecución 
de planes sucesivos. 

— ¡Cumpliremos, señor! 

— Así lo creo y así lo espero, mi te- 
niente... “Y ahora, ¡abráceme bien 
fuerte, bien fuerte!. 

Cuando ambos hombres se separaron 
del estrecho abrazo que los confundió 
por un instante, las pupilas del supe? 
rior estaban varonilmente humedecidas, 
y el rostro del teniente Pereyra “sólo 
acusaba un rictus de sus mandíbulas 
fuertemente contraídas. k 

El teniente llegó a su puesto y llamó: 

-— ¡Sargento Bermúdez! 

— ¡Ordene, mi teniente! 

— Usted está con licencia, ¿verdad? 

— Sí, señor: dentro de media hora 
salgo para retaguardia por ocho días. 


— Entonces, llame al sargento Ra- : 


ONU 
— ¿No puedo servirlo yo, mi tenien- 
te?. 7 

NO, porque usted no está de ser- 
vicio... ¡Y me “alegro que así sea! 

.— ¿Por qué, mi teniente, se alegra?... 

— Nada... pu al sargento Ra- 
joy! 

Bermúdez dió dos. pasos para salir 
a cumplir la «orden, pero, repentina- 
ménte, hizo alto, y encarándose con su 
superior preguntó con un dejo de amar- 
gura en la voz: 

— ¿Por qué se alegra, mi teniente, 
de que yo no esté de servicio? 

— ¡He dicho que por nada! 

— Y... ¿no puedo servirlo yo, en 
lugar de Rajoy?... 

— Bueno; no pregunte más y obe- 
dezca... —Pero el tono de la orden 
no tenía todo el imperio necesario: la 
voz de Pereyra estaba velada por la 
emoción. 


atravesando: 


AUAILO IN-GENIRS 


El sargento comprendió que su ofi- 
cial quería aparentar una energía que 


. distaba mucho de sentir, de modo que, 


aun a riesgo de una reprimenda, in- 
sistió: 

— Le ruego, mi teniente, que dispon- 
ga de mí... 

— ¡Imposible!... Usted está franco 
de servicio... ¡Dios quiere que no esté 
hoy en el reducto! . 

— Bien, mi teniente: aún no he dis- 
puesto de mi licencia, y, por eso, Dios 
quiere que todavía me quede en el re- 
ducto para acompañarlo! 

— ¡Bermúdez! 

— ¡Señor! 

El teniente Pereyra se puso inten- 
samente pálido. La adhesión sublime 
del muchacho le pegó en pleno cora- 
zón, estremeciéndolo hasta en sus fi- 
bras más íntimas, y, con palabras que 
pretendió hacer serenas, procurando no 
traicionar su entereza, exclamó: 

— ¡Yo no debo llevarlo a una muer- 
te que todavía no le está destinada! 

— Y yo lo acompañaré, mi teniente, 
dondequiera que sea... Soy un sol- 
dado: noble y limpia sangre corre por 
mis venas, y no he venido a la guerra 
sino para ofrecerla toda y sin vacilacio- 
nes por mi patria... 


Pereyra nada respondió... No hubie- 
ra podido. 
— Deje, mi teniente — prosiguió el 


sargento, — que no haga uso de mi li- 
cencia sino después que usted no me 
necesite... Además —y en su boca se 
dibujó su triste sonrisa — las balas me 
respetan, no me quieren... 

— ¡Sea! — interrumpió el oficial, con 
visible esfuerzo. — ¡Sea, Bermúdez! — 
Y después de una cortísima pausa 
agregó: — Elegirá usted quince hom- 
bres de los más decididos. .., los pro- 
veerá de cizallas para cortar alam- 
bres; les entregará media docena de 
granadas de mano a cada uno como 
único armamento y sola impedimenta, 
y a la una de la mañana eh punto los 
tendrá usted listos junto al repecho de 
la salida del reducto. Nuestra misión 
se reduce a cortar las alambradas de 
púas y los hilos telefónicos... Yo to- 
maré ocho soldados y tendré a mi car- 
go los caballos de frisa; usted, con los 
hombres restantes, se ocupará de los 
hilos telefónicos... 

— Bien, mi teniente..., y ¡gracias! 

El soldado giró sobre sus talones y 
desapareció. 

El teniente Pereyra, cuando quedó 
sólo, extrajo de su pecho un medallón, 


Jo contempló un rato largo y después 


lo llevó a sus. labios. 

-Aquel' beso debió repercutir en él co- 
razón de la viejecita que, en ese mismo 
instante, de hinojos ante la imagen de 
la Eterna O imploraba por el 
hijo ausente. 


$63 
— ¡Sargento!... 


— ¡ Aquí estoy, mi teniente!... 
— ¡Chist!... ¡Despacio!... 


Un cohete luminoso se elevó en los. 


alres... 

— ¡Maldito sea!... ¡Nos han visto!... 
—-masculló el teniente. 

¿Dos cohetes más hendieron el espa- 
cio. 

— ¡Péguese al suelo, mi teniente! 

Un reflector cortó de improviso las 
tinieblas y su ojo frío e inquieto bus- 
Có... ¿Qué había alarmado al cíclope? 

Lo indeseable no se hizo esperar: dos 
ametralladoras comenzaron a batir cie- 
gamente el área de terreno sospechosa... 
El tableteo infernal resonaba seco y 


“furioso en medio de la noche.. 


— ¡Más contra el suelo! orient el 
sargento a sus hombres. 

— ¡Volvamos! — mandó el teniente. 

— ¡Imposible, señor!... ¡Es mejor 
no movernos! 

— ¡Volvamos, he dicho! — gritó el 


oficial, con voz que quería ser escucha- 


“(Continúa en la página 2) 


My La Yorba co 1os Buenos Maroros li 


ELABORADA POR 


¡¡MACKINNONYCOELHO L*41; 


COMPAÑIA YERBATERA 


BUENOS AMES 


PAQUETE DE 1 KILO 


$0.80 


PAQUETE DE 


RINDE 1.000 
ESPUMOSOS 
MATES 
POR KILO 


% KILO 


$0.20 


MACKINNON ¿ COELHO Ltda. 
COMPAÑIA YERBATERA 


GRAN MARCA 
ARGENTINA 


Desea que en este año 
vea Vd. realizados todos 
sus Ideales. 


Y lo invita a que haga 
Patria en forma práctic: 
apoyando a la Industria 
Nacional. En 1934 cón- 
suma Yerba SALUS, la 
primera que proclamó su 
origen argentino y que 
supera en sabor y ren- 
dimiento a cualquiera 
otra yerba. 


SALUS es sabrosa y 
aguantadora como buena 
criolla. Rinde 1000 exqui- 
sitos mates por kilo. 


"Cada DOCE MATES 


CUESTAN SOLO UN 
CENTAVO! 


SALUS es el alimento 
más barato. Pídala en 
todo buen almacén en sus 
envases de Y, kilo y 1 kilo. 


Pídale a« su almacenero uno 


de los hermosos almanaques 
que SALUS obsequia a stus 
innumerables consumidores. 


CUBRE 


EL PABELLON 


LA MERCADERIA 


¿ BUENO ¿COSTANTINO ! 


Don FeemMIN , ¿VA SALIMOS A CAMPO 

; ESTAS 2ISTO?... ¿HOSO - - . : 

Y FAMILIA ES OL ABIERTO ¡HURRA ! ¡YA 

SALEN EN ¡ESTE ESQUENÚN ES A AE 
AS 7. SIEMPRE El ÚLTIMO! ALAS SIERRAS EN DOS 
DOBA, A Sa PATADAS. 3 
CuUYAS y — 

SIERRAS 

VAN A 


VERANEAR. |... 


CUANDO E 
LLEGUE - 
MOS A 
COLDOBA 


(¡EPA! AQUÍ El CAMINO SE 
UL BIFORCA Y NO HAY LETREROS 
INDICADORES. ¡UN MOMENTO! 


UNA HORA 
MO ES MAL 
TIEMPO , POR 
SER LA PRI- 
MER GOMA 4 ao 

QUE CAMBIO. $ CAMBIAL 


EN DOS 
ax 


DOR ME DICE QUE POR 
AQUÍ DEBEMOS 
TOMAR. 


¡POIME 
ENTRA SOR ES QUE de 
US" REVOLIEMO UNA K 

WE MN? MONEDA, DON 
Q IC FERMIN! 


¡UN CHARCO! ¡ESTO NO ESTABA 
ALAIDA! ¡PERO NO IMPORTA! 
¡NO ES PON FERMIA FIERRO 
El QUE VA A QUEDAR - 
SE EN ON PáNTANO ! 


¡ HUBIERA JURABO QUE...! 

¡ BUENO, NO HAY. MAS 
QUE TOMAREL LADO ] 
OPUESTO Y YA ESTA- 

MOS ORIENTADOS! 


¿QUÉ QUIERE AQUÍ2 

¿ ESTO ES UN CAMPO 
PRIVADO! ¡DÉ MARCHA 
ATRAS O 20S BALEO) 


¿COMO!... ¡OY DIO! ¡QUÉ METIDA DE 
PATA, DOM FERMIA! ¿NO VE AYA El 
ALAMBRAO ABIERTO, A PREPOSITO 
PA ESQUIVAR El CHARCO)... 


¡ BUENO! ¡NOS ENCAJA - 
MOS! ¡PACIENCIA | > 
¡NO HABÍA OTRO MODO ' 

DE PASAR ! 


MIUINSTIATO DE RASTREA- ) 


A dl EA 


“LA PRIMER GOMA 
PINCHADA! ¡BUENO, 
ESTO ES INEVITABLE 


NS 
¡OY DIO! 
¿VENGO DE 
La AYUDAR - 


Y VIVAN LOS ¿ 
GOMEROS! / 


LE,DON 
FERMIN? 


¿Y ESTA TRANQUERA? EN 
EL PLANO NO FIGURA... 
(PERO SILE VAMOS' HACER, 
CASO AL PLANO!,.. lA 
ABRIREMOS... ¡YSIGA 


PANCHO POR LA VÍA! 


SIEMPRE EN ESTOS 
CASOS HAY QUE 

ATROPELLAR 

DE FRENTE. 


e 


Sica EN EL 
PRÓXIMO NÚMERO 
2AS DIVNERTIDAS 
INCIDENCIAS DEL 
VIASE A CÓRDOBA, 
DE DON FERMIN 
Y FAMILIA o 


TER I- 24 . 


pa pub pu pu ps PRA PUMA. Al HA as PL A 


o o SN ca E 


RH 0 Otal AO sm 


Hee Hi tr E 


SO" 03073 e 


E 
Le 


. Ear 


número de em- 


119 


El Departamento de Informaciones es el Alma 
de los Estudios Cinematográficos 


AS verdaderas estrellas de Cinelandia 

no son las que uno ve proyectadas so- 

bre la pantalla. Estas brillan por un 

breve espacio, para luego perderse de 
vista. Las verdaderas estrellas no desapare- 
cen; a través de los años siguen brillando; 
ellas son el alma de la industria cinemato- 
gráfica, y, sin embargo, no se conoce ningu- 
na de ellas. Estas personas son las que traha- 
jan en los departamentos informativos de los 
estudios; su sola misión consiste en contestar 
toda clase de preguntas. 

Autores, directores, ayudantes, actores y 
técnicos se dirigen al departamento informa- 
tivo cuando tienen alguna duda, y este depar- 
tamento no debe jamás contestar: “No sabe- 
mos.” 

Los directores tratan siempre de presentar 
una cinta técnicamente correcta; con este fin 
cada departamento o estudio tiene su infor- 
mativo equipado con una extensa biblioteca 
que abarca todos los temas imaginables. 

¿Pueden comer señoras en un cuartel de 
oficiales británicos? Los lacayos de la corte 
alemana de antes de la guerra, ¿llevaban pan- 
talones cortos? ¿Cuál es el rito exacto de la 
ceremonia 
nupcial budis- 
ta? ¿A qué ho- 
ra fué asesina- 
do Lincoln? 
¿Cuántos tiros 
dispara una 
ametrallado- 
ra? ¿Cuál es el 


pleados en la 
tienda más 
grandede 
Nueva York? 
¿Cuál es el 
uniforme de 
un cartero «en 
Islandia? ¿Qué 
tiempo es el 
indispensable 
para efectuar 
un casamiento 
en Francia? 
¿Cuáles son 
las medidas 
exactas de una 
mesa de bi- 
Mar? ¿Cómo se 
corrían log 100 
metros pedestres en 1857? 

Estas y otras tantas preguntas fueron con- 
testadas en el acto por Natalia Bucknall, jefa 
del departamento informativo de la Metro- 
Goldwyn-Mayer, agregando que este depar- 
tamento contesta un promedio de 25.000 pre- 
guntas por año. E 

—Además de contestar estas preguntas — 
dice mis Bucknall, — dedicamos gran parte 
de muestro tiempo. a obtener y clasificar foto- 
grafías o dibujos, mostrando los vestidos, 
muebles, arquitectura y ubicación de edifi- 
cios en cualquier país y época. 

A continuación damos una idea de la infor- 
mación suministrada por mis Bucknall a los 
autores y directores durante un solo mes: 

Una fonda típica de España. 

Una vista de la construeción del túnel 
Holland de Nueva York. 

Un par de esposas francesas. 

Una vista de un hipódromo francés. 023 
todas sus instalaciones. 

Una botella de leche, parisiense. 

Todas las escenas de una cacería de zorro 
inglesa. : 


Interesantes Revelaciones 
por 


DAVID THOMAS 


Labor inacabable, paciente e ute- 
resantísima es la que está reservada 
a la directora de un departamento de 
informaciones, por cuanto de ella ex- 
clusivamente depende el éxito de am- 
biente e indumentaria de una película. 


El interior de la cámara de los jurados de 
una corte de justicia estadounidense. 

Claro que muchas de estas preguntas no 
tienen influencia directa sobre la producción 
de las películas, pero ahora demostraremos 
por qué deben ser contestadas. 

En una nueva película de Joan Crawford 
el director necesitaba saber el tamaño y la 
forma de una botella de leche de las que se 
usan en París, porque en una escena Joan y 
Neil Hamilton aparecen sentados sobre una 
escalera bebiendo juntos una botella de leche 
en París. Claro que la botella debía ser idén- 
tica a las que se usan actualmente allí. 

Hace 17 años la señora Elizabeth Me Gaf- 
fey organizó un pequeño escritorio de infor- 
mación para el uso de Cecil B. De Mille. Aho- 


ra es la directora del departamento de infor- 
mación de la Radio Pictures, teniendo a su 
cargo una biblioteca que contiene millares de 
libros y fotografías y como doce empleados. 

“Este servicio informativo ha evoluciona- 
do mucho durante los 17 años que he estado 
actuando con ellos dice. — Al principio el 
mayor cuidado de los directores consistía en 
la arquitectura, dándole poca importancia a 
la indumentaria; luego esto fué subsanado 
hasta el punto que ahora casi todas las cin- 
tas son correctas en todos sus detalles. 

”Otra función importante de este departa- 
mento consiste en idear nuevas formas de 
matar al protagonista; con este objeto se han 
coleccionado recortes de diario informando 
asesinatos misteriosos y muertes accidenta- 
les en los últimos veinte años; si un autor pre- 
cisa eliminar a uno de sus protagonistas, re- 
curre en seguida a este 
departamento, que le ayu- 
da a encontrar la forma 
de eliminarlo, de acuerdo 
a la época. 

"Muchas cuestiones re- 
lacionadas con la guerra 
civil norteamerica- 
na necesitaron ser 
contestadas para la 
filmación de la pe- 
lícula de Richard 
Dix, titulada “El 
servicio secreto”. 

"¿En qué consis- 
tía la comida de los 
soldados federales y 
unitarios durante 
la campaña? 
¿Qué bebía el 
general 
Graná” ¿Cuá- 
les de los dos 
bandos pre- 
dominaban, si 
los de barba 
o los lampi- 
ños? 

"Para la 
mayor parte 
de la gente 
esto parece 
insignifican- 
te, pero no es 
así.” 

He aquí 
otras pre- 
guntas que 
causaron do- 


poA 


Ñ 


—< 


Ñ lores de cea- 
beza al de- 
partamento 
de 'informa- 
ciones: 


¿Cómo se dividió el mar Rojo? ¿Qué nom- 
bre se dió a la primera locomotora que 
penetró en Deadwood? ¿A cuántas pulgadás 
del suelo llegaban las polleras de las niñas de 
1924? ¿De qué forma son los boletos que se 
expenden en los viajes de tren París-Berlín? 
¿Qué tipo de camisones usaban las chicas in- 
glesas en 1913? ¿En qué año suprimieron los 
chinos sus trenzas? ¿En qué consiste el des- 
ayuno de una familia noruega? ¿Qué clase de 
instrumentos quirúrgicos se usaban en el si- 
glo XIX? ; 

Un breve paseo por el departamento de in- 
formación de la Paramount da la impresión 
del trabajo emprendido por sus empleados; 
la biblioteca contiene más de 10.000 volúme- 

(Continúa en Ja o 50) 
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- los padres; prime- fancia habla en esta nota 


DENTRO de la vida 
MODERNA, las 


tituyen un 
PROBLEMA, *,, 
) (Al 


según afirma en esta nola 


MARY R. RINEHART 


E criado tres varones y 
puedo decir que los he 
criado con éxito, pero no 
pude tener una niña. 

Siempre lo lamenté, aunque en 
estos últimos tiempos mi parecer 
ya no es el mismo. 

Aunque no he tenido 
una hija, he estado en - 
continuo contacto con A 
las chicas modernas, == 
Después de la guerra me 
he convencido de una co- 
sa: sus problemas no son 
los que tuve que afron- 
tar yo en mi adolescen- 
cia. Por ejemplo: ellas 
saben mucho más que yo 
a la misma edad; ade- 
más, se hacen menos ilu- 
siones. a 

Hoy, si tuviera una niña la tra- 
taría de manera muy distinta a la 
que fuí yo criada. Tendría que re- 
conocerla como mujer a una edad 
en que a mí se me trataba como 
una chica, y como tal me absten- 
dría de exigir cier- 


tas respuestas, es- S . 
entes en lo Para una madre a la antigua 


que atañe a sus €S indudable que las hijas hoy 
amigos, citas, bai- resultan un problema, pues és- 
les, paseos, etc. tas no pueden amoldarse a los 

He llegado a la hábitos anacrónicos de la mva- 


a e hor dre, ni la madre aceptar las 
no son unidas, Las Corrientes de libertad en que la 
hijas a una cierta Juventud rige hoy su vida. So- 


edad se separan de bre este tema de gran invpor- 


eras o nuestra colaboradora señora 
guir una carrera o Rinehart. 

una profesión. Esta 

tendencia de apartarse de la familia se debe probablemente a la curiosi- 
dad nata de toda niña para conocer ciertas fases de la vida que no puede 
satisfacer en su propio hogar. Yo misma era impulsada por esta curiosi- 
dad, pero en mis tiempos debía uno abstenerse. Lo que realmente debe 
entenderse es que hoy día la influencia del padre debe predominar; por 


la misma libertad que les acuerda a nuestras hijas, éstas tienen la opor- 


tunidad de comparar sus padres con los hombres que encuentran y con 


quienes pasean. Es- 
ta comparación les 
puede servir de ba- 
se para elegir al 
hombre que tiene 
que ser su esposo. 

Hoy estaría obli- 
gada a acordarle 
una libertad abso- 
luta, una libertad 
para elegir los ami- 
gos O quizá novio. 
Aunque no lo de- 
muestren, nuestras 
hijas son muy ro- 
mánticas, y es este 
factor e. que más 
tiende a separarnos 
de ellas, porque en esta gran aventura, ansiosa- 
mente esperada, no conciben que después de un 
tiempo se reduzcan a una vida plácida y algo mo- 
nótona, como la que llevan sus padres. 

Tenemos que reconocer en nuestras hijas cier- 
tas cualidades, producto de la época en la cual 
vivimos. Por ejemplo: un cierto coraje para 
afrontar los problemas de la vida diaria. Con una 
tranquilidad asombrosa la nueva generación ha 
descartado normas y modales existentes en mi 
juventud; ha surgido una nueva moralidad, aun- 
que no en forma difinitiva, puesto que esta ge- 
neración está todavía haciendo experimentos. 

¿Será verdad que el joven de hoy no exige cas- 
tidad en la mujer que debe ser su esposa ?... ¿Se- 
rá verdad tal aberración?... Son estas cuestio- 
nes que la juventud debe resolver con su misma 
conciencia. ¿Qué autoridad puede imponer una 
madre de hoy? No se les puede encerrar; se con- 
siderarían víctimas, y el distanciamiento entre 
hijas y madres se agrandaría. La solución queda 
a cargo de ellas; claro que queda todavía entre 
esa juventud algunos tradicionalistas, hombres 
que exigén la más estricta moral de parte de las 
esposas, pero éstos son los que forman la mino- 
ría, y sus opiniones no influyen mucho. ; 

Las chicas han sometido el matrimonio a un 
examen minucioso, pero francamente el resulta- 
do no es muy halagador; para ellos no ha llegado 
a su definitivo estado; en los tiempos antiguos el 
matrimonio se formalizaba entre dos seres que 
apenas se conocían; luego vino el casamiento sen- 


timental, teniendo la mujer el dercho de elegir, % 


aceptar o rechazar el pretendiente. 
Actualmente consideran que es necesario para 
el matrimonio definitivo un casamiento experi- 


mental. Esto no excluye el amor, pero para que 


(Continúa en la página 60) 
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LAS EVASIONES FAMOSAS 


I aleún hombre puede lle- 
var el nombre de “hijo en 
desgracia”, ese hombre es 
el barón Federico Trenck, 

cuya vida parece más bien un ro- 
mance exagerado que una histo: 
ria verídica. 

Pasó la mayor 
parte de su existen- 
cia buscando peli- 
gros y siempre los 
encontró. 

El barón Federi- 
co Trenck pertene- 
cía a una antigua, 
noble y rica fami- 
lia de Prusia. Nació 
en 1726 en Koenigs- 
berg, y fué educa- 
do en la universi- 
dad de esa ciudad; 
fué un excelente es- 
tudiante y un ex- 
perto esgrimista. 
Durante su estada 
en la universidad 
tuvo varios duelos, 
hiriendo siempre a 
sus adversarios. 

Invitado por un 


ALFREDO 
SORENSON , 


POR 


A 


amigo, oficial, 
Trenck se presentó 
al rey Federico el 
Grande, en Post- 
dam, en 1742. Cau- 
só muy buena im- 


Si consideramos que baju 
sus pies se hallaba una 
losa con su nombre graba- 
do, es lógico suponer que la 
idea del suicidio lo habría 
atormentado muchas veces. 


presión ante S. M., 
quien le permitió alistarse como cadete en su 
guardia y al mismo tiempo le prometió una 
pronta promoción. Í 

Después de seis semanas el rey lo examinó 
en varias materias y lo ascendió; luego lo 
nombró edecán, como recompensa por su ga- 
lantería en el campo de batalla. Su futuro 
parecía brillante, pero un simple traspié car- 
bió su suerte. 

El elegante oficial ganó secretamente el 
amor de la hermana del rey, la princesa Ame- 
lia, cuyo amor por él duró toda la vida. 

Un día un oficial le dió bromas sobre su 
amor clandestino, y sintiéndose insultado sacó 
Trenck su espada y tuvo un duelo con el ofi- 
cial, a quien hirió. Al domingo siguiente el 
rey Federico, que seguramente estaba bien 
informado sobre el asunto de amor y el dueio, 
le dijo a Trenck, cuando éste pasó a su lado: 
“Los duelos empiezan a oírse y la suerte pue- 
de caer.” A los pocos días de esta adverten- 
cia Trenck fué arrestado y enviado a prisión 
por poco tiempo; al recobrar la libertad fué 
enviado con las tropas en campaña a Silesia. 
A su vuelta le pasó aleo más desagradable. 
Había mantenido una inocente corresponden- 
cia con su primo, que estaba al servicio de 
Austria; esa correspondencia con el miembro 
de una armada enemiga fué tomada como trai- 
ción, y Trenck fué hecho de nuevo prisionero 
por orden del rey. 

Negando que jamás tuvo el menor pensa- 
miento de traicionar a su país escribió al rey 
pidiendo se le hiciera 
un juicio; pero el rey 
no conte” ' 


Su próximo paso fué establecer 
correspondencia con la princesa 
Amelia; ésta le contestó diciendo 
que tenía plena confianza en él y 
culpando al rey por la injusta 
suposición. Le prometió a Trenck 
pronta ayuda y al mismo tiempo 
le envió mil ducados. Trenck gastó 
este dinero libremente, lo que hizo 
creer a los oficiales que era dinero 
recibido de su primo. 

Después de cinco meses de pri- 
sión en la fortaleza de Glatz, 
Trenck fué sorprendido en una 
tentativa de fuga. Los planes fue- 
ron hechos por otro prisionero; 
un capitán, quien informó a las 
autoridades para ganar con esto 
su confianza. Varios años después 
Trenck encontró al traidor en Var- 
sovia, y en un duelo lo mató. 

Inmediatamente después de ha- 
berse descubierto la tentativa de 
fuga, la vigilancia de Trenck se 
hizo más severa por orden del rey; pero 
Trenck esta vez decidió pelear o morir. 

Con su cortapluma y una lima cortó tres 
barrotes de su calabozo, y cortando sábanas 
en tiras se deslizó; pero cayó de rodillas en el 
barro, viéndose obligado a llamar a un centi- 
nela para que lo levantara. El centinela lo 
llevó de nuevo a su celda. 


(DERECHOS EXCLUSIVOS ADQUIRIDOS POR “MUNDO ARGENTINO”) 


Federico el Grande, que envió « 
Trenck a la prisión, en la cual 
pasó por terribles momentos has- 
ta conseguir por fin la libertad. 


Una semana des- 
pués de este accidente 
humillante Trenck 
preguntó a un oficial 
si sabía cuánto dura- 
ría su prisión. 

—Un traidor que 
mantiene correspon- 
dencia con el enemigo, 
sólo puede esperar el 
perdón y la gracia del 
rey — le contestó el 
oficial. 

Enfurecido, Trenck 
sacó su espada, hirió 
a cuatro guardias, se 
deslizó por un pasillo 
angosto y tuvo que he- 
rir a otro centinela 
para seguir su fuga, 
siendo herido en tales 
circunstancias por 
una espada en el pie y 
el labio superior; tu- 
vieron que golpearlo 
fuertemente para apo- 
derarse de él y llevar- 
lo nuevamente a presidio. 

Poco tiempo después de esto fué envuelto 
en un complot con un número de soldados que 
conspiraban para desertar y libertar a todos 
los prisioneros de la fortaleza, pero cuando 
llevaron los soldados el complot al fin no li- 
bertaron a Trenck. 

Sólo veinte de los desertores escaparon con 
felicidad. Trenck re- 
husó dar los nombres 
(Continúa en la pág.23) 


MIRIAM HOPKINS, 
por Luis Visil, de San- 
to Tomé (Santa Fe). 


* cientes, sobre todo si se 
tiene en cuenta lo bue- 
nita y humilde que fué 
siempre JANET. Ade- 
más, él le llevaba fácil- 
mente cincuenta centíi- 
metros de estatura, cau- 

“sa por la cual bien se le 
pudo dar el gusto a ella. 
Naturalmente, te ase- 
guro que la pobrecita 
siempre tendrá espe- 
ranzas de atraparlo a 
CHARLES FARRELL, 
que, como - recordarás, 
cuando supo que Janet 
se había casado, 
por poco. enlo- 
quece y ter- 
minó siendo 
marido de Vir- 
ginia Valli. 


a Yo Yo. 


EMIL JAN- 
- NINGS, por 
Luis Juan 
ATf, de Vi- 
lla Maipú 
(Mendoza. 


Me pides 

* que te ha- 
ga un aná- 

lisis del entu- 
siasmo que la 
mujer norte- 
americana sien- 
te por los acto- 
res de cine, co- 
sa que me resul- 
ta imposible. 
-Superficialmen- 
te puedo ha- 


blarte de ellas, FARRELL MAC 


pero nada más. DONALD, por Mar- 
para que veas : IA : 
cómo son, te tín aa de 
contaré lo que Capital. 


le sucedió a 
GEORGE RAFT, ese actor con cara de ca- 
pataz de estancia que habrás visto en Scar- 
fare, con PAUL MUNI, y Pescada en la ea- 
lle, con SYLVIA SIDNEY. Resulta que este 
terrible sujeto llegó a Nueva York donde lo 
aguardaba un verdadero enjambre de jóve- 
nes desocupadas que querían ver “al hom- 
bre más parecido a Valentino”. Tal fué +l 
entusiasmo, que lo asaltaron, y mientras 
unas lo abrazan, otras lo besaban, otras lo 
despeinaban, algunas se entreienían en 
arrancarle los botone3 del saco para guar- 
darlos como recuerdo, y no faltaron dos o 
tres que provistas de tijeras pretendieron 
cortarle algunos mechones de su engomina- 
da cabellera. Naturalmente, este exceso de 
entusiasmo puede darte una idea de la 
forma “cómo la mujer del Norte admira al 
actor de cine. Hizo con GEORGE RAFT 
lo que con Maurice Chevalier hicieron las 
francesas, en París, y con Ramón Novarro, 
Jas inglesas, en Londres. Lo interesante se- 
ría saber cómo trataría la mujer porteña a 
cualquiera de esos “Romeos” si aleumo nos 
visitara... 
E a Amigo de King. 


, No, lectora; GLENDA FARRELL 10 
- e ha dejado de actuar en la pantalla ni 
piensa hacerlo. Si últimamente no 
filmó fué por un capricho suyo, bastante 


extraño por cierto. ¡Figúrate que no quiso 
posar para los foiógrafos con las piernas al 


- aire! ¿Imaginas tú a una mujer joven y 
con piernas bien formadas como las de 
Glenda negándose nada menos que en 


Hollywood a dejarse fotografiar con la fal- 


da más arriba de la rodilla o en traje de 
baño? ¡Pues eso lo hizo Glenda, de resul- 


tas de lo cual casi la dejan sin contrato! 


- Pero ahora ya ha cambiado de opinión y 


está dispuesta a que sus extremidades in- 


- Teriores sean admiradas por alguien más 
que por su marida .. á 


a León XII. 


7 


Muchas gracias por 
la galantería. Hace 
poco menos de un 
año que JANET GAY- 
NOR se divorció de 
LYDELL PECK a 
sándolo de celoso, in- 
considerado, 
dor y poco delicado. 
Como ves, las cau 
eran más aue 


2u- 


pelea- 


sufi- 


En Bialet Massé (Córdoba) se domicilia el autor de la presente 
ilustración, cuyo mérito principal reside en la gran expresión de 
vida que tiene y en el parecido que guarda con el conocido actor 
brasileño. Ha sido premiada con los diez pesos moneda nacional N 
que todas las semanas otorgamos al mejor - 


mA A 


nao ARGentino 


CORREO CINEMATOCRÁFICO E 


Por KING 


¿Qué es la SANTA CAUSA MARLENISTA? Hijo 

mío, eso es muy difícil de explicar, pese a lo cual 

trataré de satisfacerte. La SANTA CAUSA MAR- 
LENISTA (así con letras grandotas) es una agrupación 
compuesta por 453.614 personas (según censo hecho por 
un servidor en el último mes de diciembre), que asegu- 
ramos a fuerza de gritos la supremacía de MARLENE 
DIETRICH (que Dios la conserve) sobre todas las de- 
más actrices actuales, sean norteamericanas, alemanas, 
japonesas... o suecas. Todos estos señores, menos uno, 
se han unido a esa sociedad por dos motivos funda- 
mentales: 1*, porque en aquellos inquietos días en que 
se discutía la recíproca superioridad de Marlene y de 
cierta sueca cuyo nombre no recuerdo, todo el mundo 
chillaba por la última sin saber por qué; y 2*, porque 
neconocieron que Marlene era mucho mejor. Ahora 
bien; con tan poderosas razones en la mano, resolví 
crear una especie de asociación, a la que tuviesen en- 
trada únicamente aquellos que jurasen ser marlenistas 
hasta que la parca guadañuda se los llevara. Llovieron 
solicitudes por todas partes, cientos de lectores pedían 
semanalmente ser inscriptos y algunos llevaron su en- 
tusiasmo al extremo de acompañar sus pedidos con un 
billetito de cincuenta o de cien pesos, que yo, de acuer- 
do con un gentil pedido del director, tuve que devolver. 
Hoy es el día en que la S. C. M. cuenta con casi medio 
millón (salvo error de arit- 
mética, casos de falleci- 


2 JEAN PARKER, 
por 3. M. Caus- 
sanel, de €. An- 
donaegui 2954 
(CapitaD. 


LEILA HYAMS, 
por Mario Rufo- 
lo, de Anchore- 
na 691 (Capital). 


RAUL ROULIEN 


por NARCISO MOYANO 


miento o deserciones) de ins- 
criptos que, pese a los pan- 
talones de Marlene y al 
Cantar de los cantares, 
aún seguimos diciendo, 
al que nos quiera es- 
cuchar, que la ale- 
mana es lo mejor 
que existe en el 
mundo, aunque deje 


KAY rkANCIS, por 
Antonio Adrover, de 
Rojas. 


de mostrar las piernas... 
a Eduardo Roland. 


Ñ Creo que el actor 
más alto de la 

pantalla es VIC- 
TOR MC LAGLÉN, con 
mts. 1.89. No tengo la 


WALLACE menor noticia de que 
BEERY, algún estudio pida ac- 

E tualmente hombres pa- 
po AS ra desempeñar el papel 
Colom, de de Tarzan. Con esto del 


nudismo, lo que dentro 
de poco sobrará por 
esas calles serán Tar- 
zames... y Tar- 
Zanas. 

a Richard. 


Mucho te 

agradezco 

tus pala- 
bras que conti- 
núan tenien- 
do para mí el 
interés de siem- 
pre. Por lo que 
respecta a Me- 
sec Tubat, creo 
que lo más con- 
veniente será 
que le escribas a 
ella, a esta mis- 
ma dirección, 
Mis mejores de- 
seos y hasta 
pronto. 

A Alraune. 


Teuco 58 
(Capita. 


JOHN BARRYMO- 
RE, por Helena T. 
Iriarte, de la calle 
_9-1423 (La Plata). 


El amor no 


. yo título 
original es Smi- 
23 lin *trough, fué 

dirigida por Sidney Franklin e interpretada 

principalmente por NORMA SHEARER, 

FREDRIC MARCH, LESLIE HOWARD y 

RALPH FORBES. NORMA nació en Mon- 

treal (Canadá) el 10 de agosto de 1904. Mi- 

de mts. 1.53, tiene ojos celestes, cabello cas- 
taño y está casada con Irving Thalberg 
desde el 6 de octubre de 1927. FREDRIC 

MARCH es norteamericano, de Racine, des- 

de el 31 de agosto de 1898. Su nombre ver- 
dedero es Fredrick Mc Intrye Bickel, mide 
* mts. 1.77, tiene ojos y cabello castaños y una 
esposa de nombre Florence Eldridge. LES- 

LIE HOWARD nació en Londres (Inglate- 

rra) el 24 de abril de 1893. Se llama, en 

realidad, Leslie Stainer, mide mts. 1.77, 

tiene ojos azules, cabello rubio y está casa- 

do con Ruth Martin. RALPH FORBES na- 

ció en el mismo sitio que el anterior, el 30 

de septiembre de 1898. Mide mts. 1.80, tiene 

ojos azules, cabello rubio y está divorciado 
de Ruth Chatterton. Y es bueno que sepas 
que aquí no cobramos nada por responder 

a los lectores. A lo sumo, nos limitamos a 

aceptar uno que otro regalito que nos llena 
el rostro de rubor, pero que no devolvemos 
por temor a ofender a quien lo envía... 


a Una lectora de provincia. 


Finalizada la lectura de la carta de us- 
A tedes, donde lo que menos me llaman es 


viejo solterón (esto último es lo que más 
me agradó), advierto que me dicen que si 
soy hombre valiente debo contestarles. 
Bien; todo ese palabrerío no me ha hecho 
enojar. Al contrario, pues me recuerda a la 
enamorada que, tras de insultar a su movio 
diciéndole que no quiere verlo más y que 
es un antipático, termina mirándolo en los 


manera posible para que el otro le dé un 
beso. Así, pues, quedo en la seguridad de 
que ustedes me escribirán, aunque no sea 


dibujo recibido. Más que para darme el placer de decirme 


antipático, intolerable, insoportable y 


ojos y colocando su boquita de la mejor 


SS 2, 


STA 


> AA ia 


Y E 


MA 


z 


que acerté en la comparación... 
a Flores Silvestres. 


Tengo entendido que uno de los de- 

portes que más se practican en 

Hollywood es el ciclismo, sobre todo 
entre los artistas que tienen que reba- 
jar de peso. ¿Lo imaginas todas las ma- 
ñanas a RICHARD ARLEN, dale oue 
dale al pedalcito para no engordar? Y 
eso sin contar la forma cómo bufarán 
CHARLES LAUGHTON, OLIVER HAR- 
DY y otros pesados de Hollywood, sin 
hablar de CLARA BOW, que en cuanto 
duerme ocho horas seguidas y come un 
par de días como Dios manda, ya au- 
menta kilos por lujo. 

a El penado 14, 


Ese muchachito al que FRANK 

MORGAN le pega un sopapito en 

De Broadway a Hollywood, se lla- 
ma EDDIE QUILLAN y nasió en Fila- 
delfia (EE. UU.) el 31 de marzo de 1907. 
Está soltero, mide mts. 1.66 y tiene ca- 
bello y ojos obscuros. 

a Juan L. Páez. 


¿Por qué quieres datos de GRETA 
y de MARLENE? ¿No comprendes 
que esa clase de preguntas ya es 
anticuada, con olor a momia y todo? 
¡Hay que renovarse. hijita! ¡Hay que 
hablar de cosas modernas, de KATHA- 
RINE HEPBURN, del cine nacional y de 
otras cosas que requieren atención. por- 
que están naciendo! 


a Garbista acérrima. 


Tu cartg censurando a MARLENE 
por su tonta manía de vestir pan- 
talones ha llegado como llega toda 

mujer a una cita; tarde. Sabrás que la 
alemana ya perdió sus veleidades de 
hombrecito y ha vuelto a su humilde 
condición de mujer. De regreso al estu- 
dio declaró que jamás tuvo la intención 
de imponer moda alguna, y que si usó 
pantalones fué porque se le antojó y 
nada más. Pero lo esencial es que ahora 
los ha dejado, cosa que llenó de satis- 
facción a su marido, no tanto porque al 
fin Marlene dejaba de hacer pavadas 
como porque él heredará los traj 
con ligeros arreglos, podrá poner: 

a Estoy esperando, 


Ese recorte que me envías sobre la 

clausura de los bancos en Califor- 

nia y el estado en que dejó a los 
artistas de cine me parece muy intere- 
sante. Yo ya había leído aleo acerca de 
esa, pues según parece sucediaron .cosas 
muy interesantes. CLARK GABLE, por 
ejemplo, llegó al estudio en auto de al- 
quiler y pagó los ochenta centayos que 
marcaba el taximetro con un cheque. 
JOAN CRAWFORD, como no tenía talo- 
nario, se fué a trabajar en bicicleta; 
algunos pedían a los obreros que les 
prestasen monedas para comprar ciga- 
rrillos, y LESLIE HOWARD llegó al ex- 
tremo de tener que caminar dos kilóme- 
tros y medio por carecer de dinero en 
efectivo para comprar la nafta de su 
coche. Naturalmente, esto duró poco, 
cuestión de días, pero no por eso dejaron 
de registrarse cosas muy curiosas. 


a Jacinto Invierno. 


de los conspiradores y fué perseguido 
como encubridor. La princesa Amelia, 
con la cual mantenía correspondencia, 
le escribió diciendo: “Mis lágrimas co- 
rren con las tuyas; el mal no tiene re- 
medio; nada más puedo hacer; escápa- 
te, si puedes.” 

Un día un oficial llamado Bach, que 
era un experto esgrimista y bu 
de riñas, invitó a Trenck a reñir, con- 
tándole que había herido a un oficial 
en un duelo. 

Creo que no le sería a usted tan fá- 
cil herirme a mí — le contestó. Trenck. 

A los pocos minutos Bach volvía con 
dos espadas, diciéndole: 

—Muéstreme usted ahora lo que es 
capaz de hacer. 

Comenzaron a pelear, y Trenck lo 
hirió en el brazo. 

—Es usted mi dueño, y obtendrá con 

mi ayuda su libertad. Tan cierto como 
que me llamo Bach. 
” Alabó. el arte de espadachín de 
Trenek y se ofreció en sacrificar su 
propia vida si era necesario para ayu- 
darlo. Esa misma noche llevó a la celda 
de Trenck a un oficial llamado Scheil; 
arreglaron que éste último desertaria 
con Trenck, y así fué; una noche vino 
a buscarlo, diciéndole: 

—Estamos descubiertos; sígame, pe- 
ro no permita que caiga en manos de 
mis enemigos; no tenemos un minuto 


7 | . 
cador 


que perder. 
—JLlevo este prisionero al departa- 
mento de los oficiales — dijo Schell al 


centinela, pero un poco más lejos en- 
contraron un ayudante y un oficial. 

Schell saltó sobre una pared, pero 
cayó, lastimándose el tobillo; inmedia- 
tamente hizo lo propio Trenek, liegando 
al lado de Schell; este último, sacando 
su espada, le pidió que lo matara y se 
escapara. 

En lugar de hacer lo que le pedía, 
Trenek lo levantó sobre sus hombros 
y comenzó a correr con él sin saber 
adónde iba. El sol acababa de ponerse 
y el suelo estaba cubiebto de escarcha. 

Cruzó con él el río Neiss, y pronto 


encontraron un refugio seguro sobre el 


territorio de Bohemia. 

En agosto de 1748 Trenek entró «l 
servicio de Rusia, como capitán de dra- 
gones. Se hizo muy popular en Moscú 


y ganó el afecto de varias damas pro- 


minentes. . E: 


Espadachín, galán, conspirador, 
de Trenck 
(Continuación de la página 21) 


todo lo fué el barón 


Una de ellas era una joven prince 
que, aunque comprometida para casar- 
se con un viejo rico, fué el verdadero 
amor del galán Trenck. 

En 1754 su madre murió en R 
y obtuvo permiso para pasar a 1 


para arreglar sus asuntos de familia, 
pero al llegar allí, las autoridades 


pedido del rey de Prusia, lo entrega 
y Tué llevado a Berlín, siendo encerra- 
do en la fortaleza de Magdeburg. 

Tan pronto como Trenck se encontró 
solo en su torre comenzó a planear su 
fuga; arrancando la mesa que estaba 
incrustada en la pared con unos hie- 
rros. Usó de éstos para levantar las 
piedras del suelo, numerando cada una 
de ellas para poder colocarlas en su 
sitio sin que el centinela se diera cuen- 
ta de su trabajo. Comenzó a excavar. 
y con la paciencia de una hormiga des- 
hacía la tierra en polvo con sus pies y 
luego lo soplaba por la ventana du- 
rante la noche. Ya había liegado casi 
a su término el trabajo, cuando por 
orden, del rey fué llevado a otra pri- 
sión. Esta vez le pusieron cadenas, y 
su cintura estaba atada con un hierro. 
Luego se le agregó un collar de hierro 
alrededor del cuello; a sus pies tenía 
una lápida mortuoria econ su nombre 
escrito y una calavera grabada. 

Trenck, sin embargo, decidió 2sea- 
par nuevamente; como primer paso 
tenía que aflojar los hierros, y con un 
esfuerzo continuo consiguió quitarse los 
de las muñecas. Luego, con uno de los 
hierros, enderezándalo, empezó a ex- 
cavar el suelo, después de haber remo- 
vido la lápida; pero a los nueve o diez 
centímetros encontró un baneo de are- 
na, que empezó a eliminar con la uyu- 
da de un centinela que simpatizaba con 
él. Después de nueve meses de penosa 
labor sus esfuerzos fueron vanos, pues 
se le hicieron agregar más cadenas. 

Finalmente, después de diez años: de 
encarcelamiento, Trenck fué libertado 
por el príncipe Ferdinando de Prusia, 
por haberle hecho gracia sus tentativas 
de huída. A 

Al recobrar su libertad, viajó por 
Europa, y se casó con la hija de un bo- 
deguero del Sur de Francia. Durante 
la Revolución Francesa fué considerado 
sospechoso, y en 1794 fué guillotinado. 
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EN SUS VACACIONES 


no olvide de tener siempre a 
mano un frasco de Magnesia 
S. Pellegrino, el purgante 
y desinfectante ideal del 
estómago e intestinos. 


prAACGIUHNESIA 


).PELLEGRINO 


PURGA ¡REFRESCA DESINFECTA 


CAMA de BRONCE 


Por 


¿Sólo $ 323. - 


ÑNTTAROS 
AN COMPUESTO DE: 
NN 1 Amplio ropero 3 
233 cuerpos, 1 Toilette- 
A peinador, 1 Cama 
dos plazas, 1 Elástico 
00% 2 plazas, 2 Mesas de 
L luz, 1 Percha tres 
ganchos, 1 Banqueta, 
A 1 Toallero- percha, 1 
Cenicero de pie, 6 Perchas ro- 
pero, 1 Gran Aparador, 1 Me- 
sa octogonal con tabla repues- 


to, y 6 Sillas ta- 

pizadas en cuero, 395 
PESOS a UN an 
los clientes del Interior. 


ATALOGO ILUSTRADO GRATIS 
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NOTABLE CONJUNTO 
“FUTU RI STA” con 


> Us 
garantía a 


Despacho rápido y amplia 


AL INTERIOR C 


A 


LEA TODOS LOS VIERNES 


DE 


LA GRAN REVISTA 
para la Mujer, la Casa y el Niño 


AAA ' 
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más tiempo. 


«dió con firmeza. — Mis estudios 
¡están primero. ¡Siempre! — Ha- 
'bía casi indignación en sus pala- 


QUELLA mañana, despertándose más 
temprano que de costumbre, Lilí evo- 
caba, con la sonrisa en los labios, el 
paseo de la noche anterior en el coche 

de Carlos. Nada más que una corta vuelta, 
con un alto en la confitería para tomar un 
refresco. Casi sin hablar; pero juntos... 
Carlos, guiando éon una sola mano, la rodeaba 
con su brazo. Sólo una vez había detenido un 
momento la marcha para inclinarse sobre ella 
y besarla de improviso. 

Lilí, cerrando los ojos, volvía a sentir la 
misma extraña emoción de la víspera. Si el 
primer beso — pensaba — había bastado para 
trastornar de tal modo sus sentidos, era pre- 
ciso evitar que el hecho volviera a repetirse. 
Tenía miedo. 


Marta y Raimundo terminaban su 
desayuno cuando Lilí entró en la cocina con 
el sombrero puesto y la cartera en la mano, 
lista para salir. 

¡Hola! ¡Qué madrugadora! — exclamó 
Marta cariñosamente, olvidada por completo 
de la violenta escena de la noche pasada. 

Raimundo, apartando la taza vacía y en- 
cendiendo un cigarrillo, se permi- 
tió una pregunta de doble sentido: 

— Pájaro del alba, ¿sales a ca- 
zar un gusanito? 

— A cazar el tren, nada más — 
respondió, sonriendo, mientras se 
servía el café. — Estoy harta de 
tener que correrlo todos los días. 

Pero a Marta no le pasaron 
inadvertidos el brillo de sus ojos, 
el rojo de sus labios, el cuidadoso 
peinado, la blusa y los guantes 
nuevos. 

Lilí quedó sola, terminando des- 
paciosamente su refacción. Se miró 
por última vez al espejo y salió. 

Carlos, que subía al tren de las 
8.02 una estación antes, le reserva- 
ba un asiento a su lado. Esa ma- 
ñana Lilí, notando las miradas cu- 
riosas de los habituales compañeros 
de viaje, no dejó de pensar en la 
envidia con que ella misma había 
seguido tantos idilios nacidos en el 
tren. Habitualmente, después de 
un tiempo, ELLA desaparecía de 
la escena; solamente ÉL continua- 
ba viajando... Pero Lilí estaba de- 
cidida a no verse en igual trance. 
Antes que el casamiento estaba su 
carrera. Cada vez se afianzaba 
más en su resolución de no pospo- 
nerla a nada. Ni al amor. Por eso, 
cuando Carlos le preguntó en el 
vaporcito : 

—¿ Quieres que volvamos a salir 
esta noche? 

—No, por favor — contestó; — 
tengo que estudiar mucho. 

—Podrías dejarlo para otro mo- 
mento, me parece. Iré a buscarte 
a las ocho, así dispondremos de 


—Te he dicho que no — respon- 


bras. Le parecía imposible que 
Carlos no tomara en serio “su mú- 
sica”. 

En San Francisco, antes de separarse, él 
insistió una vez más. 

—No puedo, Carlos. Lo exige mi carrera; 
Es una satisfacción que debo a los míos y a 
mí misma. ¿No lo comprendes ? 

-—Lo comprendo muy bien — dijo él con 
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él 
Aunque cantaba “sotto vo- 
ce”, no percibió el rumor de 
la verja, que alguien abría, ] 
ni el de unos pasos que ho- | 
llabanm el camino de entrada. 
tristeza. — Eso significa que no tienes tiem- —;¡ Hasta luego, Carlos! — gritó. pl 
po disponible para mí. ¡Está bien! — Con Pero él se alejaba ya, sin contestarle. 
visible disgusto se encasquetó la gorra que j 
había conservado en la mano y le dió las es- o 
paldas, sin despedirse siquiera. Dira todo el día Lilí lucho des- EE 


Lilí quedó consternada. esperadamente para alejar de su imagina- 
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RESUMEN DE LO PUBLICADO EN EL NUMERO ANTERIOR 


Lilí Lansing, que tiene veinte años, es la hija menor de una 
modesta y numerosa familia de Woodlake. Todos se sacrifican 
por ella para costearle la carrera de canto. Vive en Oakland 
en casa de su hermana Marta, casada con Raimundo, y desde 
allí tiene que trasladarse diariamente a la vecina ciudad de 
San Francisco de California, donde trabaja en una oficina. 
En el vaporcito que utiliza para cruzar la bahía y concurrir 
a su en'pleo, encuentra a Carlos Sargent, hijo menor de un rico 
propietario de vapores. Los Sargent solían veranear, años 
atrás, en una residencia que poseen en Woodlake, Allí se han 
conocido los dos jóvenes. En encuentros sucesivos, Lilí se ena- 
mora de su amigo sin reparar en la posición social tan dife- 
rente, Marta se entera y censura la conducta de su hermana, 
conminándola a que no piense más que en sus estudios, que 
tantos sacrificios han costado a la familia. Las des hermanas 
> : discusión. Lilí, des- 
obedeciendo a Marta, ha salido a pasear en auto con Carlos. 


han tenido, por la noche, una violenta 


ción el re- 
cuerdo de 
Carlos. Por 
la noche, en 
su casa, bus- 

có refugio junto al piano, en “su música”. 
Irene, la hermana de Raimundo, había ido 
4 que Marta le ayudase a cortarse un vesti- 


Ando MRGONINO 


do. Desde el comedor le llegra- 
ban, de cuando en cuando, 
fragmentos de su charla. Co- 
mo siempre, Irene hablaba de 
sus noviazgos: “...es una mo- 
nada de muchacho...”, en- 
tonces él me dijo...”, “casi 
me muero de alegría...”, “no 
estamos realmente comprome- 
tidos, pero me ha dicho...” 
Mientras Lilí proseguía en 
sus vocalizaciones, pensaba 
en aquella manía de Irene, de 
imaginarse siempre compro- 
metida con alguno... De 
pronto, no pudiendo ya fijar 
la atención en sus ejercicios, 
tomó la partitura de “Mada- 
me Butterfly” y la abrió al 
azar, en la página en que la 
Japonesita canta su esperan- 
za en el retorno del amante 
que nunca más volvió... 
—Un bel di vedremo... 
Marta, que había escucha- 
do satisfecha las vocalizacio- 
nes de su hermana, estaba 
ahora in- 
tranquila 
oyendo el 
nuevo nú- 
mero. Le 
pareció que 
Lilí cantaba 
con dema- 
siado senti- 
miento, que 
ponía mu- 
cho de su 


rea 


alma. 

—Estás fuera de tono 
— tuvo que avisarle. En 
efecto, Lilí, que no cono- 
cía bien la partitura, 
cantaba con inseguridad. 
Ella lo sabía perfectamente; pe- 
ro no se detuvo. Porque también 
sabía que si dejaba de cantar no 
habría podido resistir a la tenta- 
ción de correr al teléfono y llamar 
a Carlos... 


IV 


(ato había dejado de 

tomar el tren de las 8.02. Seguramente 

volvía a viajar en el de las 8.30, según era 
su costumbre antes del casual encuentro 
con Lilí. No se habían encontrado más, y 
ella casi se alegraba. Estaba decidida a no 
preocuparse de Carlos, a dedicarse exclu- 
sivamente a su estudio. Algún día, quizá..., 
pero no ahora. 

Un atardecer Lilí cantaba una alegre can- 
ción francesa, mirando distraídamente hacia 
la calle. De pronto la voz se le quebró en la 
garganta. Una terrible sensación de angustia 
la sobrecogió. Acababa de pasar el coche ver- 
de de Sargent. Una joven rubia llevaba el 
volante. A su lado, hablándole y sonriéndole, 
iba Carlos. 

Esa noche no pudo estudiar, ni cenar, ni 
conciliar el sueño. ¡Imposible librarse de aque- 
lla visión obsesionante! 

Al día siguiente le costó tanto trabajo le- 
vantarse que perdió el tren. Se vió precisada 
a utilizar el de las 8.30, aunque le atormen- 
taba la idea de que Carlos pudiera imaginar- 
se que lo tomaba a propósito para encontrar- 
se con él. Subió sin mirar a nadie y se enfras- 
có en la lectura de una revista. 

En el vapor no quiso buscar su asiento fa- 
vorito, Al subir le había parecido escuchar la 
voz de Carlos; se sintió enrojecer, pero no 


quiso mirar. En efecto, Carlos pasó junto a 
ella. Iba con un señor de aspecto imponente, 
de pobladas cejas y rostro tostado por el sol. 
El señor Sargent, sin duda. Temerosa de que 
Carlos pudiera notar su presencia, en lugar 
de sentarse fué a apoyarse contra la borda, 
mirando la bahía. 

De nuevo volvió a escuchar la voz de su 
amigo. Esta vez casi en su oído. 

—¡Lilí, cuánto me alegra encontrarte! 

Se dió vuelta, desconcertada. Carlos la con- 
templaba con manifiesta satisfacción. Pero 
ella no se atrevía, no podía hablar. Además, 
notó que el señor Sargent y otro caballero que 
lo acompañaba tenían la vista fija en ellos, 

—Estoy con papá — dijo él, señalándoselo 
orgullosamente. 

—Lo sé — contestó casi con frialdad; — lo 
vi una vez en Woodlake. Y también a tu ma- 
má, aunque creo que ya no la reconocería. 

Hubo un silencio embarazoso. Entretanto, 
Lilí pensaba que todo lo que quedaba en su 
memoria acerca de la señora Sargent eran sus 
lujosos vestidos, su aire mundano y la poca 
cuenta en que tenía a las modestas gentes de 
Woodlake. Carlos, por su parte, no sabía qué 
actitud adoptar; la presencia de su padre lo 
cohibía. 

—Espero verte pronto, Lilí — atinó a decir. 

Lilí, sonriendo, pero sin responderle, se 
apoyó de nuevo en la borda. Fué como si ella 
lo hubiera rechazado, en lugar de ser él quien 
se despedía. 


La vida de Lilí continuaba por su 
monótono cauce habitual. El obscuro trabajo 
de la oficina, la caza a los trenes, las comi- 
das a escape, la ayuda a su hermana en los 
quehaceres de la casa, las lecciones de canto, 
los ejercicios y ensayos, el estudio del italiano 
y del francés... Todo llevado a su grado de 
intensidad máxima; para ocupar la mente, 
para no recordar... 

Una noche Irene llegó de visita, rebosante 
de alegría. 

—¡ Estoy comprometida! — Y para dar a 
entender que esta vez, por fin, era cierta la 
noticia, se apresuró a añadir: — ¡Compro- 
metida para casarme! 

Lilí acudió a la algazara. Se unió a las con- 
gartulaciones, admiró el cintillo de brillantes, 
escuchó toda la historia de aquel amor, desde 
el primer encuentro hasta el noviazgo... No 
era, pues, imaginación. Alguien amaba real- 
mente a Irene. Alguien le había pedido su ma- 
no. Irene, ¡tan insignificante!, ¡tan poca 
cosa! * 

Lilí retornó a su piano, a su canto. Un día 
y otro día con un ardor casi febril... 


Marta y Raimundo coincidieron en que Lilí 


necesitaba un descanso. Era preciso que se 
tomara dos semanas de vacaciones en Wood- 
lake. Porque ya no podía caber duda: Lilí es- 
taba ciertamente enferma. 


2 + 


Pp or primera vez en casi seis años 
los Sargent volvían a pasar una temporada en 
su residencia veraniega de Woodlake. Una de 
las razones por las cuales Lilí había deseado, 
en esta oportunidad más que nunca, retornar 
2 su casa, era precisamente la necesidad que 
sentía de alejarse de Carlos, de evitar todo 
encuentro. ¡Y el destino se empeñaba en ¡le- 
varlo allí, tan cerca de ella! 

Pasados varios días, Lilí dejó de preocu- 
parse por la posibilidad de verse frente a Car- 
los. La mansión de los Sargent estaba sobre 
la otra orilla del lago, “la orilla distinguida”, 
y sus moradores no parecían dispuestos a in- 
vadir la margen opuesta. 

" (Continúa en la página 50) 
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luego toma las medi- 
das necesarias en la 
elección y aplicación 
del rouge. 

Aplíquese luego en 
los labios, cejas y 
pestañas la cantidad 
de cosmético que le 
parezca necesaria. 

Estas tres partes 
del rostro deben es- 
tudiarse con cuidado 
para poder usar los 
cosméticos que co- 
rresponden, elegirlos 
con arte y aplicarlos 
con inteligencia, de 
modo que resalte to- 
da la belleza natural 
del rostro. 

También, si se de- 


UNA CLASE DE BELLEZA POR SEMANA 
Por JOSEFINA HUDLESTON 


PEINADOS 'y MAQUILLAGE 
PARA /a NOCHE 


ESTAN de MODA los ADORNOS en el CABELLO 


A E RANA 


RILLO! ¡Esplendor! Se presentan de una noche esconde los pe- 
nuevo en esta temporada y con ella  queños defectos que afean 
vienen para el mundo femenino un el cutis, y da a la persona 
sinnúmero de cremas, pastas y líqui- que lo usa confianza en su 

dos cuya aplicación da al cutis un aspecto  'aspecto personal, aunque 
fresco y juvenil. Para el cabello, que tanto más no sea por un corto 


realza la belleza de la mujer, se usan mucho plazo. Y sea, se piede usar 
log adornos. Los brillantes de todas clases y Póngase este polvo so- E Mi 

formas, entrelazados en el cabello, confieren bre las mejillas y extién- Ln A 

al peinado más sencillo una encantadora ele-  dalo hasta donde llega la | | ga a ar ME 

gancia. ; cabellera. Alísese con cui- | : ú Vi 4 polvo 

¡Nosotras las mujeres somos peculiares! dado alrededor de los ojos, q pe pasta o. 

Ya sea por exceso de temperamento o simple- de la nariz y de la boca. | ij É ar 

mente por coquetería femenina, nunca nos di-— Luego use una crema 0 ES E tiene que 

vertimos en una fiesta si creemos que no esta- pasta de rouge para las Después de limpiarse el Mo 

; mos en nuestro “buen día”. mejillas. No sea demasia- rostro, púsese el nuevo con el tono 
Pin > Es verdad lo que se ha dicho de que el pla- do generosa con el rouge, polvo que tiene la vir- del que se 
/ cer que se obtiene de ir a una fiesta comienza porque uno de los encan- tud de disimular los pe- emplea par 


queños defectos del 
cutis. 


para la mujer en el momento de verter con tos del maquillage es la ra el rostro, 


mano perezosa las sales perfumadas en el naturalidad. Estudie con 
d baño, y en que deja correr su mente sobre esmero el color del rouge 
“todos los afeites y coqueterías de su toilette. 
Así que mientras el baño se llena de agua, 
preste la atención necesaria a la limpieza de 
su cutis. Después de terminada esta operación, 
palmee con delicadeza una espesa capa de cre- 
ma sobre el rostro. y el cuello, y luego descan- 
se en el baño caliente todo el tiempo posible. 

Después de secarse fuertemente con una 
toalla áspera y de remover toda la crema del 
rostro y cuello, póngase una saltacama y pres- 
te toda su atención a sus manos. Extienda 
una nueva capa de barniz en las uñas. Colores 
las uñas un tinte más obscuro de lo que acos- 
tumbra usarlas durante el día, o simplemente 
acreciente el colorido de las uñas de los dedos 
pequeños. El matiz de las uñas debe armo- 
nizar con su traje, accesorios o afeites. 

Para el arreglo del rostro tengo algo nove- 
doso y sorprendente. Prescindiendo de la na- 
tural tersura - 
de su cutis, us- 

d ted puede ha- 
cerlo suave v' 
delicado como 
el de un niño 
usando un nue- 
2% vo cosmético 


que necesita y 
la manera que 
mejor le con- 


EL 


polvo para sombrear los ojos. Esto da 
esplendor y alegría al rostro. Hace que 
los ojos más tristes 
“aparezcan brillan- 
tes y alegres. 
Cuando se usa 
rimmel, tenga la 
precaución de no ,. 
poner demasiado en ** 
las pestañas de aba- 
jo, porque podría 
correrse un poquito 
y le haría una som- 
bra fea debajo de 
los ojos, que les du- 
ría una expresión 
dura y de vejez. 3 
Hay muchos lápi- 
ces nuevos para los 33 
labios. La que haya 
encontrado dificul- 
tad hasta la fecha 
en conseguir un lá- 
piz de labios a su 4 E 


Las diademas son la úl- 

tima novedad. Es una 

0 moda que se impone por 
lo bonita y femenina. 


a 
Si tiene que asistir a que fabrican los espe- viene extenderlo para que ar- 
una fiesta con uno de cialistas de belleza. Es  monice con el resto de sus 
los vestidos modernos, polvo en forma de una afeites. 
muy escotados, extien=- .. barrita y se puede Si usted por naturaleza tie- 
da polvo en pasta 0 4 a 5 0, 
crema sobre los hom- cOneecidaS, Sn el tono a cutis grasoso, quizá le sea 
ora aa dipala: que se desee. Pasándo- necesario usar sobre este polvo 
lo con suavidad sobre de barra un poco del que usted 
: el rostro y distribu- acostumbra a ponerse. Un cis- 
“yéndolo con cuidado con las yemas de los ne de lana es lo más indicado 
dedos, hace que el cutis más tosco parezca de- para esto. Palmee con cuidado 
liciosamente refinado, y aun a los manchados para evitar que la aplicación 
les confiere una apariencia de juventud y lo- anterior se agrume demasiado 
zanía. Esta ilusión de un cutis bello, lamento o le forme rayas sobre el ros- 
tener que decir, no es duradera. Una vez que tro. Su cutis parecerá atercio- 
el polvo se quita del rostro, todos los antiguos pelado si se esmera cuando se 
- defectos salen a luz. Sin embargo, durante extiende el polvo de barra, y 
A 2 $ . $ . 


Le 2, 


Los lunares tam- 
bién están de mo- 
da; se llevan de 
distintas formas. 
y se colocan don- 
de hagan resal- 


con más fuerzl 


E S E 5 . Ñ 
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las 


li- gustó, que armonice con su colorido, buen gusto y siempre exija de su pelu- IL ñ 
la hallará un obstáculo menos en el mun-  guero: elegancia. TODOS LOS MIE MBROS 
Ón do del maquillage, porque ahora se ven- Si no quiere parecer una mujer que 
den muchos lápices que no poseen nin- no está al tanto con la moda, debe, for- bl ATADOS 3, 

en $» gún tinte azulado. Esto es un factor - zosamente, usar brillantes en el cabello. 

y Y muy importante, y dichos lápices han Estos adornos vienen en variadas for- At 
aa» tenido una cordial acogida en todas mas. Hay diademas que se usan como SEVERO CASO 

le 3 partes. Usted hallará que dan un colo- Una corona y otras que se ajustan a lx z 


rido perfecto y adecuado tanto para el 
día como para la noche. Las rubias, 
Y nas y bronceadas pueden usar el 
piismo tono de lápiz y a todas les que- 
dará igualmente seductor. 

Habiendo terminado con los 
para el rostro y para los dedos, p 
mos nuestra. aten 
cuello, brazos y 
monicen con el Se puede usa 
crema o polvo liquido para consegui 
nuestro propósito. Si usted usa crema, 
palméela con delicadeza sobre el cutis. 
Extiéndala con cuidado por el cuello, 
hasta llegar a los cabellos y alrededor 
de los-brazos y axilas, codos y hombros. 
Cubra todas las partes del cutis que 
están expuestas a la vista. No permita 
que un surco en la espalda atfee el mi- 
nucioso cuidado que se ha tomado con 
el cuello y brazos. 

Cuando ha hecho esto, póngase su 
traje de noche y lávese las manos con 
agua caliente y jabón para quitarles 
toda grasitud, y luego peínese. Los ca- 


DE REUMATISMO 


El valor de la perseverancia en tratar 
el reumatismo con Sales Kruschen es de- 
mostrado por el caso de este hombre. El 
nos dice: 

Yo viví en el exterior durante siete 
anos, y cuando volví empecé a sufrir de 
reumatismo, especialmente en los hrazos 
y pies. Hace tres años, mi reumatismo era 
tan grave que tuve que ser llevado al hos- 
pital sin poder mover ninguna articulación 
de mi cuerpo. Dejé el hospital al cabo de 
dos me ando me sentía aleo mejor. 


parte posterior de la cabeza. Además 
hay otros que van entrelazados con los 
cabellos y hebillas que parecen estre- 
Has. 

Después que usted ha arreglado su 
peinado y que ha elegido el adorno más 
apropiado para la cabeza, escoja de su 
cajita de lunares el que más armonica 
con su conjunto. Cuando usa una estre- 
lla en la cabellera, elija un lunar de la 
misma forma, o si su diadema tiene 
motivos ovalados use uno igual, La idea 
moderna de usar lunares es para hacer 

saltar las facciones más bonitas o deli- 
cadas en el rostro. 

Después que usted ha arreglado su 
rostro, pulido las uñas y su peinado 
está listo, lávese nuevamente las ma- 
nos y úntelas con una loción blanca. 

Hay muchas lociones para esto, y las 
más nuevas están científicamente pre- 
paradas, de manera que se conservan 
sobre las manos durante una noche sin 
desaparecer con el roce de los guan- 
tes. La loción para las manos debe ser 
del mismo tono del polvo cremoso que 


espa a | ca a 


De vez en £uando, antes 
de acostarse, aplíquese 
NONSPI, que previene los 
inconvenientes de la trans- 
piración. NONSPI es deso- 
dorante y antisépticó.: No 
irrita la piel. No manchá' 
la ropa. Es innocuo, eficaz 
y seguro. 


Pida NONSPI, áprobado, 

usádo y recomendado .bor 

los médicos, en Perfumerías 
y Farmacias. 


y 
y 


Ccses, 
Me recomendaron tomar Sales Kruschen, 
y las he estado tomando desde entonces 
continuamente. Poco a poca me fuí libran- 
do del reumatismo, y ahora estoy comble- 
tamente libre de esos terribles dolores. No 
dejaría las Sales Kruschen ahora por nada 
del mundo.” — M. B. 

Dos de los ingredientes que componen 
a Kruschen son los más eficaces disolven- : 
tes del ácido úrico que conoce la Ciencia 
médica. Rápidamente estas Sales desafinan 
las aristas de esos dolorosos cristales, y 
luego los transforman en una solución 
inofensiva, Otros ingredientes de estas 
Sales tienen un efecto estimulante sobre 
los riñones, que ayuda a expeler los cris. 
tales úricos disueltos a través de las vías 


Sale el 


(SISTEMA DE VENTA PATENTADO) 
atado 


Tipo 0.10, suave o. fuerte...... $ 4— 0.07 
» 0.20, suave o fuerte.. .». 6— 0.09 
a 0 CU EOL ec . .» 8 0.13 


» 0,40, excepcional o “extra. . ” 10— 0.17 
»» 0.50, el kilo 0,20 


rrnsrnarcrrrss yy 12 —Á 


» 0.60, el kilo sor.sro y 15— 0.23 

,» 0.80, el kilo « »» 18.— 0.80 

1 Habano puro .... «25 0.40 
Tipo Turco ..... soy 6— 0.08 

E 2 “extra «.» 8= 0,13 

» Macedonia .. 12— 0.20 
PAIS ai OR » 15— 0.23 
Habano e inglés (mezcla).. «» 15— 0.23 


CIGARROS DE HOJA, TOSCANOS Y TABA- 
COS PICADOS DE TODAS PROCEDENCIAS 


Enviando giro postal o bancario a mi orden, 
se remite al interior. Previo envío de 40 cen- 


tavos en estampillas se remiten muestras al 
interior solamente. IMPUESTO PAGO. 


RODOLFO 0. PRANDO 


NUEVO DOMICILIO: 
4580, CORRIENTES, 4584 - Bs. As. 


donde dicto clases espe- 
ciales. Garay 947. 


DONEON por correspon- 
iniciador de este sistema 
de enseñanza, 200 alumnos 
diplomados en un año 


AHORA por fin el REMEDIO está 
en vuestras MANOS. Cualquiera 
que fuera la causa o el grado | 
de su DEBILIDAD, le inte- 


resa conocer Jas Píldoras 
“TITUS”, última palabra de la 
. ciencia alemana del Dr. MAGNUS 
ñ Y) MIRSCHFELD, reconocida auto- 
4 


ridad mundial, Presidente del 
A Instituto de Ciencias Sexuales de 
./y Berlín y fundador de la Liga 
fe Mundial de Reforma Sexual. Cer- 
y y, tificado N0 9051 del Departamen- 
E to Naciónal de Higiene. GRATIS 
Za quien lo solicite se remite 
-librito explicativo sin membrete. 
Para pedirlo, diríjase asf: 


M.E.-TITUS Casillade correo 1780 Bs: Ás. 


De venta también en Franco - Inglesa, eto. 


NONSPI 


| Bandoneón “GRATIS” 


Envío a cualquier punto de la República para el 
E estudio por correo, y tam- 
bién en la ACADEMIA 


Aprenda a tocar el BAN- 


dencia con el prof. PEREZ, 


Solicite informes al Prof, Pérez, Garay 947. Bs. As. 


HOMBRES DEBILE: 


bellos rizados en las puntas están muy 
de moda y deberían usarse de la ma- 
nera que más redondeen y sienten al 
óvalo de su rostro. Use los rizos sobre 
la nuca, un poco más arriba o donde 
le parezca que harán resaltar más su 
feminidad; pero recuerde: escoja el 


El sargento Bermúdez 


da por sobre el repiqueteo infernal. 

— ¡No se incorpore, mi teniente! — 
suplicó el sargento. 

— ¡Síganme! — Y Pereyra se incor- 
poró. 

El fuego de los temibles artefactos 
arreció en esos momentos. 

La figura del oficial, erguida y arro- 
gante, parecía querer desafiar la muer- 
LOs 

El sargento Bermúdez se incorporó 
a su vez y corrió junto al oficial. 

— ¡Tírese al suelo, mi teniente! 

— ¡No...; síganme!... 

— ¡Tírese, por Dios!... 

Repentinamente la luz del reflector 
bañó con plena y deslumbrante luz, 
alargando desmesuradamente las som- 
bras, los dos cuerpos estrechamente 
«brazados, que luchaban, uno por sal- 
var al otro de una muerte segura y el 
otro por desasirse del abrazo salvador. 

Las dos siluetas sobresalían magnífi- 
camente... Las ametralladoras tenían 
a sus presas frente a sus bocas insa- 
ciables... Los sirvientes de las piezas 
hicieron puntería... y el plomo surgió 
certero a cumplir su mensaje de 
muerte... 

Pereyra sintió que los brazos del sar- 
gento Bermúdez se aflojaban... 

— ¡Sargento!.... ¡Bermúdez!... 


Este no respondió... Suavemente se 


leslizó a lo largo del cuerpo del oficial 


¿Existen diamantes... 


no. Juntos hicieron varios misteriosos 
viajes a través de la campiña chubu- 
tense. Meses después el desconocido re- 
gresó a su patria y Visser murió lle- 
vándose a la tumba el seeréto de la mi- 
na de diamantes. ' 

Por nuestra parte diremos que tu- 
vimos oportunidad de observar con len- 
te de aumento una de las piedras que 
se decían habían pertenecido a la co- 
lección del viejo Visser. Dispersos so- 
bre ella vimos claramente incrustados 


“pequeñísimos cristales diamantíferos, 


se ha usado para los brazos. 

La mujer moderna, correctamente 
arreglada y ataviada es un cuadro bri- 
llante y hermoso que recrea y compla- 
ce la vista de todo hombre y mujer. 


FIN 


(Continuación de la página 17) 


— 


hasta llegar a tierra, sobre la que que- 
dó inmóvil. 

El teniente Pereyra se inclinó rápi-. 
damente; tomó en sus brazos el cuerpo 
y lo dió vuelta, apoyando la exámine 
cabeza sobre sus rodillas... 

La chaquetilla del caído estaba tinta 
en Sangre... 

El herido entreabrió los ojos y su 
triste sonrisa reapareció en sus labios... 

— ¡Béseme, mi teniente!... ¡Béseme 
fuerte, en... la boca!... 

El teniente Pereyra juntó su boca a 
la ya casi fría del moribundo... 

Después, veloz, rasgó la chaquetilla 
del muchacho para restañar la san- 
glle... 

En ese momento la luz del reflector 
alumbró fría y siniestra un blanco pe- 
cho de mujer: ¡dos impolutos lirios en 
los que cinco rosas de la muerte habían 
florecido sus pétalos de sangre!... 


vI 


Formado el batallón, pasaron lista. 

— ¡Sargento Bermúdez!— nombró el 
comandante. 

— ¡Muerto por la patria, frente al 
enemigo! — respondió una voz. 

Redoblaron los tambores... Cuando 
las cajas callaron, se oyó un sollozo, que 
corrió por las filas estremeciéndolas... 
Era el teniente Pereyra. 


FIN 


(Continuación de la página 9) 


comercialmente sin valor. Aquella pie- 
dra y otras más saturadas de metales 
estaban en poder de un amigo que has- 
ta hace poco residía en Comodoro Ri- 
vadavia. 

Los colonos vecinos de Visser que 
vieron los famosos diamantes en ma- 
nos de aquél, aún hoy sostienen que 
existen por aquellos alrededores cam- 
pos diamantíferos. Eso sí, no se atre- 
ven a asegurar la importancia de ellos. 
Otros, en cambio, lo niegan. Sobre aque- 
lla interesantísima controversia surge 


e 


así la eterna duda 
en la Patagonia? 


naturales, 


Las Sales Kruschen se venden en todas 


las farmacias a $ 2.20 el frasco, y duran 
mucho tiempo. 


DIVORCIO 


ABSOLUTO TRAMITO EN MEXICO, DOMICILIO 
VOLUNTARIO. — Informes; Corrientes 435, 
Escritorio 10, — Buenos Aires. 


Reproscalanicas: 


KROPE £ Cía. S, So 
Alsina 1142. Buenos Aires: 


FIN 


Tenía un orgullo desmedido el mi- 
llonario Chuler:; casi ni hablaba con 
los criados. Según fuera la fortuna 
de los amigos era su afecto. Si eran 
menos ricos que él, trátabales con 
menor consideración, y ésta aumenta- 
ba a medida que la fortuna se mul- 
tiplicaba. 

Con los labrado- 
res de.su tierra 

era déspota y ape- 
nas cruzaba las 


do éstos venían a 
pagar sus arren- 
damientos; y estas 
cuatro palabras 
eran para recomendarles cuidar me- 
jor las viviendas o cultivar mejor las 
tierras. 

—No los trates con tanto despotis- 
mo — solía decir la esposa al millo- 
nario. 

—El proletario es una especie de 
animal, ¿cómo quieres que lo trate? 

Olvidaba el torpe que el proletario 
era quien labraba las tierras y arran- 
caba de ellas día tras día el centavo 
y el peso que hacían luego sus millo- 
nes, sobre los que él cifraba su orgu- 
lo, olvidando que si tenía tanto dine- 
ro no era gracias a su labor, sino a 
la labor del pobre colono. 

Bosques inmensos poseía, y cuadri- 
llas no menos grandes para derribar 
árboles que luego eran transformados 
en hermosas maderas, o en simple 
carbón. 

Tanto y tanto exprimió y disminu- 


EL 
do a MILLONAR! 
ORGULLOSO 


LOS CUENTOS DE 
MAMA NONA 


yó al pobre, que un día el pobre le 
volvió la espalda. Una nueva industria 
se levantó cercana a esas tierras, y 
colonos y pecnada, abandonaron al 
millonario. Inútiles fueron sus llama- 
dos y sus avisos. Nadie quiso trabajar 
“on el rico orgulloso. 

Fueron derribándose las casuchas 
abandonadas, los 
leños pudriéronse 
a fuerza de espe- 
rar que el brazo 
del hombre viniera 
a arrancarlos de 
su quietud y los 
arrastrara a los 
barcos que antes 
los ztonducían a las 
fábricas y a los aserraderos. Y los 
barcos también fueron perdiéndose; 
uno se llevó la corriente en una tem- 
pestad, otro se prendió fuego, incen- 
diándose a su vez dos más que esta- 
ban en el pequeño puerto amarrados. 

El millonario debió lustrar sus bo- 


tas si quiso tenerlas limpias, y la 


esposa rica hacer la comida. ¡Ni un 
solo criado quiso servirles! 

Ni siquiera podían abandonar las 
ricas y valiosas tierras, porque las 
vías de comunicación se habían ter- 
minado, ya que no tenían otra que el 
brazo del río; pero sin embarcaciones, 
¿qué hacer?... 

El vanidoso millonario temblaba por 
las noches. La soledad le espantaba; 
luego el miedo se había posesionado 
de él. Su fortuna disminuía, se ago- 
taba hora por hora, ya que nadie ha- 
cía producir la tierra generosa, de 


donde habían brotado sus m eds 

Se Hevaba las manos a la cabeza y 
decía: 

—Me quedaré pobre; ¡esta tierra 
sin explotar no vale nada, nada! 

Una sequía inmensa vino a rematar 
tanto mal; no llovió en siete meses; 
las hierbas estaban secas; el bosque 
requemado por el sol. 

Una noche desencadenóse una tor- 
menta. Rayos y truenos aterraron al 
millonario. Oraba junto a su mujer, 
y clamaba al cielo piedad para él y 
perdón para sus culpas. 

El cielo pareció no escuchar el cla- 
mor del orgulloso y déspota. De pron- 
to cayó un rayo en el centro del bos- 
que, en lo más empinado de los árbo- 
les. Y el último desastre se desenca- 
denó sobre la vida del millonario, 


(Continúa en la página 47) 


SU 


Deja 
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El doctor 
Fernando Pe- 
ña en rueda 
familiar, co- 


menta en la 
terraza del 
Sierras Hotel 
los pocos 
aconteci- 
mientos que 
se producen 
en la tran- 
quilidad de 
aquellos pa- 
rajes tan pin- 
torescos como 
saludables. 


Ce 


que se justi- 
ca cuando 
se pasa bien 
M conforta- 

lemente el 
terrible mes 
de enero que 
venimos so- 


ad en 
a metróp oli. 


La famila de 


Andino tam. 


bién demues- 
tra en la fo- 
tografía que 
todo le son- 
rie en torno 
suyo, Sobre 
cada plato 
descansa un 
helado y en 
las copas re- 
pletas han 

quedado el. 
vino y el 
agua con 
abundancia 
in explicab la 


Er 
Familias de 
Font, Ezcurra, 
Gándara y 
Madero, en la 
terraza del 
mencionado 
hotel, a la 
hora tranqui- 
la de anoche- 
cer, integran- 
do los núcleos 
amables que 
se improvisan 
enaquel lugar, 
przero NS, n casa todos 
de Torassh y A y LS E, 
Santillán, a 4 a E 7: we - Y 
la hora del 5s| : ; 
“yantar”, se y n sn e 
disponen a Fai dls 
el ds Ae usamos Colgate 
rico y aromá- 0, 3 . A EN ¿e 
tico café con ox Y ; 7 A 
que se epilo- Fo ci. e Re z 
PoR ga casi siem- e : 
.s pre una bue- ; , . A 4 
na comida. porque valoramos Su economico 
precio y sus buenos resultados 
Siempre hay 
un buen 
cuentista 
sn Led poa ; 
s sie- : z S ; 
rras. He aquí CUANDO el precio del Colgate aliento y caries. Colgate lim- 
pre apa DE fué reducido de $ 1.20 a sólo pia, blanquea y embellece la 
en el momen- 70 ctvs., compramos en casa dentadura. 
to de una na- 
rración, que Mie tubo de Colgate pOgiaa El sabor del Colgate es 
AS A e realmente delicioso y deja el 
sante, porque Ahora toda la familia usa aliento perfumado; la' boca 
AAA Colgate, encantada de sus fresca. 
der 
root buenos resultados... Ya que el tubo grande de 
| Hemos comprobado que Colgate cuesta sólo 70 ctys., 
e oa Colgate desaloja, de entre los ¿Por qué no compra Vd. un 
; Butler Mar, dientes, las partículas de ali- tubo para probarlo y conven- 
a de IES mentos que pueden causar mal cerse de su calidad y economía? 
buen humor 
A colectivo, lo 


7 MANCHAS: IGUAL CALIDAD 
y generoso contenido 


Hay 7 clases de man- 
a que antes a $ 1.20 


chas que empañan la 
dentadura. Provienen 
de: carnes, cereales, 
dulces, verduras, fru- 
tas, bebidas... y taba- 
co. TODAS 
las elimina 
el Colgate. 


TUBO GRANDE 
de 56 grms. 


Tres bañistas lin- 
das, de las mu- 
chas que frecuen- 
tan esta pileta, 
una de las que 
cueñtan con las 
preferencias del 
elemento juvenil 
dentro de los lí- 
mites de la ciudad. 


Una bañista que 
con su bonete 
blanco ha adqui- $ 
rido la extraña "> 
expresión de una | 
figura de cera, La 
que aparece en 
Primer término 
ha adoptado un 
bonete a prueba 
de mojaduras. 


A falta de Mar del Plata, la pileta del 
Club de Gimnasia resulta tan agrada- 
ble como la propia Playa Grande cuan- 
do se trata de lucir la silueta elegante. 


La lectura es un motivo 
de distracción, mientras 
se aguarda el momento 
propicio para sumer- 
girse en el agua, gene- 
ralmente fría de la pi- 
leta. Todo esto, bajo 
la mirada traviesa del 
galán, que observa. 
Entre dos fuegos es- 
tá la linda bañista 
que ha optado por 
dedicarse a la lec- 
tura, única forma 
de anular las des- 
cargas de palabras 
y miradas de los 
dos aspirantes que, 
cada cual desde 
su situación es- 
tratégica, se dis- 
ponen a demos- 
trar sus derechos 
a la conquista 
del “fortín”, lo 
mismo que es- 
tán haciendo 
los bolivianos y 
paraguayos, 
con sus tre- 
guas corres- 
pondientes. 


A 
A 


os. Se Sa os E pe 
, e SE e colectivos, tiene 
TAN a A A 0. Sar en las proximida- 
Say Po CON peo” des de la pileta 

$ Sen PO e AOS «Sn 39% numerosos culto» 
IA on ¿> Ham ae yr res. Niñas y jó- 
yw pea 105 A E ae yenes se tienden 


e JAS cómodamente a] 
0 3 90 sol, porque es 


fuerza aparecer 
Peal Eos e a la moda con la 
¿ Se piel bronceada. : 


: Ad 


y 


No. 


| Espaldas que se 
' doran al sol, 
] mallas que son 


La boina vasca 


po. pe Q 
Í i 2 yu irse. mn 
+ | fecta, forman el estr esta 
y j fecta, forman el e e 

3| conjunto de las 


graciosa bañista 


ñi > se la ha colo- 
1 bañistas moder- que se l: 


nas que se re- 


cado con aparen- 
| | | leia y combaten te abandono so- 

ki los calores del bre su cabeza, se- 
a los calores del 


cruel verano sin 
mucho riesgo. 


gura de que le 
queda bien. 


39 4 
1 
1 


ds 


¡EN LA PILETA DE 
Y ESGRIMA 


Dos siluetas atrayentes 
dentro del conjunto, que 
soportan con natural estoi- 
cismo el obligatorio baño 
solar. Una de ellas, para 
resguardar sus ojos, los ha 
cubierto prudentemente 
con un par de gafas. 


DM 


Cuando se producen los 
distanciamientos en un 
“flirt”, la sonrisa desapa- 
rece, especialmente en la 
expresión del que se con- 
sidera culpable. Este aire 
cándido que ha adoptado 
el bañista no es sino el re- 
flejo de su estado íntimo, 
torturado por una preocu- 
bación muy honda, que le 
ha hecho perder la sonrisa, 
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La señora Mar- 
got Silvano de 
Régoli, luciendo 
uno de los vesti- 
dos de playa que 
han reemplazado 
ahora al pijama. 


Señoritas Marla 
Victoria Costa, 


Ernesto Rocca- 
tagliata, Ad 
uestos para ju- 
Tar al “baloon”. 


Señoritas Elvira y Bilette Torres 
Moyano, posando ante el fotógraf 
“como es de rigor, antes de darse el 
primer en el proceloso mar. 


Anido AUGONtinRO E 


A 


AS 
»T- 
A. 
'e 
2 
a 


La señora Celina 
Brenta de Firpo y 
el niño Willy 
Gass Balbani, 
disfrutando del 
fuerte sol de ene- 
ro, a la hora del. 
baño matinal. 


La señorita ¡vusx 
Chenaut, con un 
gante indumentaria de 
año, luce, además, una 
ginal sombrilla para 
Drotegerse del sol. 


Las señoritas Ma- 
ría Esther Guliel- 
mino y Elena Ma- 
relli, descansando 
en la arena, bajo 
la sombra propi- 
cia de un toldo. 


Los pies 


transpiran je 


especialmente en verano, causando 
una verdadera molestia que impide 
caminar a gusto e irrita los nervios. 


La señorita Jose- 
fina Fernández, 
tomando su.co- 
rrespondiente ba- 
ño de sol en la 
arena de 
playa BristoL 


Evite esa molestia espolvoreándo 
se los pies con POLVO LYSO- 
FORM PARA EL CUERPO, 
que además combate picazo- 
nes, olores fuertes y des- 
agradables, escaldaduras, 
irritaciones, ete. 


Compre un tarro y 
será su mejor amigo. 


PARA EL CUERPO 


PARA GRANDES Y CHICOS 


V 


a 


+ 


Señor Carlos To- 
rres, poco parti- 
dario del baño 
de mar. acompa- 
ñado de su se- 
ñora, Magdalena 
Pampin, que se 
ampara en una 
elegante som- 
brilla japonesa. 


A 


Señorita Angélica 
Sangiácomo, acli- 
matándose en la 
playa, como se 
estila, para impe- 

ir que el sol ha- 
K£a estragos en su 
piel delicada. 

Fotografías de Wit- 
comb. 


El señor Justa 
Cucullu demues- 
tra ser un buen 
papá, que se 
preocupa de su ) 
linda piba, Rosa 
Josefina, a la que 
se dispone a dar 
su primer baño. 


AALLO TULIO 


di—.. UNA VISION CIMEMATOGRAFICA sp 


ahora seco, es to- 
do lo que es dable aspecto que 
Presenta el 


Jrs sos: DE LA CATASTROFE DE CACHEUTA rs 


¡ Pabellón de Be- 
A ficencia, las de- - ¡AA averiadas, 
y | bendencias del : ps 2 ostruidas y 
ij personal y. la ga- : A db OS » 
l lería de baños. 5 : DA ee es des- 
Él Increible parece lo á , ME ER 3 olación en los 
SÍ que aquí mismo pe : pes contornos. 
0 existiera hasta mm ' % EN : E : p . a: > , A Puede decirse 
hace apenas unos [MN A ¿ qe : E A, En y ta Ea 
ES días toda una edi- E 0 53 pe ; . cy o h ; 2 A : > : J ds d ps 
“E ficación sólida y de : cin ; i ae. $ sensación de E 
' Mperfectamente a ee Pe á % . ó y PES . que la catás- E, 
5 cuidada. Ñ , dl E : : , : . trofe pudo ser ME 
yl ps e , e : IAS » ' ; mucho mayor. Y 


En el apresura- 
Era de ; : y A cos ¿ y : ; 
e, e persona: a ea . Eo ' 5 > > p , Ñ á dá . h 4 5 E O ' s a ; pe 
a os ER ua ¡A AA Í, E De a ae mness 
i huéspedes saca- a A po e ' q . E ; , á 4 PRE O ] A ae Aa 
ron a los sitios en ! el : A AAA ' y A ra que se 
: e meo de , , exo p< : , y É - fguró el 6 
que el peligro del 0 ; (E A E s ; E E PEGAS 
derrumbamiento a de a 4 Ma o : dal , q de enero no 
era menor, los : ; ¿A E A 3 A > "N Si ] ho y 7 A - ' AR ca 
; : Rs Dr ¿a E * a í ; ; A ¡ tamente nada. 
1 muebles y pren- : A a 4 5 > 4 » MUS Mierros retar- 
a e uso perso- [MB ó dee rd. j : : > WEN cidos, grandes 
í nal. Fueron mo- Pio . ; , e Ms 0% j s da 
mentos de fiebre : ; A - $ a : . It ps ac cue. 
ly de desespera- -xy - ; a 0: AN Ae A AS e a 
' ción. Y pasada la [6% E |» . ? E A informes: $ 
violencia del fe- » ; a , z e ahí lo úni- 
¡' nómeno, fué im- A poa A E E S : d os ES ea co que se al- 
ÉS posible entrar de e qye S á z a > * a pS Pe, canza a ver| 
Ej nuevo los mue- [e . y > d A z ¡M : , p end "y en donde an- 
4 bles, -debido a que A Ñ e Fi a 2 d A e ; : a TE tes se alzaba (y 
NA edificio no | a? e e % ; z e : ; se 3 Pen ES E qn y la flamante 5 
4 ctrecía seguridad. ps S ; ADA ; : x : e AS : d a PAS $e : y instalación. Y 


Esta casilla que aparece en la foto es la — Ep me e 
: 3 ó pS de nuestro corresponsal en Cacheuta, el a A e ie 
¡DD és de la 1 CN e pe A ; A > “> E da h fotóxrafo Bejarano. La correntada pasó afectado pi + 
al A pan A e ll Ñ : : ; p por aquí arrasándolo todo, pero, milagro- LA sra 
ERAS A A eS o AAA pos os 
' 57 e o PRL ; » 7 'esperfectos. e 
merosas personas - al ' : ra al Oeste. 
q El valle de Cacheuta, reproducido en esta fotografía panorámica, €s un E yes 
pero olas pequeño cajón embutido en la precordillera mendocina, 'formado : A > ia ps 
A por sierras todavía bajas. El que acude'allí para disfrutar el . ! o : ly dove Ita 
denados. sobre es- beneficio. de las aguas curativas no tiene, en realidad, . 4 he : mente paa Y 
tos elásticos, a otros esparcimientos que los que le proporciona el gran - : de E > plio terra- 
doscientos metros hotel que se ve en el centro, rodeado de sus consi- | A e ' SS LA vlén que la 
del hotel, se hizo guientes dependencias. Una que otra cabalgata y : SS de E ' É ' í pro a sustentaba. Y MN 
un modesto asia. E A A a Men- Y 4 AG, : q”, ! A y : lo. que 'no fué 
- oza, constituyen las únicas “salidas”, A e Y e DAD $ > ner ESA - y 
eponer fuerzas, También representa una segura dis- / a . e , Y ; > e y e » pS nee 
l ya más tranquili- fracción para los pasajeros del ho- E p- j : PA / > id EEN trado por la 
zados los ánimos. el el manso río Mendoza, que ' E de: : AI | ; ; 7, y + 7 ul está | 
, se ve ala derecha, en cuyo E , ai , , , rn derrumbándo- | 
menguado caudal se A : fo: 4 | . LE erú ES 
bo deco 7 > Y de: ¿ Xx > ú rd ES > Az ad a Pe 
miradas ansiosas. á : > S e , "a e y 
El de adi de 
¿ uvas, sin embargo, 
£l sitio románti- onuirtió esta vez ' 4 i : . 
co que se Erro al río en un erp ; y ; : , A y j A , 273 e EA en En esta foto-) 
e los de catástrofe. ; Re z 7 >, Y Da NS á ' > ; E 
enamorados”, por olor puado imagi- Wi e Pa . : : PA en as O 0 de S ea a 
Ja circunstancia mar cómo aumento su WN . ADA PA ; ; ii Es da Oi ÓN A a GE > res Nec UE 
y de ser frecuenta- cauce para cubrir par- . A , ETT , . Pd R k AAA Y jo ménez Melo 
A te prod te de las ito , > IMA AN, Na 4 25 y , , Mass > E d Media subsearetario 
a u LA 3 + E O o o, 
Rhi pos Ae a do ye a vía Térrea, e" APA pr 3 E ? e y pal y Pu N ni de pS 
e je ES que-  Jestruida parcialmente. E Ay : | dl "< quí, e Colombo Be- 
] á , Al - ' ye dll > , 
morra reloj a x ; , , s o l local de las termaj ofrece este imy 
i 18 : E. sionante aspecto Intijo de la catástrofe. ' ON “| 
to de hierros y A , ") 
piedras. La dura A . yy - En primer no '9i encontraban insta- Ñ , . Todos 
IG ¿E lados los baños. De €llos no queda ahora. | cena, están esperan- 


peña que oyó más z 
de un jurámento sino un informe cala hn dde escombros En do los autos de Él 


de amor se ha s NT A EN - end y auxilio que! 
llevado al rio sus Ei : z Az, Ant e “y Dal fueron envía- 
secretos. Y los di- > pa Esta es la galería : «e A HS e. ; ' d dos no bien se Ñ 
rá hoy en su can- Pe > » a A. de los baños ter- y > E ; r de CE 5 tuvo conoci- 
E ción de. agua. a ES de prin DY gg eb pic pe X “S : anienta, de la 
y - : y na , - ás : Es ? S catástrofe, 
totálidad. como o a , si > ze 
Aparece en la fo- 
A Qu aa o : Les e DE 2 En este rincón 
E a respetó nada y las N a A ee ; estaban insta- 
AÑ Pies E | modernas insta- . e , en : a ; . ladas las la- f 
Y o A A 4 iS in A | ATI Pri 
A rraplén del puen- 5 ' a : redu y ¡ ls a ca - pr e 0 : > epósito de 
A te sobre el río ' ; a ES : cuantos escom- 7 y E ok 7 ANA En y ropa del hotel, $e 
Mendoza, en la - A y 7 bros informes. Edi , ' q Do. A De ambas de- | 
localidad de Ba- ¿Y | q de 4 J ms > á 3 pendencias no 
rrancas, fué ! x- ¡ :. . ls ; quedó sino lo 
arrastrada por la > . . Pieuras.. arend y NS * d ; ps que se alcanza 
A corriente. Esa ¡0 - d $ restos de edifich- E E h.: y 3 ; a ver. La vio- 
; misma circuns- AS UIT IT IT ción fué todo llo , e ] E el o , e . lencia de las 
0% tancia evitó que que quedó de las Le ; y j ¿ : aguas fué aquí 
la correntada se- instalaciones €n e 4 pe ; particular- 
lMevara todo el e ee que se encontra- bs E EA mente avasa- 
puente, pues el : ban los baños. lua a ; 4 e ] A Vadora, y en 
terraplén destruí- ; ds correntada filé > eds e ' io . S muy poco 
do desempeñó las de E : tan violenta ahne Pr: , = sn z tiempo lo des- 
veces de dique. m5 arrastró Jas mi- Y > > e . eS A truyó todo. 
; quinarias, el A5- - . 4 A ; A? Fotos de Beja- 
censor y buena E . : , . ye rano y de la 
varte del edificio, : Ya » e a h Agencia” Gráfica. 


El ímpetu de las aguas 
cortó el camino carre- 
tero en las inmediacio- 
nes de Cacheuta abrien- 
do profundos surcos 
que costará mucho re- 
llenar. Los considerables 
desperfectos son fácil- 
mente visibles en la Foto. 


” 


Las familias que tenían su vivienda en las márgenes del río, | 
a la altura de Luján y Cuyo, las abandonaron para buscar 
refugio en otro punto más seguro, cuando la violencia de la 
catástrofe empezó a insinuarse sin posibilidades de escape. 


Esto es lo que quedó del puente del ferrocarril Transandino. Las aguas 
han adquirido ya su cauce normal, pero del puente sólo resta la mitad 
y en un extremo se ven los rieles en el vacío. Quizá sea esta la foto que 
da más claramente idea de lo que fué la catástrofe acaecida en Cacheuta. 


Fotog de Bejarano y de la Agencia Gráfica, 
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HACIA EL DESIERTO BLANCO DE LAS 
| y ISLAS ORCADAS 


Recordarán los lectores que el año pasado uno de 
los miembros de la expedición sufrió un accidente 
y se fracturó una pierna. Ese hombre es éste: 
Juan Carlos Lynch, que nuevamente vuelve al ob- 
servatorio, con el mismo entusiasmo de entonces. 


El señor Marce- 
lo Barbieri, otro 
de los miembros 
de la comisión 
que va dispues- 
to-a trabajar de 
firme en el ob- 
servatorio me- 
teorológico de 
las regiones 
australes, lejos 
de los halagxos 
de la civiliza- 
ción y luchando 
con las incle- 
mencias de la 
naturaleza. 


Félix Monti, el se- 
gundo jefe de la co- 
misión científica, 
despidiéndose de su 
madre, puso una de 
las notas más con- 
movedoras en el mo- 
mento de la partida, 
que fué presenciada 


islas Orcadas y está 
familiarizado con la 
vida de aquella in- 
hospitalaria región. 


He aquí los bravos 
hombres que van a 
arrostrar todos los 
veliízros de un am- 
biente hostil, sacri- 
ficándose en aras de 
la ciencia y de la 
patria. Son ellos: 
Carlos Berg, jefe; Fé- 
lix Monti, segundo 
jefe; Marcelo Bar- 
bieri, observador, y 
Rómulo Devoto, el 
popular cocinero. 


No soy como esos, no vivo ilusiones simo rea- 
lidad y aunque parezca mentira, me siento tan 
joven, tan guapo y tan ágil, que gozo de nuevo 
mis años de mozo. 

Mis pasos son suaves, mi marcha un placer, 
pues llevan el ímpetu juvenil, la agilidad y el 
descanso que proporcionan los tacos de goma 


Goodyear. 


mera vez 
va la misión a las 
Orcadas en un 
buque perteneciente a la 
marina mercante argenti- 
na. Jefes y oficiales del “Rata”, la 
nave en e arribarán a las islas 
australes los intrépidos hombres de la mi- 
sión científica que se desterrarán durante un año, 


Fotos especiales de “Mundo Argentino”, 


9 DE LA MAÑANA 


No son muy numerosas-—cabe decirlo—las visitas al Museo Nacional 
de Bellas Artes, pero también es de justicia destacar que hay visi- 
tantes, como los dos que figuran en esta nota, diligentes y devotos. 
Acaban de abrirse las puertas del Vinseo y ya se hacen presentes es- 
tos caballeros. Su visita será ampliamente retribuída por el Museo, que, 
guardador de verdaderos tesoros, les brindará su interior magnífico, 


10 DE LA 
MAÑANA 


No bien se entra 
en el Museo, la 
presencia augus- 
ta de la Victoria 
de Samotracia— 
en calco fidelí- 
simo—brinda al 
visitante, al par que 
una de las más puras 
impresiones de arte, 
un adelanto significa- 
tivo del carácter del 
lugar que se visita. 
Ante su vista, cual- 
quier comentario re- 
sulta innecesario y 


11 DE LA 
MAÑANA 
La, cámara 

ha sorpren- 

dido en la 

Sala Ita- 

'iana a un 

*copista”, 

en plena la- 
bor. La escena, es co- 
mún en todos los 
museos, de la índole, 
del mundo. La “Vi- 
sita a los Sagrarios”, 
que así se llama el 
cuadro que se está 
copiando, de Domé- 
nico Morelli, pintor 
italiano (1826-1901), 
será trasladada por 
el copista, de una 
tela a otra, con ab- 
soluta fidelidad. 
Después, ¡vaya a sa- 
ber Dios lo que pa- 
sará! Dos visitantes 
observan con curio- 
sa atención la tarea 
paciente, minuciosa 
y exacta del copista. 


2 DE LA TARDE 


osado, Llega, premio- 
sa, a nuestros labios, 
como una oración, la 
cuarteta inmortal del 
divino Rubén: 

“Esta egregia figura 
[no tiene ojos y mira, 
No tiene boca y lanza 
[el más supremo grito, 
No tiene brazos y hace 
[vibrar toda la lira 
Y dos alas -pentélicas 
[abarcan lo infinito.” 


Se ha dado en decir, y muchas 
veces con insistencia intencionada y 
agresiva, que los museos son orga- 
nismos muertos. Pero la verdad es 
muy otra. Los museos viven diaria- 
mente en la emoción renovada de 
aquellos cuyos pasos fueron guia- 
dos hasta sus recintos por el cariño 
desinteresado, por la devoción alta 
y por las ansias respetuosas. Y esto 
es en tal manera cierto, que puede 
afirmarse que los museos reviven 
todos los días, a un mismo tiempo, 
el ayer inmediato y períodos lejaní- 
simos, llenando siempre el espíritu 
de las más intensas y encontradas 


3DE LA TARDE 
Entre plumas, 
café, papeles y 
cigarrillo — atri- 


butos exactos 
del periodista — 
ha sido sor- 
prendido el di- 
rector del Museo, 
don Atilio 
Chiappori 
Es uno de 
nuesíros 
más autori- 
zados criti- 
cos, de lar- 
ga y desta- 
cada actua- 
ción en la 
prensa ar- 
zentina, y al 
frente de 
nuestro Vu - 
seo de Be- 
Mas Artes 
ha realizado 


Después del breve descanso del mediodía se ha re- 
abierto el Museo, cuyas autoridades, como puede 
apreciarse en esta nota, no sólo realizan funciones 
de organización, cuidado y conservación, sino nue 
también se avienen con frecuencia a servir amable- 
mente de guías — veraces y autorizados en estos casos 
— a las itas. Aparece en esta fotografía el secre- 
tario de la institución, don Augusto Da Rocha (hijo), 
que es un artista inteligente y culto, destacando los 
valores de una tela ante una gentil visitante. El 
cuadro se titula “Retrato de la esposa del artista” y 
está considerado como uno de los trabajos fundamen- 
tales dentro de la obra de su autor, Armando Spu- 
dini, itallano (1883-1925). Pertenece al doctor Alherto 
Figueros, que fué su particular amigo y quien lo ha 
dado en préstamo al Museo, donde todos lo admiran. 


' 
y / 


una obra 
amplia y 
significativa 
que puedo 
apreciar 
quien visite 
su nuevo 
edificio cuya or- 
ganización e 
instalación es 
también obra 
exclusiva de su 
fecundo esfuerzo. 


ADMAS NOD RAUTVO 


4 DE -LA TARDE 


Los cuadros necesitan 
permanente alención, 
constante cuidado, 
Mientras. las visitas 
recorren las salas del” 
Museo, destacados ar- 
tistas, en locales linte- 
riores, corren con la 
tarea de poner mu- 
chas telas en congi- 
ciones de ser admira- 
das por el público. El 
restaurador está en 
este caso dando las ú)- 
timos toques — luego 
de haber tapado hue- 
cos y cerrado gtietas 
—al retrato del insig- 
ne escritor don Enri- 
que Larreta por el 
gran pintor español 
don YJemacio de Zuloa- 
ga, tela que en breve 
será expuesta a la sana 
curiosidad de «auienes 
frecuentan el Museo. 


F DE LA TARDE 
El Museo recibe visitas de toda clase y calidad. 


sugestiones. Tanto que si el museo ara ruidosamente su voluntad a su 
ue se visita e artes, como en es- nurse”, esta preciosa niñita, que es Clara Lu- 
es caso “quiz ES de h Se o cel cila Urquiza Anchorena Marín y que más tarde 
A , QUIZA se haga carne 4 brilldrá en los más calificados salones porteños, 
ánimo del espectador, por ineludi- se ha llegado hasta el Museo desde la acera 
ble parangón entre el ayer y el hoy opuesta, de la Plaza Francia, adonde había sido 


el: é levada a tomar sol. Con la vari 
y aunque con muy distinto sentido, manecita derecha trata de Pb Pr rc cun E 


la verdad absoluta, perenne, del ver- perro de la tela “Los dos amigos”, del ilustre pintor 
so inmortal siempre dicho y siem- francés Eugene Carriére (1849-1806). La cámara ha to- 


s > A mado esta hermosa nota que, en manos d i 
pre exacto que reza, que cualquier hubiera resultado ciertamente, un cuádro de o 
tiempo pasado fué mejor”... 


Con la ayuda gráfica y cierta de 
la cámara, MUNDO ARGENTINO 
ha vivido un día entero en el Museo 
Nacional de Bellas Artes, y trasunta 
esa jornada en esta nota que se com- 
place en brindar hoy a sus lectores. 


6 DE LA TARDE 


Ha llegado lu hora de cerrar y los servi- 
dores del. Museo dan una última vuelta 
por sus salas, Después de la jornada de 
labor, antes de retirarse para gozar del 
merecido descanso diario, el más viejo de 
todos ellos, don Antonio Parodi —72 años 
de edad y cerca de 30 en la casa —se hu 
parado una vez más, en actitud de contempla- 
ción religiosa, ante la paleta de Corot, que se 
exhibe a la admiración de todos en el “hal” del 
primer piso del Museo Nacional de Bellas Artes. 


9 9 DE LA NOCHE ad : R 

uietn MEDLANOCHE 

Aci ¡e pe a Los museos son, en cierto modo, estu- 
ce rato ya que las vi- thes de inmortalidad al cuidado de los 
sitas y el personal del hombres, el refugio más inestable que 
Museo han abandonado tiene la vida. La obra de arte que en- 
la. casa. La obscuridad tra en un museo comienza una nueva 
que reinaba en esta an1- vida: la vida perdurable, El enorme 
plia sala de escultura, tesoro que guarda el Museo Nacional 
ha sido ahuyentada por de Bellas Artes, tiene para su custodia un puñado 
la visita que le hace la de hombres de distinta jerarquía, pero tndos de 
luna a través de la cla- probada voluntad y celo. Este sereno, justo a la 
raboya del tejado. Aho- medianoche, controla su reloj de vigilancia en uno 
ra hay penumbra y las de los sótanos del Museo, donde se guardan gran- 
cosas han retomado sus des cantidades de obras de arte, tan Importantes 
formas. La luna, una. vez y valiosas como las que se hallan en exhibición, 
más, ha sido importuna pero que por razones de oportunidad y espacio 
y quizá haya quebrado el esperan el momento propicio para mostrarse al 
dialogo de las sombras. público. La nota es simbólica. Este buen hombre, 


en ese ambiente y en tal tarea, resulta un poco co- 
mo pretendiendo marcarle las horas a la eternidad. 


Es tan vasta la playa de 
Necochea, que sirve co- 
mo lugar para los gran- 
des galopes por la arena 
húmeda. La señorita 
Titina Márquez, que ca- 
balga un obscuro patas 
blancas, se dispone a de- 
La señorita Perla Litvin mostrarlo prácticamente. 


¡0 da 
en un momento de re- at 
poso, luego de una arni- ñ 
mada partida de “ba- 
lloon”, se ha tendido en 
la arena, para tener asi 
una oportunidad de de- de 
mostrar que es una si- | 
lueta bien dibujada. 


“ai 
Este chico gordo Y 
Y trabajador se 
lama Adolfito (2 
Oscar Bani, y está ml 
empeñado en ha- A! 
cerse una casa en 
la arena, porque ; 
le gusta tanto la CE 
playa, que no pa- cap 
rece dispuesto a MN] 
abandonarla, , 
de 
e k y 
La señorita Perla e 


López juega al 
“balloon”, porque 
sabe que de este 
modo contribuye : 
a combatir la ten- 
dencia de todas 
las chicas a 
aumentar de peso, 


con lo cual pier- AN 
, den la posibilidad 
ade hallar un novio, 
La señorita Nelly al , 
Adita Merlo se dedi- 
ca a la lectura. Al ) Joaquín, Latte y 
menos esto lo deja 7 Walter Heidersen, 
adivinar un libro que ) han quedado en una 
Meva en la mano. . isla, como tres náu- 
Como puede adver- fragos. Los tres pa- 
tirse, también en >”. recen esperar la lle- 
Necochea los mai- 3 y - pa gada del bote que 
llots sintéticos son cd 2. haya de salvarlos de 
una realidad indis- es E A Ya difícil situación 
cutible y absoluta. Y 2 hhpor que atraviesan. > : 
mó 2 Ñ 
N 
/ 


po 
=== 


2 Thelmita Lidia Gastal- 
di tiene un balde, una 
sombrilla y cara de..po- 
cos amigos. Esta exvre- . 
sión desafiante-se debe 
sin duda a que la mamá, 
que no aparece en la 
presente fotografía, le 
ha pedido a la nena que 
sonriera delante del feo 
fotógrafo japonés. 


Fotos Fumiko 
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El El CRISANTEMO es el MOTIVO de BORDADO para esta CARPETA 


e 


siii. A 


pa 


ea 
de 


a 


Dos variantes para la colocación del borda. 
do. Una es la carpeta en conjunto y la otra es 
una esquina donde se puede aplicar el borda- 
do combinando los crisantemos. 

Los puntos son, en los dos casos, iguales. Las 
flores con pimpollos, bordados a “punto lanza- 
do” y la guarda a “punto cruz”. 


Si se quiere se disponen unas delicadas flo- 


res con dos hojitas distribuídas en el interior 


eS 
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ULAULO RGC ENE 


de aso 
más sen- 
“ysacional 
de mi vida, 
tanto por su re- 
sultado como por 
lo imprevisto, ocu- 
rrió hace aun no 
mucho tiempo, en 
enero del año 1932, 
«fecha en que fuí ataca- 
do por “Nerón”, mi 
león favorito, con el que 
he realizado, perdóneseme 
; lo poco modesta de la decla- 
ración, verdaderas proezas 
circenses. En reiteradas opor- 
tunidades los periodistas me so- 
licitaron que relatase fielmente 
lo acontecido en aquel terri- 
ble día, pero sólo hoy 
puedo hacerlo. Los 
periódicos de 
Estados Unidos co- 
mentaron el 
penoso incidente, 
pero no pudieron hacer- 
lo con la fidelidad necesaria, 
en mérito a que yo me encontra- 
ba en el hospital, luchando por salvar 
mi vida. 
Tuvo lugar aquello durante el período in- 
vernal preparatorio, encon- 
trándome en el campamento 
circense de Indiana. Poco 
más de una docena de per- 
nas presenciaban la escena, 
mientras yo trataba de co- 
locar en sus pedestales res- 
pectivos a los tigres y leones 
que se hallaban en la pista. 
“Nerón”, entre ellos, no 
evidenciaba signo alguno 
de nerviosidad. Pero al 
instarlo para que saltase, 
en lugar de hacerlo so- 


Una serie de A 

EMOCIONANTES titi 

ALTERNATIVAS aia anciano 
era 

AZAROSA 

VIDA 


no traía buenas intenciones, ya que su 
carga fué una de esas tan terminantes, 
que un domador experimentado de inme- 
diato las reconoce. 

Sin embargo, no me dió tiempo a de- 
fenderme, y sin saber cómo, me encontré 
de espaldas al suelo, con la fiera encima mío. Tam- 
poco recuerdo cómo fué, pero vi que la silla se me 
había escapado de entre las manos. 

Fué aquel el momento peor de mi vida. Sabía que 
“Nerón” era un león poderosísimo, tanto en fuerza 
como en habilidad, y por ello creí llegado rmi último 
instante de aliento. Conforme “Nerón” se inclinó más 
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Clyde Beat- 
ty, sentado. sobre “Ne- 
rón”, la formidable fie- 
ra que tan imprevista- 
mente lo atacó apre- 
sándolo con sus colmi- 
llos y poniendo en gra- 
we peligro su existencia. 


En enero de 1932 fuí 
atacado por “Nerón”, 
mi león preferido, 
con el que realicé 
verdaderas proezas 
circenses ante pú- 
blicos NUMETOSOS. 


hacia mí dispuesto a 
despedazarme con sus 
filosos colmillos, le- 
vanté la mano dere- 
cha apoyándola sobre 
su labio superior y la 
nariz. Luego, con un 
poder sobrehumano, 
nacido de la propia desesperación, 
conseguí estirarlo, manteniendo así 
su cabeza un poco alejada de mi 
cuerpo. Mi intención era prolon- 
gar en todo lo posible la lucha 
para dar tiempo a que alguien 
me ayudase. En efecto, así fué, 
pues varios de mis ayudantes 
intervinieron desde la parte 


exterior de 
la pista utilizan- 
do largos palos y pre- 
, tendiendo alejar a la fiera. 
Pero todo era inútil, pues ésta no 
se alejaba ni abandonaba su presa. 
Así estábamos cuando “Nerón” intentó 
desembarazarse de aquel momentáneo obstácu- 


mano hundida hasta la muñeca en su boca. Fice 
un rápido movimiento y la saqué de tan peligro- 
so lugar, no sin antes dejar entre sus dientes 
algunos trozos de piel. 
Aún es hoy el día en que me siento incapaz 
de determinar las causas por las cuales la 
fiera no pudo morder mi mano. Sospecho 
que, lejos de no hacerlo por propia vo- 
luntad, no lo hizo porque la sorprendió 
mi imprevista defensa. 
Así, “Nerón” no buscó ya mi rostro 
y se conformó con morder lo que en 
aquel instante estaba más cerca 
de sus colmillos. Y eso fué el 
muslo de mi pierna derecha. 


samente apretando cada vez 
más, como si se hubiese 
propuesto partir el miem- 
bro en dos, deseo éste 
que, lo confieso, no me 
pareció muy correcto. 


sus colmillos lo su- 
ficiente como para 
sentirse satisfe-. 
cho (después 
resultó que lle- 
gó a intere- 
sar el hue- : 
so), “Nerón co- 
: menzó a arrastrarme. Sentí 
como si una máquina poderosa estuvie- 
ra reduciendo a pedacitos mi pierna, mientras 
algo caliente se deslizaba por la piel hasta em- 
papar el pantalón. Y de improviso, ¡oh, mila- 
«gro!, “Nerón”, después de haberme arrastra- 
do un par de metros por el suelo, se detuvo, 
me soltó y se acercó a una leona. 

El encuentro había terminado. - 

Lo que me salvó fué la circunstancia de 
que, al arrastrarme, lo hizo en dirección a 
la leona que él tenía en tal momento en su imagi- 
ción. Momentáneamente lla había olvidado para 
atacarme, pero cuando la vió recordó que era ella 
su objetivo principal. Sólo esto pudo evitar que Ne- - 
rón convirtiese mi cuerpo en pedazos. Mis ayudan- 
tes colocados fuera de la pista y armados de largos - 
(Continúa en la página 47) 


lo. Al hacer tal cosa me encontré de pronto con mi $ 


Hundió allí sus dientes furio- —J|- 


Habiendo hincado de 


yde 
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T Más vigor y virilidad 
para hombres Flacos 
y Enfermizos 


Es el hombre de energía, el hombre de 
espléndidos músculos y mucha vitalidad 
que atrae la admiración del bello sexo , 
en estos días. 

Al hombre flaco y enfermizo le hace 
falta más carnes — necesita más peso * 
para transformarse en un hombre de 
energía, vitalidad y fuerza — esto es lo 

y que nos dice la ciencia y la ciencia está 
generalmente en lo cierto. 

Si a Vd. le hace falta más peso, unos 
5 6 6 kilos de carnes firmes que le 
darían la apariencia de un hombre va- 
ronil — por amor a sí mismo — empiece 
hoy mismo a tomar las Pastillas MeCOY 
(Macoy) de Aceite. de Higado de Ba- 
calao y obtendrá todos los elementos 
benéficos del más puro aceite de higado 
de bacalao en forma agradable al pa- 
ladar — y lo que es aún más cómodo — 
las podrá tomar en todas las estaciones 
del año. Cubiertas de una capa de azú- 
car — no producen náuseas y nunca 
descomponen el estómago. Son insusti- 
tuíbles para hombres, mujeres y niños 
débiles, anémicos y enfermizos. Un niñ 
de 9 años aumentó 7 kilos en 2 meses. 
Cómprelas en las farmacias — su precio 
es módico, 


eE 


Proteja sy cutis del 
sol, del viento y 


del frío con 


mendri 


30 sd 
Al 
FABRICANTE 


ZA BRANCATO 


LA MEJOR Crema de Miel y Almendras 


RECOMENDAMOS 
a todo enfermo atacado de 


Blenorragia-Gonorrea 


que combata las mismas con el acre- 
ditado producto 


Combinación 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA, de aplicación 
fácil y de efectos positivos. CONOCIDA 
HACE YA MAS DE DOS DECADAS y apre- 
ciada por millares de personas que la em- 
plearon. 
Una autoridad médica, el Dr. Georges Luy 
de París, refiriéndose a los balsámicos 
como ser: píldoras, sellos, cachets, ete. 
dice, entre otros: 
«“..los balsámicos secan la mucosa ure- 
tral, pero “NO MATAN au los gonococos.” 
“TARDE O TEMPRANO usted recordará 
pues, la COMBINACIÓN HEIDISAN, el gran 
remedio alemán. Cuanto antes Vd. se de- 
 cida a emplearla, mejor será para usted. 
¿Por qué no lo hace hoy mismo? 
is envía GRATIS Y EN SOBRE SIN MEM- 
ERETE el interesante folleto ilustrativo 
“Lo que cada enfermo debe saber”, a 
quien lo solicite mediante el cupón al pie. 


E 
ÉL 


Droguería Suizo-Argentina, Ltda. S. A. 
E Bivadavia, 2284 - Bu-09 Aires 


"  sirvanse remitirme GRATIS el folleto 
E ci cada enfermo debe saber”, 


Nombre Porron rr rr 
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UNIO HAGOntno 


FL Ojeando los 
últimos Libros 


NORAH LANGE: “45 DIAS Y 30 MARINEROS ” 
Colección “Cometa” — Buenos Aires 


Una muchacha que viaja sola en un barco noruego, con el consi- 
guiente revuelo entre la tripulación y los 
oficiales, constituye «el tema central de 
la novela que Norah Lange ha concebido 
y realizado con acierto encomiable. 

El argumento en sí, tal como puede 
rápidamente esbozarse, no presenta ma- 
yor originalidad. El cinematógrafo lo ha 
tratado en repetidas oportunidades, y 
muy poco quedaría por agregar en tal 
sentido. Pero la novela de Norah Lange 
no tiene la superficialidad de la aventura 
cinematográfica ni se propone lograr sus 
fáciles efectos. Inerid, su heroína, no tiene 
tampoco nada de audaz o de atrevida: 
apenas ha subido la planchada del vapor 
cuando ya, al sentirse sola, está en un 
tris de llorar y arrepentirse. 

Por eso más que en la intriga, que es 
simple y directa, aungue de un interés 
siempre despierto, interesa en la novela de Norah Lange la exacta 
pintura del ambiente moral en que la protagonista va provocando 
— sin que ella misma contribuya conscientemente, — reacciones de 
una intensidad cada vez más aguda. 

Desde el capitán hasta los marineros, una cadena de fuego va ci- 
ñendo a la pasajera, y aunque ésta no tiene nada de aquella Pantea 
evocada por D'Annunzio en las páginas al rojo de su “Sueño de un 
crepúsculo de otoño”, se siente crecer en torno suyo, a medida que 
las páginas se suceden, ese aliento quemante que precede a las tor- 
mentas. Con un agudo sentido de la novela — que ya quisieran mu- 
chos de nuestros más difundidos novelistas, — Norah Lange va 
creando con trazos cada vez más vigorosos esa impresión de un acecho 
cada vez más obstinado. É 

La figura del capitán, sobre todo, con sus timideces y Sus artima- 
ñas, sus brutalidades y sus exigencias, adquiere un relieve singular. 
Y no por menos trabajadas son por «eso indiferentes las otras silue- 
tas que van y vienen en el libro: la de Guttorm, la de Stevenson, 14 
de Karl; tan dolientes todas bajo su exterior 'semirrudo qué la pa- 
sajera no se aleja del barco sin una impresión casi de congoja. Y 
es que, tal vez. en los cuarenta y cinco días que duró su viaje, Ingrid 
llegó a comprender que pesaba sobre todos «llos una fuerza más po- 
derosa cue la voluntad individual, y que sería injusto, por lo mismo, 
reprocharles con demasiada dureza sus palabras 'O sus gestos. 

El mérito del libro sería completo si la autóra no empleara con 
demasiada frecuencia palabras y giros tan extraños, que dan a me- 


Norah Lange 


nudo la impresión de estar leyendo una novela pésimamente tradu- 


cida. ¿Qué decir, por ejemplo, de “la contrición más subraya de 


veracidad” (página 9); de las “vicisitudes inapetentes” (página 110); ; 


de “la espalda cálida y lejana en reciprocidad” (página 126); de la 


liga “sobre su pierna progresiva en capilares” (página 155)? Y si eso ; 


ocurre con expresiones que 'embarullan simplemente algunos párra- 


fos, ¿qué decir, 


presiente aspectos geométricos desempeñados por los dos” "(página 38); ; 


“Ella escribe, angulosa de resentimiento perdurable” (página 111)? 


ALFREDO R. BUFANO: “LAUDES DE CRISTO REY” 
Buenos Aires 


de San Rafael, tan bellamente cantado 
por Bufano en otro de sus libros, el autor 
de “Laúdes de Cristo Rey” se asocia a la 
celebración del “año santo”. 

Versos vestidos de sayal de lino, tienen 
estos de los “Laúdes” una suave y lumi- 
nosa inspiración de misticismo. Bufano 
dice en ellos sus dolores de pecador y sus 
alegrías de creyente. El “puro don del 
canto” se le escapa hacia el cielo de su 
religión para buscar en ella el consuelo 
y la calma. Clara soledad, dulce llanto, 
paz triste y serena: esa es la nota do- 
minante en los “Laudes”. Laudes de un 
poeta que aspira a encontrar el sosiego 
de su espíritu en las semiborradas creen- 
cias de su infancia: “cuánto tiempo per- 
dido en vana espera sin ver, Señor, que 
estabas a mi lado”. 


star Ponte. 


- Desde el valle mendocino 


Alíredo R. Bnfano 


en cambio, de frases integras como estas dos: “Ella ' 
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MAS 
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GANARA MAS DINERO 
si estudia, una hora diaria, 
una de estas profesiones lu- 
crativas, que aprenderá rá- 
pida y económicamente por 
Correo. 


Dibujante 


Procurador 
Electricidad 
Agricultura 

Tenedor de Libros 
Perito Comercial 


Químico Industrial E 


E? 


Corte y Confección 


E 


Eb 


NEVA 


Idóneo en Farmacia 
. Periodismo y Publicidad 
Radio - Televisión - Fonofilm 
Mecánico Electricista de Autos 


Constructor de Obras y Caminoa 


impartimos, con gran eficacia, los cono- 
cimientos técnicos y prácticos que neco- 
sitan los que desean prosperar. 


La administración de esta revista cer 

tifica la seriedad de esta antigua y 

prestigiosa institución argentina de 
enseñanza. 


dl - 


Mándenos este cupón, escrito con claridad 
y recibirá un folleto explicativo 


voncnro.. 


..cepeces 
ETA 
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ENTADO en un banco del jardín del 
hospicio, por la milésima vez Pablo 
Migrera se restregaba los ojos con 
sorpresa y admiración. No podía dar 

crédito a la realidad, a la preciosa realidad 
de haber recobrado la razón, después de.. 
Pero ¿era verdad que habían corrido cuatro 
años desde aquel día 

en que, fatalmente, le 

pareció que se le rom- 

pía algo dentro del ce- 

rebro y había caído 

en una especie de sue- 

ño profundo? Era ver- 

dad, aunque no Je pa- 

reciera. El almanaque, 

los diarios, todo 

se lo confirmaba en 

ese momento en que 

ya se creía despierto del todo de ese sueño 
tan largo y tan tranquilo, sin inquietudes ni 
pesadillas. 

Cuatro años había durado su locura; pero 
fué la suya una locura mansa, pasiva; pa- 
recía más bien un estado de horrible idiotez. 
No deliraba, no desbarraba, no profería si- 


quiera una palabra. Era, como solía decir el 
director del establecimiento, un “vivo muer- 
to”. Hubiera deseado verlo agresivo y locuaz 
como los otros; así no le habrían descuidado 
un solo momento. En cambio, la locura que 
Pablo Migrera padecía se le antojaba extra- 
ña y más peligrosa que todas las demás, pre- 
cisamente por eso; 

porque no lo parecía. 

El doctor Gallín, el 

más afamado de los 

alienistas del hospi- 

cio, se había sentido 

por demás atraído por 

el caso de aquel enfer- 

mo. Y más aún por las 

circunstancias en que 

había perdido la ra- 

zÓn, por cierto trági- 

cas. Fué un domingo, al reeresar Pablo Mi- 
grera de la plaza, a donde había llevado a 
su hijito Miguel, de cinco años escasos, para 
que corriera y jugara con los demás niños. 
Miguelito, en un impulso inconsciente, se le 
soltó de la mano poco antes de llegar a un 
paso a nivel que debían cruzar, atraído por 


8 uquella que devuelve la salud a 
los seres que ya han muerto para el 
mundo; que, salvándolos, los conviery- 
te en fantasmas terroríficos. 


el ruido de un tren que se acercaba. En vano 
fué que Pablo quisiera contenerlo. Cuanto 
más corría él, más corría el chico. Esto fué 
sin duda la causa de la tremenda desgracia. 
De haberlo llamado él, sin echar a correr en 
su seguimiento, Miguelito se hubiera deteni- 
do junto a las barreras. ¡Y no hubiera ocu- 
rrido nada! Pero el chico, por huir de su pa- 
dre que lo seguía, amenazándolo por su des- 
obediencia, se coló por debajo de las barre- 
ras dispuesto a continuar su fuga a través 
de las vías. ¡Y en ese momento tuvo lugar 
lo terrible! El tren, apareciendo veloz e im- 
ponente como un fantasma, arrolló al niño, 
que desapareció instantáneamente hajo el 
miriñaque de la locomotora. 

Al grito taladrante del padre se unió el de 
cuantos presenciaron el suceso. Sólo hasta 
aquí alcanzaban los recuerdos del hom- 


4 v ke Le a es 
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. nos hace gozar 


bre devuelto milagrosamente a la vida. A 
partir de ese entonces no recordaba absolu- 
tamente nada. En ese momento, sentado en 
un banco del jardín del hospicio, hubiera 
jurado que no había vivido aquellos cuatro 
años, o que los había pasado en un sueño, 
del que fué despertando poco a poco, con can- 
sancio y pereza, como cuando se echaba a 
dormir después del almuerzo, y dormía de- 
masiado, embotándose los sentidos y agrián- 
dose el estómago, 

Al recuerdo de la tragedia que había tras- 
tornado su vida se sacudió horrorizado. No 
pudo contener el llanto, y lloró hasta desaho- 
garse de aquellas lágrimas que no pudo de- 
rramar en el luctuoso momento y que du- 
rante cuatro años debieron quemarle las en- 
trañas. Le parecía que todo aquello 1rcubaba 
de ocurrir en ese mismo instante; que si 
echaba a correr hacia su caza, encontraría 
en ella el cadáver de su hijo, terriblemen- 
te destrozado, dentro de una cajita blanca, 
y a su mujercita llorando sin consuelo «al pie 
del catafalco. Pero una fuerza muy superior 
a la suya lo ataba al banco, lo inmovilizaba. 
Por un instante tuvo miedo de volver a per- 
der la razón, y trató de olvidar su desgracia. 
Se frotó la frente con el pañuelo y tendió la 
vista en torno suyo. Por el jardín, en plena 
primavera, discurrían otros enfermos como 
él; más enfermos que él sin duda, porque él 
ya había retornado al mundo de los vivos, y 
había recobrado con la razón la voluntad, la 
alegría y casi hasta la fe. 

A su izquierda, entre unas matas floridas, 
vió una mano que se agitaba como tratando 
de cazar algo en el aire. No necesitó verle 
la cara para saber quién era. Era Polirio, 
un pobre enfermo que afirmaba que su co- 
razón se había convertido en un insecto, y 
que estaba en la obligación de cazarlo pura 
volverlo a su pecho y poder seguir viviendo. 
Más allá sus ojos tropezaron con Berrier, 
otro enfermo, más pacífico, que se pasaba el 
día contemplando el firmamento como a la 
espera de algo que no quería revelar por te- 
mor a que se lo usurparan; y un poquito más 
lejos vió a Cerrilo pasearse con un puñado 
de papeles en la mano, como estudiando. Era 
un infeliz que había perdido la consciencia 
estudiando los orígenes de una pertinaz lo- 
cura imaginaria 

Ahora que se: 
consideraba un 
hombre como 
todos aquellos 
que al otro lado 
de los tapiales 
del hospicio lu- 
chan y se afa- 
nan por vivir, 
Pablo Migrera 
comprendía qué 
horrible cosa es 
vegetar privado 
del tesoro de la 
razón. “La ra- 
zón — pensaba 
— es cl meca- 
nismo de la vi- 
da humana. Ella 


MT 


e 
y sufrir, porque nos revela el secreto 
de las cosas, con su verdad dulce o 
amarga. Teniendo uso de la razón, se 
vive. Careciendo de ella, se está muer- 
to. Yo he estado muerto mientras ella 
desertó de mi cerebro. Ahora que ha 
retornado, recomienzo a vivir. Esos po- 
bres hombres — siguió diciéndose mien- 
tras sus ojos seguían a Polirio, Berrier 
y Cerrilo en sus fantásticas ocupacio- 
nes.— son “vivos muertos”, porque ca- 
recen de entendimiento. Si un día lo 
reconquistaran, como me ha ocurrido 
a mí, les parecería también que han 
despertado de un sueño; que han sido 
reintegrados a la vida por una volun- 
tad superior: “voluntad” que tanto pue- 
de ser Dios como ser la ciencia.” 

Al llegar a este punto se sacudió en 
su asiento. 

“En estos cuatro años en que he vivido 
ausente de mí mismo — siguió pensando — 
¿qué tonterías habré cometido? ¿Me habré 
sentido perro, como algunos; santo, como 
otros; estrella, genio?... ¿Qué habré hecho 
en todo este tiempo, que no lo recuerdo? ¿Ila- 
bré estado dormido, efectivamente, como me 
pareció mientras iba recobrando la razón? 
Posiblemente, sí; no, no; posiblemente, no. En 
esos cuatro años debí pensar, sufrir, luchar 
mucho, porque he regresado a la vida can- 
sado; con un cansancio invencible del que 
por fortuna voy 
reponiéndoma po- 
co a poco. 

”Cuando tenga 
que abandonar es- 
ta casa para dejar 
a otro más infor- 
tunado que yo es- 
te lugar, ¿qué ha- 
ré? Me será fácil 
reorganizar mi vi- 
da? Posiblemente, 
sí; buscaré a mi 
adorada Emilia, 
que acaso me está 
esperando llena de 
inquietud y de 
amor...” 

Se .ccontuvo de 
pronto visiblemen- 
te emocionado: 


he. 


¿Estará esperándo- 
me, en efecto? ¿Y por 
qué no? ¡Me adoraba! 

Si murieras antes 
que yo — me dijo más 
de una vez, —implo- 
raré a Dios el milagro 
de tu resurrección.” 
Acaso a ella se deba mi retorno a 
la vida. Se lo habrá pedido a Dios, 
y Dios la ha oído.” 

Un enfermero, acercándose a él, 
h interrumpió de pronto su solilo- 
quio: 

—Migrera; el señor director y el doctor 
Gallín lo esperan a usted en la Dirección. 

—¿Para qué? 

—Creo que para darle a usted de alta. 


_Los ojos de Pablo Migrera se iluminaron 
súbitamente. ¡Por fin llegaba para él el mo- 
mento tan anhelado de la libertad! Su salida 


del hospicio confirmaba sus esperanzas de. 


salvación, de rehabilitación. Una vez trans- 
puesta la puerta de salida, se consideraría 
un ciudadano más, un nuevo luchador, “un 
nuevo benefactor de la humanidad, porque 
contribuiría a su progreso y a su dicha con 
todo su entusiasmo y toda su inteligencia. 

—¡Ya era hora de que me dejaran libre! 

Se levantó y se dirigió rápidamente hacia 
el pabellón del director. Durante el camino 
no cesaba de asombrarse de la vitalidad de 
que se sentía poseído; del entusiasmo y de 
la fe que lo animaban, que contrastaban con 
su negligencia y agotamiento de poco antes, 
cuando su mente pasaba por la fiera tortura 
de sus pensamientos. 

Al llegar a la dirección asomó la cabeza, 
inquiriendo: : 

—¿Me dan ustedes su permiso? 

—Adelante, Migrera, a 


Entró él, con la gorra en la mano, y se 
acercó a la mesa del director, a cuyo lado 
se hallaba el alienista Gallín, a anien le 
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pre 
. 


Ml debía su salvación. : empleado, y no quisieron E 
04 18 —Ha llegado por fin la | É = > recibirme, También causé 

q hora de que usted sexe | Las grandes historietas de SOGLOW | esto. lo en todo: 

1 integre a la vida ciuda- S los ojos, en todos los ges- 
0 ¡ dana — dijo el director.— AVENTURAS DE UN REY tos y en todos los adema- 

E e Desde este momento está nes. Algún amigo de an- 
¡ Ñ usted en libertad de salir taño que encontré al paso, 
Pe de esta casa, en la que, también esquivó mi pre- 
1 para satisfacción nuestra, sencia. En vano fué que 
¿e E deja- usted el grato re- quisiera justificarme, que 258 
n cuerdo de una conducta diera las mayores mues- ¿ C 
3 ejemplar. > tras de lucidez. ¡Doy níie- 3 

de ho Migrera quiso inte- do! ¡No convenzo!, de mo- 1 
? rrumpirlo, pero- el diree- do que es inútil el esfuer- 4 | 
110 tor no se lo consintió: zo de la ciencia para “3 

1 —Sospecho que va us- | curar a enfermos de mi 

A ted a decirme, en su des- mal... Pero todavía me 1 

de cargo, que un insano no « ' faltaba encontrar a mi d 

¡ es responsable de sus at- mujer. ¡A mi mujer!.... 

A tos, buenos o malos, y en y la encontré. ¡El mundo . £ 


es chiquito, chiquito!... E, 
¡Y no quiera usted saber E 
la verdad, doctor! Emilia F 

e 


eso está usted en lo cier- 
to; pero el caso es que 
como enfermo pudo usted 


AAN darnos mucho trabajo..., era una perjura, una des- 

da pot y no nos ha dado usted leal; no me esperó. ¡Se 

BS ninguno. fué con otro hombre! — 
; 


Mientras hablaba iba 

exaltándose cada vez más. 2 
— ¡Con otro hombre, ella, 
que me juró ser sólo mía! 
Pero esto no era todo; lo 
grave, ¡lo imperdonable 
fué que al verme empezó 
a proferir gritos de soco- 
rro y a llamarme loco!; 
y trataba de huir de mí 


| —Más vale así — musi- 
| tó Pablo Migrera.— Yo 
| hubiera lamentado. . 
Í —Queda usted libre, 
E pues, y se lleva nuestro 
Mi di agradecimiento. Sin em- 
| bargo, me creo en el de- 
; ber de informar a usted 
qe que su... enfermedad fué 
m4 desde el primer momento 


A reputada por la a refugiándose detrás de los 
di iN como incurable. No Gbs- muebles. A sus gritos 
k tante ello, el doctor Ga- acudió gente, mucha gen- 
1% e llín, aquí presente, puso te, y quisieron apresarme. e 
Ma PI todo su saber en salvarlo ome deteniicomos An E 
ie dl : a usted. No podía el doe- tigre, y corrí tras ella, y > 
pi E tor Gallín admitir que le eché las manos encima, hor 
px: fuera más fuerte ni más y le apreté la garganta + 
Mil sabia la Naturaleza que con todas mis fuerzas, ra- cio 
Si 8 su ciencia. Y logró ven- bioso, frenético; y luego, y Es 
di A cerla, amigo Migrera, de cada vez más poseído por Me 
Ple la manera más providen- mi desesperación, salté z ce 
a cial. Pero no es este he- por sobre todos y salí a Ñ + 
e , 


la calle, y 


me metí en un , Cas 
automóvil; y aquí me tie- 
ne usted: ¡loco!, ¡loco de 


cho en sí lo que le enor- 


q id servicio de la humanidad, 


sino que su satisfacción 
estriba en el hecho de re- 
integrarlo a la sociedad, 
de la que un accidente ce- 
rebral lo arrojó de su se- 
no “indudablemente” que 
para siempre. 

—Doctor Gallín — dijo 
Pablo Migrera, profunda- 
mente conmovido. — Le 
debo a usted la vida, la 
felicidad... 

—¡La vida! — dijo el 


verdad!, que ahora lo re- 
conozco, lo “veo”... y 
muy dispuesto a hacer pa- 
gar al doctor Gallín la 
burla de devolverme la 
vida para que pudiera 
apurar el cáliz de todas 
las angustias. ¿Dónde es- 
tá? ¿Dónde está? ¡Díga- 
me usted dónde está!... 

El director, alarmado 
por la creciente exaltación 
de su antiguo enfermo, 


1 
| 
gullece, ya que él está al 


oprimió un timbre disimu- 
lado en uno de los costa- 
dos de su mesaescritorio, 
mientras ponía toda su 
astucia en contenerle: 


| pS doctor Gallín, modesta- 
A mente. — La vida, tal vez; 

J E la felicidad, no. La feli- 

o eidad la reconquistará us- 

5 ted ahora, al salir de aquí. 

. y 
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| —Así lo espero. — Pero —¡Vamos, mi querido EN — 
q ge ensombreció en seguida. amigo! Tenga usted un ES 
ds —Digo, si es que mi poco de calma. Razone, E EE 
mujercita me aguarda to- - medite. El doctor Gallín 
: davía. — Y de pronto: — GENES OSPDAD AE sólo quiso hacerle un. 2 
o ¡Dígame, doctor, por lo = bien... o HE 
Pi que usted más quiera! Derechos exclusivos de reproducción adquiridos por MUNDO ARGENTINO —¡Mentira! ¡Mentira! 
4 5 ¿Ha venido mi esposa a z Él y usted son dos far- E PE 
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verme durante mi enfermedad? 

—¡0h, sí! Muchísimas veces. Denos- 
traba un gran interés por su salud. 
Le estará aguardando, ¿por qué no? 

Al despedirse, volvió a reiterarle al 
doctor Gallín su agradecimiento por su 
interés en salvarle. 

—¡No lo olvidaré nunca, doctor, y 
me complaceré en pregonarlo a los cua- 
tro vientos! ¡A usted le debo la vida, 
y le deberé también la felicidad! 


Pocos días después, inesperadamente, 
irrumpió Pablo Migrera en la diree- 


hecho una furia con el director. 

—¿Dónde está el doctor Gallín, para 
echarle las manos al cuello para es- 
trangularlo, por villano y por cínico? 
¿Dónde está? E 

—;¡ Pero, amigo Migrera! — balbuceó 
el director sorprendido y atemorizado. 
— ¿Qué le pasa a usted? ¡Hable, di- 
gabi 

—Me pasa una cosa terrible; la mis- 
ma que debe ocurrirles a todos aquellos 
infelices a quienes la ciencia ¿infernal 
de ustedes devuelve a la vida. ¡Pero el 
doctor Gallín es un cínico refinado, un 
canallita! Se complace en curar a Sus 


tarse de resucitar, sino al que debe en- 
terrarse, para que no vuelva a enlo- 
quecer de dolor. 

—Pero..., explíquese usted. 

—¡Es horrible! ¡Es horrible! —se- 
. guía clamando Pablo Migrera, mesán- 
dose los cabellos desesperadamente. — 
¡Un demente no debe salir jamás de 
entre estas paredes! ¡Es un fantasma, 
un muerto resucitado por quien todos 
sienten un miedo instintivo, feroz, en- 
loquecedor! A mí acaba de ocurrirme 
eso. Fuí adonde vivía antes de mi des- 
gracia, y no supieron darme razón de 
mi mujer. Me atendieron presas de un 


santes, dos burladores, dos... As NES 


Iba a avalanzarse sobre el director 
cuando aparecieron varios enfermeros 
que se echaron sobre él, Al sentirse 
apresado, Pablo Migrera hizo un terri- 
ble esfuerzo queriendo libertarse..., 
y sintió de pronto que se rompía en su 
cerebro algo así como un resorte. Se 
quedó inmóvil, rígido, con los ojos vi- 
driosos y el semblante exangúe. En se- 
guida alzó la vista y lanzó una carca- 
jada estridente, escalofriante, que hizo 
temblar a todos, a pesar de su sangre 
fría; ¡una carcajada fatal, con la que 
volvía a hacer su entrada en el mundo 


ción del hospicio. Su aspecto no era el 


) Pa > , mismo de cuando salió. Traía el rostro enfermos para gozarse luego de su tra- miedo invencible, hablándome desde de- de lo subconsciente, después de aque- 0h A 
qa —congestionado y los ojos como querien- gedia, sabiendo, como sabe, que un de- trás de las puertas y de los muebles. lla breve incursión por los dominios de E S 
de do saltárseles de las órbitas. Se encaró — mente es un muerto al que no debe tra- Fuí luego a la casa donde había estado la vida! ; yo A 
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YOyocurador 


por los programas Fac. de Derecho, Conta- 
dor Judicial, T. de Libros, Cajera, Aritmé- 
tica, Ortografía, etc, Estudiando en su 
propia casa. 

Pida hoy mismo un folleto gratis a: 


INSTITUTO INTERAMERICANO DE COMERCIO 


MONTANESES 2741 


BUENOS AIRES 


CERVEZA a 10 ctvs. 


la botella con “CANTALUPI” 
¿y Blanca, negra y maiía 


Cajas para preparar 5, 
10 y 20 botellas. Pídala 
en todos los comercios 
del país. Inventores y 
fabricantes: Grandes 
Establecimientos “'Can- 
talupi'”, Bahía Blanca 
(Rep. Arzentina), Remi- 
A, ta $ 1.— min a nuestras 
oficinas en Buenos Aires — Bmé, Mitre 2545 
— y recibirá una caja (libre de porte). 
Hay zonas disponibles para agentes, Sírvase 
citar “Mundo Argentino”?”. 
Correspondencia y más detalles a: 

Grandes Establecimientos CANTALUPI 
Bmé. MITRE 2545 Buenos Aires 


Academia de Bandoneón 


; Ñ Aprenda a tocar el bandoneón por 
E correspon. o personal. desde cual- 
A quier punto de la Repúb. Se en- 
viará el bandoneón gratis para 
estudio. Envíe $ 0.20 ctvs. en es- 
tamp. y recibirá condiciones. Cur- 
so especial para stas. Prof. V. 
ARJONA. Calle Pedro Echagiie 
1/55. Bs. As, 
Se marcan piezas por tonos y 
cifras. 


CIENTOS. de SECRETOS 


Es el libro del Pueblo para el 
hombre y la mujer. No debe 
faltar en ningún hogar. Gran- 
des verdades - Grandes benefi- 
cios - Tranquilidad y seguridad. 
Es el formulario más estupendo | 
publicado hasía la fecha. Su 
precio 10 $. Todo pedido debe 
ser acompañado de su importe. Se 
remite a cualquier parte del mun- 
lo, libre de gastos. Giros: EDITORIAL ESTAPÉ, 
Casilla de Correo 163. ROSARIO de SANTA FE. 


VENDCoRBATAS 


Finas, por su cuenta, a particulares, sin riesgo. 
Se requiere poco dinero. Muestrario práctico. 
Pida detalles y CATALOGO ilustrado GRATIS. 
Fábrica DUFOUR - Sáenz Peña 277 - Buenos Aires, 


De benefactora influ 
encia en el Destino de 


las personas 


E AMOR. DICHA Y FORTUNA 


Mande su dirección y 0.20 en estampillas y recibirá 
- instrucciones para conseguirlo ABSOLUTÁMENTE 
GRATIS. - Dirijase a: NOVELTIES JEWELLS C* 


CORRIENTES 922 - Piso 3* - B AIRES . 


Domando fieras 
(Continuación de la página 42) 


palos nada habían podido hacer, pese 
a sus desesperados esfuerzos para li- 
brarme de la fiera. Por otra parte, 
eso era todo cuanto podían haber in- 


tentado, ya que penetrar en la pista 


significaría para ellos un alocado sui- 
cidio. ; 

Hoy creo que el ataque de “Nerón” 
tuvo su causa fundamental en el he- 


cho de que poco antes había estado 


yo hostigando a una leona que, sin 
duda, capturara su interés. La pre- 
sencia de ella lo tornó nervioso. (No 
olvidemos que en una situación seme- 
Jante un animal puede sentirse hon- 
radamente celoso.) Naturalmente, si 


yo en lugar de ser hombre hubiese 


o león, la sospecha de “Nerón” se ha- 


agravado notablemente. 


ron; les costó mucho encontrar el mi- 


UNIDO IPEQOIAÍNA E 


A pesar de que fui atendido pronta- 
mente se declaró una infección en mi 
pierna. Poco más tarde la temperatura 
aumentó en mí de una manera anor- 
mal, temiéndose por mi vida. Así es- 
tuve, luchando a brazo partido con la 
muerte, hasta que cinco días más tarde 
fuí trasladado a la sala de operaciones 
de un hospital, donde se me comunicó 
que era necesaria una operación. Ro- 
gué a los médicos que no lo hiciesen 
hasta que indefectiblemente no hubiera 
otro remedio, en vista de lo cual se 
llamó a un especialista quien, afortu- 
nadamente, me dió una leve esperanza 
de que la pierna no sería cortada. 

De todos modos aconsejó fuese prac- 
ticada una operación para localizar la 
bolsita de pus causante de tanto mal. 
La encontraron entre la rodilla y la 
cadera, gracias a lo cual fué abando- 
nada la idea de despojarme de la pier- 
na. Diez semanas estuve hospitalizado, 
mientras la infección iba lenta, pero 
seguramente desapareciendo. Días, en 
verdad, terribles fueron aquéllos, con- 
denado a la inacción y, lo que es peor, 
a la contemplación de la perspectiva 
de quedar inválido, de no poder retor- 
nar a las pistas circenses que consti- 
tuyen, lo confieso, toda la atracción 
de mi vida. 

El recuerdo de la extraña conducta de 
“Nerón” me asaltó muchas veces, pues 
temí que a partir de entonces aquella 
fiera no fuese ya la misma de otras 
épocas, tan mansa y comprensiva. Aca- 
so más que mi propia herida me pre- 
ocupaba en aquellos angustiosos mo- 
mentos la posibilidad de que “Nerón” 
guardase de aquella escena un latente 
recuerdo que lo exasperara para 
siempre. 

(Escribo estas líneas pocos meses 
después de mi salida de aquella casa 
de salud. Mi pierna no se ha curado 
aún totalmente, a pesar de lo cual pue- 
do seguir actuando en perfectas condi- 
clones dentro del circo. He vuelto a en- 
frentarme con “Nerón”, sin tener inci- 
dente alguno con él. Me obedece como 
de costumbre y se muestra hábil y em- 
peñoso, tal como lo hiciera durante 
tantos años. Debo admitir que aquello 
fué sólo obra de la fatalidad... y de 


la leona.) 
FIN 


Rulito y Blas 


(Continuación de la página 28) 


reducido a pobre en el espacio de unos 
pocos meses. 

Más mísero era él ahora, mientras 
ardían sus millones, que el más mí- 
sero de aquellos pobres que labraban 
sus tierras y a quienes él trató con 
tanto orgullo, 

Ardía el campo y el bosque, y el 
fuego invadió la casa. 

Debieron salir en medio del viento, 
y fueron a costear el río como único 
refugio. Si cayera una lluvia amplia 
y copiosa tal vez redujera el incen- 
dio; pero la lluvia no llegaba; sólo 
era el viento. y el viento favorecía y 
agrandaba el fuego. A inmensa dis- 
tancia se veían las llamas; toda. la 
cercanía se alarmó. Cabaron grandes 
surcos en la tierra para evitar la pro- 
pagación del desastre. 

Los pobres colonos miraban aquel 
horror; alguno dijo: 
xs —¡Ah! ¡Ahora será pobre como 
vosotros! 

Otro dijo: 

—¡Hay que perdonarle; no se le 
puede dejar morir víctima del fuego! 
¡Vamos a salvarle! 

Pero sólo dos hombres se movieron. 
Corrieron al puerto y pusieron en 
marcha la mejor de las lanchas. 

Fué terrible y arriesgado el tra- 
yecto. El viento impedía andar a la 


lancha; los relámpagos y los rayos 


—seguían amenazantes. Por fin llega- 


llonario reducido a pobre, y a su es- 
posa. 

Allí estaban junto al río, acurru- 
cados, protegidos uno contra el otro. 

Los celonos los condujeron a la lan- 
cha y con el viento a favor pronto 
llegaron a sus chozas. Allí les dieron 
cuanto de mejor poseían: cama, ali- 
mento, calor y consuelo. Tuvieron pa- 
labras senerosas para quien no tuvo 
nada más que palabras agrias; tuvie- 
ron caridad para quien no tuvo nada 
más que egoÍsmos. 

Y el rico orgulloso encontró paz y 
pan, vino y calor en casa del pobre. 

“Nunca seas orgulloso por más que 
tengas millones, porque los hombres 
más ricos no son nada sin los pobres. 


FIN 


KA ———— 
Para las madres 
(Continuación de la página 12) 


DENTIFRICO 


A continuación le detallamos la 
receta que nos pide, de dentifrico: 


Sabor its 40 gramos 
Sacarina ...... 04 ás 
Esencia de clavos .. 10 gotas 
Esencia de menta . 5 gramos 


Tintura de vainilla 200 3 

Alcohol, hasta completar un litro. 

La receta precedente es para adul- 
tos. En cuanto a una receta para los 
niños, hela aquí: 

Acido tartárico ..... 3 gramos 

Agua destilada ..... 100 a 

Agua de menta .... 20 $ 

Si usted así lo desea, en lugar del 
agua de menta puede emplear un 
gramo de mentol. 

Su empleo es el que sigue: se toma 
un lienzo, se empapa en la solución 
indicada y se frota la cavidad bucal 
del niño. 

La otra pregunta nos es de todo 
punto imposible contestarla. 


Cdo. a “Decembrina”, de Añatuya. 


LAS OJERAS 


Cuando se tienen ojeras muy pro- 
nunciadas, ya sea por haber pasado 
malas noches o por cualquier afec- 
ción que pueda ocasionarlas, puede 
atenuarse su aspecto mediante apli- 
caciones de compresas de lo si- 


guiente: 
Agua de rosas ..... 50 gramos 
Agua de azahar .... 50 SA 
Agua de aciano .... 50 ES 


Estas aguas deben hervirse juntas 
durante medio minuto, y luego se 
aplican tibias dos o tres veces al ca- 
bo del día. 


Cdo. a “Preguntona”, de Pigúé. 
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ARTICULOS DE DIVULGACION 
ASMA 
(Asma bronquial y asma nerviosa.) 


Se llama así a una forma de dis» 
nea (dificultad de respirar), debido 
a la contracción de los bronquios, 
que perturban el paso normal del 
aire. Frecuentemente la cabeza se 
congestiona durante el ataque y to- 
ma un color rojo azulado. Con el 
ataque son expulsados esputos de 
consistencia viscosa y redondeados 
como perlas. Si dura años suele pro- 
ducirse el enfisema, que es la dila- 
tación del tejido pulmonar debido al 
esfuerzo hecho para respirar. Los 
excesos de asma pueden causar te- 
rribles sufrimientos al enfermo. La 
mala curación de las enfermedades 
de los bronquios puede causar asma 
bronquial. 

El tratamiento más indicado es el 
siguiente: debe seguirse un régimen 
vegetariano normal, lo cual, según el 
estado de la digestión, debe ser más 
o menos riguroso. Conviene hacer 
dos o tres veces por semana el baño 
de vapor para el pecho y cabeza, 
Durante la noche, compresa al pe- 
cho por espacio de algunas semanas. 
Recomendamos hacer a diario la 
fricción del bajo vientre con agua 
templada al principio del tratamien- 
to, pero más tarde fría, durante diez 
a quince minutos; además, si es en 
el verano, tres veces por semana una 
fricción general con paño mojado 
en agua templada o fría, para for- 
talecer la piel y los bronquios contra 
los cambios de temperatura. Para el 
que dispone de tiempo, recomenda- 
mos, además, los baños de sol, que 
se deben tomar al principio sólo pa- 
ra vientre y piernas, y más tarde 


_ para todo el cuerpo. De gran impor- 


tancia es hacer gimnasia respirato- 
ria dos veces al día y cada día un 
poco más. Durante el “acceso” apli- 
car compresas calientes al pecho, y 
al mismo tiempo compresa fría a la 
nuca o bien poner los brazos y ma- 
nos en agua bien caliente durante 
unos diez a quince minutos, pudien- 
do hacer las dos cosas 21 mismo tiem- 
po. Si es posible, estancia en el cam- 
po o en la montaña. Hay que evitar 
el fumar, el aire viciado, el humo y 
toda clase de polvo como el de car- 
bón, harinas, tejidos, etcétera. 


RESPUESTA 


No hemos recibido la carta a que us. 
ted se refiere, Vuelva a escribirnos, y 
le contestaremos en seguida, 

Cdo. a. “T. N, de A.”, de Chas. 


Dolor de Cabeza 


La mayoría de las veces proviene 
de sequedad de vientre. Elimine la 
causa — y siéntase bien — tomando la 


“SAL de FRUTA? 


ENO". 


Puede tomarse a diario — No forma hábito 


"Tan buena en Invierno como en Verano —con agua fría o tibia, 
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PRACTICANDO EL BIF-BAT. 


DERECHOS DE REPRODUCCION ADQUIRIDOS EXOLUSIVAMENTE PARA "MUNDO ARGENTINO 
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Aires de la Selva” 


es una excelente au- 
dición que diaria- 
mente ofrece la Flor 
de Liz por interme- 
dio de L. S. 8, Radio 
Sténtor, e las 21.15 


hs. ¡Sintonicela! 
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Aunque algunos de los huéspedes de 
la casa solían divisarse, de cuando en 
cuando, recorriendo el lago en botes o 
lanchas, y aunque «en varias oportuni- 
dades el auto de los Sargent había lle- 
gado hasta la villa, Lilí no vió nunca 
a Carlos. Supuso que se habría queda- 
dado en Oakland. 

Sólo indirectamente tenía noticias de 
los forasteros. Se comentaba como un 
escándalo que, a la hora del vermut, 
podía verse a las niñas, en el jardín de 
la residencia, tomando su cocktail lo 
mismo que los hombres. O que las se- 
ñoritas jugaban al tennis con vestidos 
muy cortos. O que andaban en traje de 
baño lejos de la playa. El padre de 
Lilí, que trabajaba en la villa, como de- 
pendiente de los “Grandes Almacenes 
Fletcher”, refería que los veraneantes 
solían entrar bulliciosamente en el ne- 
gocio a comprar golosinas y cigarrillos, 
y que las mujeres fumaban. 

Evidentemente — pensaba Lilí, — 
aquella gente actuaba en otro mundo 
muy distinto del de ella. Jamás sería 
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| El Recoldo (Continuación de la página 25) | 


posible entrar en el círculo de los Sar- 
gent... 


La vida sana y tranquila a orillas 
del lago, la mataciun, el remo, los ba- 
ños de sol en la playa, los cuidados so- 
lícitos de los suyos, habían devuelto a 
Lilí la salud. Se sentía de nuevo llena 
de vitalidad. Comenzó a cantar utra 
vez con entusiasmo, estudiando en el 
viejo piano en que realizara sus prime- 
ros ejercicios. Logró lo que tanto había 
anhelado: cantar en la iglesia. Lo hizo 
con tal fervor y tan bien, que todos 
reconocieron los grandes progresos que 
realizaba. 

Después de cenar, Lilí se sentaba en 
el porche de la casita, junto a su pa- 
dre. Conversaban o cantaban a media 
voz. La madre, reposando en una me- 
cedora sus fatigas de maestra de es- 
cuela y de ama de casa, les escuchaba 
adormecida. 

Una noche Lilí hacía oír a los viejos, 
embelesados, un trozo de ópera. Aun- 
que cantaba ““sotto voce”, no percibió 
el rumor de la verja, que alguien abría, 
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COMEDOR “FUTURISTA”, construcción maciza, lustre a “muñeca”, en nogal 
o caoba, espejos biselados, herrajes importados. Compuesto de APARADOR 
y TRINCHANTE a 3 niveles, ambas piezas con vitrinas interiores 
y puertas cristal, MESA en juego con 1 tabla agregar (8-10 cu- 29 5 


biertos), 6 SILLAS asiento tapizado en cuero búfalo. GRAN 


OFERTA RECLAME........ 


Desconfíe de ofertas “parecidas” a las nuestras, ellas sólo tienden a «desorientar su compra 


haciéndole adquirir un artículo inferior al de nuestras ofertas. 


El muevo método “CIDEX” «del Dr. C. 1. Dayer, fundador del Instituto Franco Americano 
de Ciencias Sexunles, para combatir la DEBILIDAD GENESICA y Desarrollar y Regenerar 
el VIGOR MASCULINO, sin droga alguna. — Procedimiento Seguro, Fácil e Inofensivo; 
Privilegiado por el Supremo Gobierno, bajo No 26.248. Pídase el librito GRATIS de 80 pági- 
nas, se remite en sobre cerrado y sin membrete, acompañando $ 0:50 ¡para gastos de remisión, 


Inst. “DAYER” — Casilla de Correo 23 — Suc. 21 — Bs. Aires 


Lea todos los viernes 


la ilustración de las familias 


ni el de unos pasos que hollaban el 
camino de entrada. 

—¡ Muy bien, Lilí! 

¡La woz de Caxrlos!... Debió llegar 
a pie — ¡tan lejos como era!, — pues- 
to que no se había oído el ruido del 
auto. 

—;¡ Carlos! Sabía que tu familia es- 
taba aquí, pero pensé que tú no habías 
venido. Me alegro mucho de verte. — 
Trataba de hablar con naturalidad, pe- 
ro se sentía turbada por una fuerte 
emoción. — Mamá... Papá... Carlos 
Sargent... 

El joven se inclinó respetuosamente 
ante la señora Lansing y estrechó la 
mano del viejo. 

En la penumbra, Lilí trataba de 
mirarlo a los ojos, 

La suave fragancia de las rosas del 
jardinillo les envolvía en una subyu- 
gante dulzura. 

VI 


A la inesperada visita de Carlos si- 
guieron, para Lilí, días encantados y 
noches de ensueño. 

Desde su llegada a Woodlake, el jo- 
ven, desertando con cualquier pretexto 
de la compañía de sus huéspedes, iba 
en busca de su amiga. Pasaban juntos 
casi todas las mañanas, nadando en el 
lago, como en los lejanos días de la 
adolescencia, tomando su baño de sol 
en la playa, conversando bajo la som- 
bra de las arboledas de la orilla... Por 
las noches Carlos iba a buscarla para 
dar un largo paseo en el auto. Lilí ya 
no tenía miedo; se sentía fuerte, llena 
de energía y entusiasmo para el tra- 
bajo y el estudio. Sabía que no volvería 
a perder la cabeza como en Oakland... 
Por eso se dejaba vivir, gozando de la 
inefable felicidad de sentirse amada. 

Entretanto, se aproximaba el final 
de sus vacaciones. Pronto tendría que 
regresar a la ciudad. Bien se lo recor- 


daba, por las noches, cuando se senta- 
ban en el porche, esperando a Carlos, 
la actitud silenciosa de su padre, que 
le tomaba cariñosamente las manos y 
le contemplaba «como resignándose a la 
nueva y cercana separación. Y también 
la advertencia de su madre: “Querida, 
querida, el tiempo «pasa demasiado 
pronto...”, significando su dolor, por- 
que en las pocas moches que vestaban, 
saldría de paseo con Carlos en lugar 
de dedicárselas a ellos... 

Lilí sufría ante la pena de sus pa- 
dres. Hubiera deseado demostrarles to- 
do su amor y su agradecimiento por lo 
que les debía. Pero junto a esos tier- 
nos sentimientos surgía la imagen de 
Carlos... ¿Cómo privarse de aquellos 
pocos instantes de felicidad que le 
quedaban? ¿Cómo renunciar a la di- 
cha de sentirlo más íntegramente suyo 
que nunca?... 


Regresaban del paseo nocturno, 

—Despidámonos, Lilí. Mañana por 
la mañana regreso a la ciudad. No nos 
veremos otra vez por mucho tiempo. 

La besó suavemente. Bajaron del 
auto. Carlos la acompañó hasta el por- 
che. 

—Buenas noches, querida. 

No intentó siquiera besarla nueva- 
mente. 

Lilí, desolada, lo vió alejarse, subir 
al coche, poner «en marcha el motor. 
¡Ni se había vuelto para mirarla!... 
¿Cómo podía ¡irse :¿así, sin una palabra, 
después de haberle hablado tanto de su 
amor”?.... 

Y, sin embargo..., el auto estaba ya 
en movimiento... ¡Carlos se iba!... 
Quiso llamarlo, pero un sollozo «ahogó 
su voz. Entonces echo «a «correr, deses- 
peradamente. Tropezó y cayó. Un do- 
lor agudo en «el ¡pie la obligó a lanzar 
un grito. El coche se detuvo. 


| El departamento... 


nes procedentes de todas partes del 
mundo. En los archivos se encuentran 
clasificadas más de 1.000.000 de fotos, 
documentos históricos, mapas, sellos de 
gobierno, escudos, fórmulas de pasa- 
portes, menús y lista de vinos de los 
hoteles más famosos del mundo y de 
compañías de navegación, certificados 
de nacimientos, defunciones y matrimo- 
nios; fórmulas de telegramas, cables y 
radiogramas, boletos de ferrocarril, 
horarios, papeles rubricados de más de 
cien empresas, y una infinidad de otros 
detalles, necesarios para la filmación 
de una película. 

Al ser reunido este mar de informa- 
ciones, es fácil comprender cómo este 
departamento puede suministrar, en 
pocos segundos, cualquier dato pedido. 

En una cinta de Ruth Chatertton las 
escenas alternan entre Francia e In- 
glaterra, en tres épocas distintas: 
1913, 1919 y 1931; como es de imagi- 
narse, el director necesitaba una in- 
formación completa sobre las costum- 
bres y vestuario en esos países en esas 
épocas. Precisaba saber las costumbres 
en el vestir entre las personas de dis- 
tinto rango social, sus formas de di- 
versión y sus hábitos. 

Para la filmación de la película “El 
expreso de Shanghai”, el director Jo- 
sef Von Sternberg precisaba datos y 
fotografías de un tren blindado chino; 
toda esta información le fué suminis- 
trada dos días después de haberla pe- 
dido. Situada en el corazón mismo de 
una industria conocida en «el mundo en- 


tero por su falta de eficacia, este 


departamento tiene una organización 
insuperable. Cada información que se 
considera puede ser de utilidad, es ar- 
,chivada cuidadosamente, de manera 
que puede ser encontrada en pocos se- 


| 
(Continuación de la página 19) | 
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a 
gundos. Los directores y jefes de de 
partamentos, aunque no son prolijos en 
sus propias secciones, exigen que el 
departamento de información «suminis- 
tre los datos pedidos a la ¡brevedad po- 
sible. 

El surgimiento de las películas ha- 
bladas ha contribuído «a aumentar 
los trastornos del «departamento; de- 
ben conocerse todas las pronunciacio- 
mes correctas de todas las palabras, 
además de estar al tanto de todos los 
dialectos :e idiomas de todos los países. 
Por ejemplo: sería ¡inverosímil que un 
argentino hablara «el castellano como 
un madrileño. Para «evitar «esto el de- 
partamento mantiene permanentemen- 
te un poligloto. 

Son estos verdaderamente los que 
constituyen el “alma” de la industria 
cinematográfica. - 

Mucho se ha hablado y escrito de las 
maravillas existentes en Cinelandia; 
sin embargo, a nadie se le ha ocurrido 
mencionar el aporte de estos humildes 
empleados de la industria. En los .co- 
mienzos dde la cinematografía se hu- 
biera tachado de extravagante la crea- 
ción de un departamento de informa- 
ción. Los directores hacían uso de su 
propio criterio y lo que no sabían lo 
adivinaban; otro tanto hacían los en- 
cargados del guadarropa y los pintores 
de escena; por eso es que se nota en las 
viejas cintas una cantidad de :anacro- 
mismos. 

Pero a medida que la industria se 
desarrolló, Hlegaron las quejas, deci- 
diendo «a los directores finalmente a 
crear este departamento de suma utili- 
«dad, que permite lanzar al mercado 
cintas correctas. 


FIN 
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Una muchacha. sencilla y 
simple tiene sus gustos, que, 
casí siempre, son un contras- 
te con los de... 


UNA MUCHACHA 
REFINADA 


. .., Q pesar de haber ascendi- 
do desde la condición más 
humilde. 


I 


UANTO había cambiado Aniceta 
desde que llegó de su villorrio 
de la provincia de Santiago del 
Estero! En un año de residencia 

em Buenos Aires, la muchacha cerril de 
otros tiempos había aprendido a bañar- 
se, a pintarse y a usar zapatos. El pri- 
mer par de éstos que usó le costó lágri- 
mas... ¡No era para menos! ¡Había 
que ver qué diferencia sentía ella entre 
usar alpargatas —lo que había llevado 
toda su vida, cuando no iba descalza — 
y zapatos estrechos y puntiagudos!... 

Ahora todas esas torturas habían pa- 
sado y estaba convertida en una joven 
en quien los refinamientos de la ciudad 
habían obrado eficazmente. El ma- 
trimonio en cuya casa trabaja co- 
mo sirvienta la quería mucho, y 
con paciencia verdaderamente 
ejemplar emprendieron los espo- 
sos la heroica lucha de convertirla 
en lo que ahora era. Mas a los 
pocos días de estar con los Gutié- 
rrez en Buenos Aires, ya quiso vol- 
ver a su rincón provinciano. 

—¿Por qué quieres irte, Anice- 
ta? — le preguntó la señora. 

La muchacha, co- 
mo un animal aris- 
co, no se atrevía a 
levantar la cabeza 
del suelo y 
miraba obs- 
tinadamen- 
te la alfom- 
bra. 

—¿No es- 
tás bien 
aquí ?—-vol- 
vió a pre- 


guntarle la se- 
ñora. — ¿No 
te gusta Bue- 
nos Aires? 

—Sí, señora —Tes- 
pondió por fin. — Es- 
toy bien aquí y Bue- 
nos Aires me gusta 
mucho... 

— Y entonces, ¿por qué 

quieres irte? 
' -—Porque... ustedes quie- 
ren que me lave y me peine 
touus los días, señora, y a mí me hace mal 
tanta agua y tanto arreglo... 

La señora soltó una carcajada y palmeó 
maternalmente el hombro de la muchacha 
semisalvaje. 

—Vamos, no seas tonta. Ya verás qué pron- 
to te acostumbrarás a lavarte y peinarte to- 
dos los días. Pronto harás esas cosas sin 
sentir. 

Aniceta decía que no con la cabeza; se 
obstinaba en volver a su pueblo, donde, por 
otra parte, tenía un novio tan áspero como 
ella, pero que la quería mucho y con el cual 
pensaba casarse en cuanto tuviera lo necesa- 
rio para comprar lo más indispensable. 

Pero pasó el tiempo. Poco a poco la mon- 
taraz fué adaptándose al nuevo ambiente. 


AP UNZO IRGONTO 


Ya le gustaba lavarse y 
peinarse todos los días. 
Hasta transigió con eso 


CUENTO 


9l 


cerradas varios días, 
Total: su novio era un 
hombre de escasa imagl- 


de cortarse las trenzas POR nación y menos letras. 
y terminó por hacerse Siempre le decía lo mis- 
ondular la melena. Un , . mo: que tenía muchas 
día apareció en el co- éctor ICAYAONI gemas de verla, que no 
medor con los labios san- la olvidaba ningún mo- 
grantes: era que se ha- mento, y que ya que él 
bía embadurnado la bo- o 0 no podía venir a Buenos 


Ea 


ca de “rouge”, pero lo 

había hecho con tan poco tacto, que parecía 
que sus gruesos labios de criolla eran una 
herida por donde brotaba la sangre. 

Los Gutiérrez se rieron mucho al verla. El 
marido, sonriendo irónicamente, le dijo: 
¡Estás hecha una Greta Garbo, Aniceta! 

Y la muchacha se ruborizó con aquel elogio 
como si la hubieran sorprendido desnuda. 


II 


Durante los primeros meses de estar en 
Buenos Aires, cada vez que recibía carta de 
su novio se estremecía de emoción y hasta 
derramaba algunas lágrimas de novia que 
suspira por el amado ausente... Pero luego, 
cuando iba a hacer un año de ausencia, ya 
no le causaban pena las cartas, ni casi tenía 
interés en leerlas, dejándolas muchas veces 


Aires a pasar unos días, 
que fuera ella, que no dejara de ir a fin de 
año... 

—Ya me tiene aburrida Rudecindo con 
tantas lamentaciones... ¡Hombre cargoso se 
está poniendo! —se decía a media voz Ani- 
ceta, como si hablara con alguna persona, 
cada vez que leía una de las lacrimosas car- 
tas del novio lejano. : 

Y la rústica muchacha ya tampoco se es- 
tremecía al recuerdo de los apasionados be- 
sos de aquel muchacho ingenuo de su rincón 
provinciano, a quien había jurado amor eter- 
no. Ahora le parecía que ella era mucho para 
él. Lo veía tan torpe, tan mal hablado y or- 
dinario... En cambio, ¡qué feliz se sentiría 
ella si tuviera la dicha de ser amada por un 
hombre refinado como tantos que veía por 
la calle y hasta le decían piropos, haciéndole 

(Continúa en la página 65) 
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OPINA MONSEÑOR FRANCESCHI 


ISTINGUIDA señora: 
Tiene usted la gentileza, que nunca 
agradeceré bastante, pero que en el 
primer momento creí irónica trave- 
sura, de someter a mi juicio un delicadísimo 
y trascendental problema de indumentaria 
femenina. ¿Es oportuno que gasten medias 
las mujeres? > 
Confiésole merecer la fama de distraído en 
la calle, por lo cual se quejan, con razón, mis 
amigos de que no los saludo al pasar. Esto, y 
el haber encaminado mis estudios hacia otro 
género de cuestiones, me restan toda autori- 
dad én el asunto de las medias. Habituado a 
andar con ellas desde los remotos tiempos de 
mi:infancia, y acostumbrado, en cuanto alcan- 
za mi memoria, a saberlas usadas por el bello 
sexo; hecho además a dar con anuncios de 
medias en los periódicos, si bien había llegado 
a. mis oídos la mención de que ciertas perso- 


nas las dejaban de lado, no me había detenido». 
hasta ahora a reflexionar hondamente sobre 


las ventajas o perjuicios que pudiera engen- 
drar el interponerlas o no entre la piel y el 
zapato. 

Mi notoria incompetencia me habría indn- 
cido, pues, a callar mi opinión sobre este asun- 
to, o mejor aún a manifestar que no la tenía. 
Pero dos hechos me mueven a responder a su 
pedido: el ser impropio de caballeros rehusar- 
se a los requerimientos, siempre razonables, 


de una señora, y el naber observado ha pocos . 


ALGO más S 


PUAIULO FROG 


días en sú tarea a un barrendere municipal. 

Cubierto con ancho sombrero de paja, ves- 
tido de ropas que alimentaron un tiempo la 
pretensión de ser blancas, afmado de pala y 
escoba, recogía, para llevaflos .a su carrito, 
los detritus de infinitas cosas. La tracción 
mecánica no ha sustituído aún del todo a la 
tracción a sangre, y mientras enormes carros 
son arrastrados por vigorosos percherones, 
las últimas victorias circulan melancólica- 
mente por las calles que dominaron otrora con 
su ya difundida elegancia. A ello se sumaban 
papeles maculados, trozos de corcho deshecho, 
cáscaras de duraznos y residuos de ciruelas. 
Pensé entonces en entrevistarme con mi por- 
tero, que cada mañana barre la acera de mi 
casa, y roguéle tuviera a bien reservarme la 
cosecha que levantara, Tierra en la que no es 
juicio temerario suponer que se agazapan 
“cocos” y “bacilos” de varias y. temibles en- 
fermedades, envoltorios de helados callejeros, 
cabos de fósforos y restos de tabaco se pre- 
sentaron,a mi examen. Y me pregunté enton- 


ces si era. conveniente que todo ello entrara 
en contacto con la piel. ¿Es, acaso, tan sólo, 
por estética que se estampa el clásico y desa= 


catado letrerito “Queda prohibido escupir en 


el suelo”? 2 


z 


Tengo para mí que un miembro humano, 
aun cuando estuviera esculpido en mármol de 
Paros, amén de correr gravísimo peligro de 
infecciones, no tardará en cobrar feísimo as- 
pecto de hallarse rozado de continuo por el 
polvo que levanta el viento en las calles de 
la ciudad. Pase que se ande desnudo de pie 
y pierna por el campo; pero lo que es en la 
urbe... 

Mas como, según el buen Sancho, “allá van, 
reyes do quieren, leyes”, y no en vano se ha 
escrito, para expresar frecuentes razones del 
querer femenino, aquello de 


TROIANO TROJANI 


UNA ENCUESTA DE 


OBRE el DEBATIDO | 


PorANA 


La moda de andar sin medias — moda 
femenina, se entiende, — que por un 
momento pareció imperar en todo el 
mundo, tiene, también, sus detractores. 
La práctica muderna de la vida al aire 
libre fué, en un principio, su base. Adu- 
jéronse, después, otras razones de me- - 
nor importancia; pero, en realidad, la 
única valedera tuvo su más brillante 
afirmación en el aire, el sol y el agua, 
trilogía ilustre que engendró al nudis- 


Cuando pitos, flautas, 
Cuando flautas, pitos, 


no me sorprende ese impulso actual de intep- 


ir en pernetas ciertas mujeres, a imita- 


ción de lo que hacen basutos, hotentotes y 


otros salvajes. En materia de moda, nada, ab- 


Ssolutamente nada es capaz de pasmarme, y me 


recería muy natural que por seguirla se 
vistieran las damas de tul en invierno y de. 
pieles en verano. Ahora, si a la moda se une 
el snobismo, el afán de dar en los ojos y pa- 


Us 
e 


recer up to date, es imposible calcular hasta 


dónde se podrá llegar, 
Pero no puedo echar en olvido que me pre-. 
gunta usted con una ingenuidad que admiro 


por lo bien imitada ¿prescindiendo de razones 


higiénicas, qué le parece, desde cualquier otro 
punto de vista, el suprimir las medias? 
Por Dios, señora, que me pone usted en gra- 


ves apuros y me obliga a escribir cosas tales 


que, a poco que me descuide, quedaré como 
digan dueñas. Veré de zafarme de la amable 
asechanza que me prepara su ingenio. 
¿Desde el punto de vista moral? ¿No cree 
usted que la media podría resultar una de 
tantas engañifas, y que el espectáculo de pier- 
nas desnudas, manchadas, inevitablemente su- 


* cias de tierra, será más bien antiséptico y des- 


infectante, y que quienes las exhiban se ex- 
ponen a que los hombres les tomen el pelo? 
Pero sobre todo, ello me hace recordar los 
versos de Rostand en “los doce trabajos de 
Hércules”. Onfalia ha obligado al héroe a 
hilar, 
Et c'est alors 
Qu'Omphale, dont les yeux disent “Nous 
[triomphámes”, 
Fait ce geste de trop que font toujours les 
: ¿ [femmes 
Lorsqu'elles ont marché sur des peaux de lions. 


y Ae pone el pie sobre la nuca, para ver 
hasta qué punto logrará humillar a Hércules. 


Pero es ese gesto vulgar el que despierta la 


» 
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ROSA MARTINEZ 


mo. Pero lo femenino, lo verdadera- 
mente femenino es eterno. Y como no 
hay nada más encantadoramente feme- 
nino que un par de medias de seda de 
malla 44, hele aquí que las medias han 
resistido el embate de las modernas co- 
rrientes de la desnudez, y que esta en- 
cuesta de MUNDO ARGENTINO así lo 
demuestra, pues no hay una sola opinión 
que se incline por las piernas desnudas. 


A A EA 


" JRIS MARGA 


rebelión del Clavígero. El arte más excelso 
consiste en detenerse a tiempo, y la supresión 
de la media se me antoja. la. falta de buen 


gusto a la par que de psicología, la actitud - 
indelicada, la pseudocoquetería cursi y charra 


que desdice profundamente de la mujer, la 
“reclame” hecha a bombo y platillo, la auda- 
cia ineficaz por lo excesiva, en una palabra, 
lo que en modo alguno condice con todo lo que 
ha de sintentizarse en el noble título de “se- 
ñora”. S Ed 

Ahora, si por plausibles motivos económi- 
cos, en virtud de la crisis que nos aflige, se 
ven obligadas algunas a suprimir las medias, 
envolvámoslas en una respetuosa compasión, 
; esperemos que sobrevengan mejores tiem- 
pos para que ya no haya nadie sometida a 
privación tan dolorosa. 

Saluda a usted con el mayor respeto 

Gustavo J. Franceschi. 


.0 0 
OPINA UN ESCULTOR 


Pedirle a un escultor una opinión sobre 
este tema es algo como ponerle por caricatura 
un par de medias de seda a la Venus de Milo, 
porque lógicamente como escultor debería 
contestar sin vacilaciones: desnudo. 

Pero salgo de mi paradoja y como esteta 
la contesto, lo mismo sin vacilaciones y re- 
servas, que me alegro mucho de que esta 
moda esté muerta o moribunda porque no 
hay nada más elegante que una linda pierna 
femenina cubierta por una finísima media. 

Aunque se quiera decirlo, no fué la eco- 
nomía el origen de esta moda. En mi opinión, 
las “ultra-chic” que la sacaron de los teatros 
de revista no se comprendieron a sí mismas. 

En el teatro las piernas desnudas, revisa- 
das y corregidas, en las poses estilizadas del 


- baile clásico o en el dinamismo electrizante | 
del jazz, quedaban muy bien; pero en la pro- 
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AMIDO IRGONINO 


“MUNDO ARGENTINO" 


ASUNTO de las PIERNAS DESNUDAS 


saica vida, sin la luz de las candilejas, esto 
queda irremisiblemente crudo y vulgar. 

Sin hablar de piernas más o menos bien 
formadas y más o menos bien cuidadas, ad- 
mito solamente a las criaturas este derecho 
de desnudez. No por nada un antiguo tratado 
sobre la indumentaria femenina dice que la 
media sirve mucho a la decencia; no por 
nada fueron reyes y príncipes los primeros 
en hacer uso de ellas. 

En conclusión, dejando al médico y al fi- 
siólogo la cuestión de las venas salidas y de 
otras imperfecciones y' a los institutos de 
beauté la depilación y el pulimiento, repito 
gue como artista, como esteta y como hom- 
bre prefiero indiscutiblemente la malla sutil 
que es elegancia y sugerencia y doy mi tar- 
dío voto de aplauso a los ingleses William 
Rider y William Lee que alrededores del 1600 
inventaron la malla y la primera máquina 
para su fabricación. 

Troiano Troiani. 
A e e ás 
OPINA UNA ACTRI 


Un capitán que subleva la tropa contra sí. 


mismo; un cirujano que mella su propio bis- 
turí; un orador que persigue su afonía... tal 
la mujer sin medias: disminuye sus medios 
y resulta así, mal que le pese, mujer a medias. 
Iris Marga. 
a e 


OPINA UN CRÍTICO DE ARTE 


¿Qué pienso de la moda de las piernas 
desnudas? 

La pregunta, en su aparente simplicidad, 
incluye tres aspectos: ético, estético y social. 

Ahora bien: desde el punto de vista del 
pudor, del recato, de las buenas costumbres, 
etc., las piernas, al descubierto son, en 


“principio, tan inobjetables como los brazos 


sin mangas. “La inmoralidad — ha dicho 
Stratz — no reside en el desnudo sino en los 
ojos que lo contemplan.” El que encuentre 
provocativa una pierna bien torneada que se 
muestra naturalmente, sufrirá el mismo so- 
bresalto — y quizá más intenso — si la trans- 
parenta una cómplice media de seda... Todo 
el mundo sabe, desde tiempo inmemorial, que 
la más tremenda fascinación femenina finca 
en el “déshabillé”. El desnudo total — de im- 
posible perfección — suele ser contraprodu- 
cente... Es por eso que las mujeres actua- 
les — que saben esto mejor que nosotros — 
no han ido más allá en la boga del nudismo 
en las playas. Por más sucinto que sea el 
“maillot”, al velar ciertas partes del cuerpo, 
incita a la imaginación. 

Desde el punto de vista estético, en cambio 


in 1 Ñ 


; 


EUGENIA 


esa moda — y, al decir, moda entiendo gene- 
ralización indistinta — resultará algo atroz. 
¡Las tibias descarnadas, las pantorrillas plá- 
cidas y los maléolos puntiagudos que veremos 
por esas calles, excluída la oportuna, unifor- 
me y ditributiva modelación de masas que 


DE ORO 


apareja la media tirante!... No hay dere- 
cho. No exigiéndolo el clima ni la higiene 
sólo se debe descubrir lo que merece ser lucido. 

Pero hay todavía otro “pero”; y este lo im- 
ponen el sitio, la hora la ocasión. Muy bien 
una hermosa y firme pierna, de tronco pleno 
y de articulaciones finas — “a la cheville gar- 
conniére” — bajo la ligera falda vernal del 
tennis, del cricket, o del footing... Igualmen- 
te admirable al descubrirlas, en elegante cru- 
ce de rodillas en el borde del diván, la orla 
del “tea-g0wn” íntimo... Pero en las salas 


de fiestas y, sobre todo, en las calles de la 


ciudad, me parece absurdo... por más de 
un motivo. En el mejor de los casos — y siem- 
pre que se tratase de piernas estupendas — 


sería una excentricidad. 


Atilio Chiappori. 
0.0. e 
OPINA UNA ESCRITORA 


¿Qué opino de la moda de ir sin medias? 

Que no me gusta absolutamente nada. La 
mujer debe constituir siempre, un espectácu- 
lo de belleza. Es su obligación. Todo en su 
tocado debe ser una realización estética, una 
verdad armónica. Los pies están demasiado 
pegados a la tierra, para que puedan ir lim- 
pios de imperfecciones... ? 


Las rojeces más leves rompen la emoción 


de lo bello que sobreviene al contemplar una 
mujer. hermosa y elegante. La elegancia está 
sujeta a cánones rígidos y no puede argilirse 
que la belleza llega a lo sublime cuando rom- 
pe la armonía, como una tempestad. No. La 


elegancia está formada de alfileres, de deta-. 


lles nimios, de proporciones, y todo lo que 
no sea cuidado extremo, pone en serio peli- 
gro su prestancia y por ende, el buen pare- 
cer de una dama. 


Además, las piernas no pueden olvidarse, 


pese a la civilización, de la época paleolítica; 


hay vestigios lastimosos de los primitivos se- 


res... Cubrir lo defectuosos hasta lograr 


hacer del defecto un atractivo, es la picardía 


más adorable de una mujer, y para ello debe 
comenzar por vestir sus extremidades infe- 
de algunas 


riores, con enojo de la vanidad 
estatuas... : 
Eugenia de Oro. 
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verano. Es de crepe de seda muy grueso, color azul, y está ador- 
nado con gran cuello y puños de piqué de seda blanco. 


; | A 
1. — Novedoso vestido, muy apropiado para las tardes frescas de) ; 
2. —Este traje combinado es muy bonito. El vestido es de seda , 
brillante negra y la casaca de lino, color: natural o blanco. ll 
3. — Delicioso y fresco trajecito de seda estampada sobre fondo 
' verde claro. En el escote lleva una corbata de lenceria, 


1! 4.— Muy sentador es este modelo de vestido. Es de seda blanca 
| y se lleva sobre una blusa de colores viyos; queda muy bien con 
JA > blusas obscuras, azul o negro. 


5. — Pijama de seda, blanco el pantalón, y la casaca color violeta 
ti; con solapas blancas. 


6. — Deliciosa bata para la cama;. es de raso color rosa y está 
¡ adornada con encaje ocre, : 


104 : 1 y 8. —Estas dos piezas que hacen juego están conteccionadas 
en linón color celeste; su único adorno son los cortes, dispuestos 
con mucho acierto y gusto. 


A AT A rs E 1 te 
pr me dni nm 1 


AUMAO INGENIO 
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Y z PEE 
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9.— Muy juvenil es este camisón. Es de mousseline verde pálido y está 
] adornado con nervaduras que forman un motivo uniforme. 
10.— Delicioso camisón de mousseline, color amarillo muy pálido, y ador- 
nado con motivos de encaje. 
] 11. —Vestido para niñas, en brin de hilo, color ciruela; esta adornaao con 
tiras de lo mismo, en blanco; las mangas cortas, muy abullonadas y 
graciosas. 
12.—Bonito trajecito para niños, de seda estampada a grandes lunares 
rojos. Lleva una pechera de encaje; tiene dos pequeños bolsillos de 
| forma triangular. 
13. —Encantador vestido para la tarde, de mousselme de seda, estam- 
j pado en colores delicadísimos. Muy original es el gran cuello capa que 
4 se anuda a un costado. 
Pa 14. — Traje de lino color amarillo, adornado con organdií blanco; es de 


una exquisita sencillez y linea muy sentadora. 


15.—Verde y hlanco es este delicioso vestido de hilo verde, adornado con 
volados cortados en forma, en blanco, y un gran moño de lo mismo, en 
el escote. 


EN e 


LA CIENCIA DE 
PREGUNTAR 


DON JUAN X,— Consulte con un 
abogado. Por otra parte, no hay me- 
jor juez de ciertos actos que.la con- 
ciencia del individuo, y no hay sólo de- 
litos materiales, sino también de índole 
moral. Reparar una falta cometida im- 
plica poseer condiciones sobresalientes 
de carácter y buenos sentimientos. 


HORACIO MALDONADO. 
CORDOBA.— Para seguir la 
carrera militar se requiere co- 
mo requisito esencial al iniciar 
los estudios, tener más de 
quince años y menos de diez y 
NUEVE. 


oe 


SALO- 
MO N 
GOLD - 
BICK.— 
Engels en 
su “Origen 
de la fami- 
lia” dice 
que el es- 
tado salva- 
je inferior 
de la mis: 
ma data de 
la infancia 
misma del 
; género 
humano, cuando se vivía encima 0 
debajo de los árboles. Los frutos, las 
nueces y las raíces servíanle de ali- 
mento (hay una teoría bastante se- 
ria que trata de demostrar que el 
hombre es esencialmente herbívoro). 
Respecto a esas épocas no se puede 
obrar sino por medio de deducciones 
y conjeturas, pues el mismo Engels 
nos dice que “Ninguno de los pue- 
blos del período histórico que eono- 
cemos pertenecía ya a ese estado 
primitivo. Aun cuando ha podido du- 
rar miles de años, no por eso pode- 
mos demostrar su existencia con tes- 
timonios directos; pero admitiéndose 
que el ser humano ha salido del rei- 
no animal, no hay más remedio que 
aceptar esa transición.” 


,? DUEÑA DE CASA. — Para prepa- 
rar flan de leche, se toma medio litro 
de leche, 12 cucharadas de azúcar bien 
molido, 1 yema de huevo, 1 clara 
de huevo y 1 cucharada de agua de 
azahar, batiéndose hasta que todo que- 
de unido. Se acaramela luego una bu- 
dinera cualquiera, se vierte dentro la 
mezcla y se pone al baño de maría. 


Federico Engels 


ISABEL H. DE BUSCA- 
LIA.— Lamentamos no poder 
acceder a su pedido por falta 
le espacio. 


j - Vista parcial de Santa Fe. , 


fsTa de más ponderar la importancia de esta 
, sección que venimos publicando semanal- 
mente. Muchas veces el lector se habrá visto perple- 
jo ante cosas aparentemente simples, pero que de 
momento no ha podido resolver. Toda consulta que se 
nos haga sobre los más diversos asuntos, trataremos de 
satisfacerla lo mejor que podamos. Cuantos se hallen ez 
la duda respecto a cualquier motivo, diríjanse por carta 
a la dirección de Munpo ARGENTINO, firmando con su 


nombre o seudónimo, y responderemos a la brevedad 


T.:U2y HB. 
F. — Respecto 
a la intercep- 
tación de la 
correspond en- 
cía privativa 
por un juez, el 
Código Penal 
establece que: 
“Siempre que 
el juez de Ims- 
trucción esti- 
mare que la 
interceptación 
de la corres- 
pondencia pos- 
tal o telegrá- 
fica que el 
procesado re- 
mitiere o que 
le fuera dirigida, pueda suministrar 
medios para comprobar los hechos, 
acordará su detención, apertura o exa- 
men.” 

vb o 

CURIOSO DE “EL ARTE 
DE PREGUNTAR”. —No te- 
nemos a mano los últimos da- 
tos estadísticos acerca de la 
extracción de sal de las Sali- 
nas Grandes de Jujuy, pero 
podemos afirmarle que en 1932 
la cantidad de kilos alcanzaba 
a más de un millón, conjunta- 
mente con el producto de la 
Laguna de Casabindo. 


CARLOS B. — He aquí una defini- 
ción de los geysers: “Son surtidores 
calientes o fríos, que por su funcio- 
namiento intermitente difieren de 
las fuentes de aguas minerales o po- 
tables, de flujo continuo: y estable. 
Proyectan durante un tiempo más 
o menos largo y en forma explosiva, 
masas de agua y vapor, y están siem- 
pre relacionadas en su calidad de 
fuentes nacientes con la actividad 
volcánica del suelo.” Frech. “Geolo- 
gía”. 

o909 
ESTUDIOSO DE 

ROSARIO. — Su pre- 

gunta no es clara. ¿A 

qué género: de emanci- 

pación de la raza ne- 
gra se refiere y en qué 
país? 
: o 0 

G. ROSARIO.— La 
población de la ciu- 
dad de Santa Fe, ca- 
pital de la provincia 
del mismo nombre, se 


1930 en 122.151 habi- 
tantes. Esta ciudad 
fué fundada por 
Juan de Garay el 15. 
de noviembre de 1573 


LOS LECTORES 
QUE PREGUNTAN 


- calculaba en el año . 


posible en forraa sintética y clara, 


LA DIRECCION. 


DUDOSO. 
BARTOLO- 
MÉ MITRE. 
— El “Código 
de Comercio” 
establece que 
las sociedades 
se disuelven 
totalmente: 
1* Por la. ex- 
piración del 
término fijado 
por el contra- 
to de sociedad 
o por haberse 
acabado la 
empresa que 
fué objeto es- 
pecial de su 
formación. 2? 
Por consentimiento de todos los socios. 
3% Por la pérdida del capital social, y 
en las sociedades anónimas, por la del 
setenta y cinco por ciento. 4* Por la 
quiebra de la sociedad. 5? Por la sim- 
ple voluntad de uno de los “socios cuyo 
nombre figure en la razón social, cuan- 
do la sociedad no tenga un plazo o un 
objeto determinado. 6* Por la separa- 
ción legal de cualquiera de los socios 
que figura en la razón social. 7% Por 
muerte de uno de los socios cuyo nom- 
bre figura en la razón social. En todos 
los casos debe continuar la sociedad 
solamente para finalizar los negocios 
pendientes, procediéndose a la liquida- 
ción de los finalizados. 


B. F. Y. — Ignoramos si 
ese género de acrobacia aé- 
rea se practica en la avia- 
ción militar del pais. 2? En 
un diccionario enciclopédico 
encontrará usted reseñada 
la actuación de Santos Du- 
mont. 

> Y 


DIBUJANTITO.—Un buen proce- 
dimiento para fijar los dibujos hechos 
al lapiz es el siguiente: Se calienta li- 
geramente una hoja de papel común, 


de las mismas que usa el dibujante 


para sus dibujos, se coloca luego la 
hoja rápidamente pero cuidando que 
se humedezca en forma uniforme y 


completa sobre un baño compuesto de - 


solución caliente de colofonia blanquea- 
da en alcohol, y se deja secar luego 


- en atmósfera caliente. La superficie 


del papel recibe Inego así preparado 
la impresión del lápiz de grafito. Para 
fijarla basta calentar el papel aleu- 
nos instantes. Se usa, generalmente 
este procedimiento para fijar dibujos 
que no es posible luego delinear con 
tinta. No obstante, creemos que lo más 
práctico es que adquiera usted mate- 


ria fijadora ya preparada en cual- 
- Quier casa del ramo con lo que ganará 
- tiempo y limpieza en el trabajo, 

> E ER . + .3 ie ss a 


EL ARTE DE 
CONTESTAR 


INGENIERISTA. FIORITO. —Para 


-hacer fósforos de llamas coloreadas, 


de esos que se encienden en ciertas 
festividades, se usan varios procedi- 
mientos. Nos pide usted el de fuegos 
verdes. Le daremos una fórmula, ad- 
virtiéndole desde ya que es muy de- 
licado y hasta peligroso andar en 
estas cosas, si no se tiene el máximo 
de precauciones. El extremo del pa- 
lito, que se usa para cabo del fes- 
foto, se recubre con una composi- 
ción hecha con los siguientes ingre- 
dientes: 
Clorato de potasa .. 
Azufre 
Nitrato de bario.... 30 5 
Goma arábiga ..... 10 s 
Negro de humo .... 5 
DE 50 An 


Se obtiene un buen rascador para 
estos fósforos, tomando un pedazo 
de madera, embadurnándola con eo- 
la fuerte, espolvoreada luego con es- 
meril, vidrio molido o piedra pómez 
molida muy fina. 


16 gramos 
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GUILLERMO. CORRIEN- 
TES. — El exceso de bebidas 
alcohólicas mo “engorda”, sino 
que “hincha” el cuerpo. 2* Es- 
criba a la Escuela de Avia- 
ción de Palomar, provincia de 
Buenos Aires. 


CARMEN 
BRUGUES. 
VILLA 
HERNAN- 
DARIAS. 
E. RIOS. — 
Dice usted 
que en esa 
conferen- 
cia mani- 
festó que el 
doctor Ma- 
riano Mo- 
reno nació 
el 23 de 
septiembre 
de 1778 y 
que se le 
llamó la atención diciéndosele que 
el patriota había nacido el día 22. 
Recurrimos a una fuente insospe- 
chable e importantísima. A la “Vida 
y memorias del doctor don Mariano 


Mariano Moreno 


Moreno” por Manuel Moreno, her- 


mano menor del secretario de la pri- 
mera junta, y encontramos esta no- 
ticia que transcribimos textualmen- 
te: “El mayor de todos (se refiere 
a los hijos del matrimonio Moreno- 
Valle) fué el doctor don Mariano 
Moreno, que nació el 3 de septiem- 


bre de 1779. Recibió éste de la na-. 


turaleza un temperamento activo y 


fogoso, y tanto por esta cualidad co- 


mo por su extraordinaria perspicacia, 
se hizo notable desde sus primeros 
años.” 


CARMEN DIAZ. — Debe usted, pa-' 


ra ingresar en el Liceo Nacional de 
Señoritas, rendir y aprobar un exa- 
men previo. Para obtar a dicho exa- 
men tiene que inscribirse en la secreta- 
ría de ese establecimiento el día fijado 
para ese acto, presentando un certifi- 
cado de sexto grado, su cédula de inden- 


tidad, certificado de buena salud ex- 


pedido por el Departamento Nacional 
de Higiene, certificado de vacuna y 
una copia de su fe de nacimiento. En 
todos estos documentos deben coinci- 
dir los nombres, sin alteraciones mi 


E enmendaduras de ninguna naturaleza. 


Pr. 
$. 


AMERICO ARIAS. —1” Diríjase a 
una librería de esta capital. 2” Pre- 
gunta usted dónde queda Mogol. Cree- 
mos que se refiere usted a la Mogolia 
o Mongolia. Dicho estado asiático es- 
tá situado en ese continente. Su capi- 
tal es Ulan-Butor-Khoto. 3%  Horós- 
copo de los nacidos el 9 de febrero: 
Suerte en el juego pero seguido de 
grandes desgracias si no abandona a 
tiempo esa actividad perniciosa cuan- 
do se convierte en un medio de vida 
o en la única preocupación del indi- 


viduo. 


2.0 


DUEÑA DE CASA. Gral. GUIDO.— 
Debe usted hacer lo posible por ex- 


- tirpar inmediatamente esa plaga de 


ratones de su casa, pues esos roedo- 
res son sumamente dañinos, no pres- 
tan utilidad alguna y conducen el 
germen de gran número de enferme- 
dades, algunas de ellas de carácter 
sumamente grave. Lo más práctico 
es envenenar a los ratones con ar- 
sénico, sobre todo ahora que es una 
estación propicia, pero para ello de- 
berán tomarse muchas precauciones, 
sobre todo si en la casa hay criatu- 
ras. Se forman pelotitas compuestas 
por 10 partes de arsénico blanco, 90 
de flor de azufre, 90 de grasa, 1 de 
negro de humo y 5 de esencia de 
anís. Se esparcen dos o tres por los 
lugares que frecuentan y sobre todo 
en las proximidades de las cuevas. 
Deben guardarse esas bolitas en un 
frasco donde una etiqueta indique 
claramente y en grandes letras 
“VENENO”. El uso de tramperas, so- 
bre todo esas más pequeñas y tan co- 
munes, constituídas por una tablilla 
y un resorte, es muy eficaz. En todos 
los casos es preferible el uso del queso 
como cebo. 
o 0 


LELIO. SANTA MARIA. 
CORDOBA. — Horóscopo de 
los nacidos el 11 de junio: 
Suerte regular. Enfermeda- 
des que deben cuidarse. No po- 
seerá medios de fortuna pero 
podrá ser feliz si aprovecha 
bien las oportunidades que se 
le presentan. 


MARINITA.— No tenemos noticias 
de que ese juego a que usted se re- 
fiere se practicase en la campaña ar- 
gentina. Encontramos en cambio en 
“El otoño de la edad media” de Hui- 
zinga, una noticia en la que se refiere 
qué en París se acostumbraba a que 
ciegos armados se divirtiesen luchando 
contra un cochinillo. 


MAGDALENA ZUNINO. 
PATAGONES. — Lamenta- 
mos no acceder a su pedido, 
pero no ofrecemos direccio- 
nes comerciales, 


UN ALUMNO APLIGIDO.— En la 


secretaría del Colegio Nacional donde 
usted se proponga dar examen de in- 
greso, le darán todos lo datos refe- 
rentes al mismo. Por lo pronto debe 
usted munirse de una cédula de iden- 
tidad, certificados de vacuna y buena 
salud, este último expedido por el De- 
partamento Nacional de Higiene; cer- 
tificado de sexto grado, libreta de cla- 
sificaciones, y una copia de su fe de 


- edad. En todos estos documentos debe : 


aparecer el mismo nombre y apellido, 
sin variantes ni alteraciones de ningu- 
na esorcie. 4 
27 o. o za 
LEOTORA DE EL ARTE 
DE PREGUNTAR.— Escriba. 
a esa señorita a la radio don- 
de trabaja. . - ; 


¡HOLA!... 


¿Con quién hablo? 


ELENA. — ¿Hablo con Jovita? S 
Jovita. — Con ella habla. ¿Y yo? ¿Con quién tengo el gusto de hablar? 


ELENA. — Pero ¿es que no me has reconocido la voz? 
Jovita. —¡A ver! ¿Julia? : 
ELENA. — No; Elena. 


Jovita. —¡No digas! ¡Tú! Pues no te he reconocido la voz. ¿Qué tal? 


¿Cómo pasaste las vacaciones? 
ELENA. — Magníficamente. Estuve en Mar del Plata. 


Jovita. —¡Te felicito! ¿Y te divertiste? 


ELENA. — Todo lo que quise. No puedes figurártelo. Me agasajaron mu- 
cho los mozos. 


JoviTa. — No es para menos. ¡Eres encantadora! 
ELENA, — ¡Por favor! 


JOVITA. — Sí, sí; pocas hay tan bellas y elegantes como. tú. Tu sonrisa 
encanta, tus miradas electrizan, tu voz sugestiona... ¡Ah! ¿Por qué na 
tendré yo sólo uno de estos encantos? 


ELENA. — Tú los tienes por arrobas. Te lo digo en serio, Muchos, mu- 


chísimos más que yo. 


Jovrra. — ¡Ojalá! Y dime. ¿Cuánto tiempo estuviste por Mar del Plata? 
ELENA. — Alrededor de veinte días. No me quedé más porque papá tenín 


que volverse y mamá no se sentía a gusto sin su compañía. 
JOVITA. — ¡De modo que estuviste en Mar del Plata! 
ELENA. — En efecto, 
JOVITA. — Y que te divertiste. 
ELENA. — Más de lo que deseaba. 
JOVITA. — ¿Y pora qué me llamaste? 


ELENA. — Para amunciarte mi regreso y ponerme, como siempre, a fu 


disposición. 
JovITA. — Muchas gracias. Ya te visitaré un día de estos. 
ELENA. — Cuando gustes. 
JOVITA. — ¡Adiós! 
ELENA. — ¡Adiós! 


Jovita. — ¿Habla Martina? 

MARTINA. — Servidora. 

JovIiTA. —Te hablo yo, Jovita. 

MARTINA. — ¿Qué pasa? ; 


Jovita. — Acaba de hablarme Elena por teléfono, para decirme, ¿a que 


mo sabes qué? 
MARTINA. — ¿Que estuvo en Córdoba? 
“JoviTa. — No; en Mar del Plata. > 


MARTINA. — ¡Qué sinvergiienza! ¡A má me dijo que había estado vera- 


neando en Córdoba! ¿Y tú qué le dijiste? 
Jovrra. — Nada. Hice como que le creía. 
-MARTINA. — Lo mismo que yo. + 


Jovita. —La dejé con esa ilusión. Es como haberle hecho una obra de 
caridad. Fingiendo que le creemos, ella acabará por engañarse a simismo; 


¡y qué feliz se sentirá! ¿No te parece, Martina? 
MARTINA. — Sí, sí; os lo más humano. (Se despiden.) 


E 


“LA TELEFONISTA INDISCRETA. 
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CURIOSO, COMODORO 
RIVADAVIA. — Carácter y 
destino de los nacidos en 5 de 
octubre: Sol en Libra. Pie- 
dras: el brillante y la ama- 
tista, Llevará una vida irre- 
gular, Espíritu apasionado. 
Propenso a enfermedades. 


De lo8 setecientos... 


(Continuación de la página 7) 


Mientras no se le halle, todo capital 
destinado al juego, sea cual fuere el 
sistema que vaya a emplearse, y todos 
dependen de la probabilidad, debe con- 
siderarse, en principio, como sacrifi- 
cado. 

Pero ¿fué verdaderamente Pascal, el 
matemático-filósofo, quién inventó la 
ruleta? Cierto profesor chino que co- 
nocí en Méjico, me enseñó un juego mi- 
lenario de su país, en el cual puede 
reconocerse a una ruleta en la que los 
números están reemplazados por 37 ani- 
males distintos. Y en la famosa tabla 
de Pitágoras, perdida, ¿no estaría en- 
cerrado, también, el secreto de una 
ruleta de 21 números? Porque los nú- 
meros 3, 7 y 21, además de tener una 
gran importancia en las ciencias anti- 
guas y modernas, en las religiones y 
hasta en la naturaleza, representan 
cierto papel en el problema aritmético, 
que es, en realidad, el juego de la ru- 
leta. 

—¿ Y si existiera el hombre que po- 
see el secreto de Pascal? — pregunté 
al señor de Suresnes. 

El anciano sacudió la cabeza y me 
respondió: 

— Si existe, hará bien en callarse. 
Si se mata a la ruleta se mata a todos 
los juegos: de azar... ¿Y qué sería 
del hombre, entonces? Porque el azar 
es la ilusión, la esperanza, la aventura, 
lo imprevisto, lo misterioso, lo casi di- 
vino, puesto que es el instrumento del 
cual Dios se vale para premiar a unos 
y castigar a otros, según sus impene- 
trables y sagrados designios. 


FIN 


Cómo se debe aclarar el 
pelo de los niños 


El cabello de los niños nunca debe 
ser sometido al tratamiento de timtu- 
ras u otros procedimientos dudosos, 
pues se corre el riesgo de destruir en 
poco tiempo una hermosa cabellera O 
perjudicar el cuero cabelludo. 

Tampoco conviene el empleo de pre- 
paraciones caseras que no pueder ser 
escrupulosamente preparadas. Hoy se 
vende en las farmacias la manzanilla 
verum que es una loción infalible y 
completamente inofensiva. 

En pocos días transforma el color 
obscuro del cabello en otros tonos más 
claros hasta el rubio dorado si se de- 
sea. Se aplica con toda comodidad co- 
mo cualquier loción pasa el pelo, y 
muy pronto se aprecian sus buenos 
resultados. de 


POLVO 


VASENOL 
ANTI-SUDORAL 


PARA LOS | 


PIES, MANOS 


E Mindo Argent 


LOS SOBRINOS DEL CA 


YO LES VOY A ENSEÑARY sus PA 
COMO EN LOS PRADOS) 1e8RAS 
CELESTIALES ES ES 
CEN SIEM- 
PRE ReGeuo- 
BIERTAS COn 
UN TON SDE 
¡LUSIOÓN COn 
MOSQUE - 
TAS. DE 
ALGODON. 


Por KNERR 


GVÉ ESAS NUBES? 
2AS MANDO CONSTRUIR 
FsliPsz TI. EVE TRAQUES 


PUEDO ASEGU- 
RARLES QUE AQUÍ 
SE RESPIRA MeE- 


ES UN HUE- 
VO"bD'E PAS- 4 
CULAS, PERO 
NO DE CHo- 
COLATE Y 
ES! 


GVÉ- AQUELLA ESTREJJA 
QuE PARPADEA EN E) 
HORIZONTE PRE-moe- 
DO COLGAR uno 
DE 20535 BOR- 


¿Y VEN AQUEL APARA- 
TO QUE VUELA AlJILN 
ARRIBA, ENTRE RSS 
> ORILLANDO 

20S J3JARDIMES 
¡ MALDITO SEA! 


"¡NO ME 
HABLE TAN 


¡SALUD, VIE- 
JOl¿ TENÉS 
I1COR DE 
GUINDAS? : 


YA LLEGAMOS 
AL BUNGA- 
LOW DE 
NUESTRO 


NO SEAS 
PEDIGUENO. 
EN El PROXIMO 
VIAJE A PARÍS 
MEA SIRA 
UN PEDAZO DE 
LA TORRE EINF- 
FE», 


"¿PODRÍAS 
PRESTARME 
TU DESPER- 
TADOR? 


PERFECTAMENTE. NOS HAS TRAÍ- 
DO UNA MUESTRA DE HABER 1 
COMPLIDO Con Tu > 

DEBER, SIN O2V1- 


L RAMOS CON 
A ES NOS MENÚ DE 


SANQUETE, 
CON HABSBA- 


YA VERA USTED egdmo 
eAEÉE COMO UNA MOS- 
O ASENTADA 
DE ARANA, MERCED 
7 A ESTE APARATO 


RADIO MAGNÉTICO. 


BRES CONSTITU- 
YEN El GALAR- 
DONTOERNROIDO 
ANIMA QUE 

SE APRECIA, 


Por las calles de todas las ciudades 
del mundo, y a todas horas del 
día, son millares los hombres que, 
en silencio, meditabundos, pasean... 


La ANGUSTIA de Pp 
"IGUEL PARODI' 


A alegría bullanguera del domingo lle- 
gaba hasta aquel hombre solo, solo y 
triste, sentado en el último banco, es- 
condido entre el follaje. Le daba ver- 

viienza ; temía que le vieran algunas lágrimas, 


E sí; a él, a los sesenta años, a Miguel Parodi; 


ex marinero, ex lustrador de botines, ex con- 
trabandista..., ya ni se acordaba qué. 
Aburrido, sin tener a quién ir a visitar; la 
mayor parte de sus compañeros de navega- 
ción y de aventuras, el que no había muerto, 
estaría casado, o con algún negocio en tie- 
rra...; y siempre un hombre solo y triste 


0% molesta. Sin rumbo, sin deseos de llegar a nin- 


guna parte, salió del altillo que habitaba en 
la Boca, frente mismo al canal de entrada. 
Cuando ya se hubo alejado del puerto y no vió 
más los gallardetes de los barcos, encontróse 
en un barrio que le era extraño; y sin saber 
a punto fijo adónde ir, llegó al zoológico. 
Hacía tres años que deambulaba en tierra. 
Quedó desembarcado, cuando el “Antonio M. 
Ferro”, último pailebot en el que trabajó de 
cocinero, entró en desarme. Con algunos pesos 
que había ahorrado en los últimos años iba 
capeando la mala racha que azota a los em- 
barcadizos en estos tiempos. Y en su memoria 


pasaba revista a su vida toda, desde cuando 
muchacho de quince años se embarcó en One- 
elia, su pueblo natal, como pela papas, en un 
a bergantín liguré. No había puertos, bodego- 


nes ni reducideros que el no conociera, desde 
Melburne hasta Quebec, y desde Punta Are- 
nas a Buenos Aires. 

Pasó un matrimonio, entrado en años, fren- 
te a su banco; iban tomados de la mano como 
si fuesen dos muchachos; charlaban de los 
pájaros, de los animales, de la risa de los ni- 
ños, y pensaba Miguel: “Ahora llegarán a su 
casa, se quitarán los trajes domingueros, sá- 
carán dos sillas de paja, ella encenderá el fue- 
go y él le dirá: “Alcánzame el diario; quiero 
leer un poco”; y ella le contestará: “Pero, 
viejito; ahora vamos 
a tomar mate!”; y 
luego tomarán mate, 


ndo RNGEniino 


el “Changador”, a Pa: 

lermo; no ha de tardar, 

ya son las seis”; y Lega-, 
rá el chico a su casa, y 
ante el asombro ingenuo 
de ellos contará lo qué; 
hacía el elefante, cómo 
saltaban los monos, el 
bramido del tigre, las 
gracias del hipopótamo; 
hasta que el sueño lo 
venza y quede dormido | 
sobre la mesa. Y la ma- 
dre lo desviste, lo besa, 
diciendo en voz baja: | 
“¡Qué lindo se está po- im 
niendo mi Ñato!” Luego, mM 

en el silencio de la noche, HN 
el respirar fuerte, acom- | 
pasado del chico, llenará 
la pieza... 

”¡ Yo también tuve ni- 
ñez! Niñez dulce, alegre, ' 
llena de sol y de bezgos, y | 
ahora, ¿qué tengo?” | 

Una pareja de novios, ;. 
silenciosa, feliz, cami- : 
nando suavemente, como ' 
si la tierra no existiese, 
llegaba a su lado; ella, 
alta, fina, morena, de 
ojos escondidos, por el 
sombrerito echado al 
descuido, la boca de son- 
risa clara, humilde; 
suelta de ademanes, ves- 
tida de verde con zapa- 
tos blancos. Miró a Pa- 
rodi con dulzura, sin 
altanería ; con esa mirada de la mujer supe- 
rior, que pasea del brazo de un hombre joven, 
y no por eso se ensorbece; y tiene tal reserva 
de ternura, tanta bondad en su corazón, que 

endulza por un instante 
al infeliz que mira. 
—¡Me ha mirado co- 


cenarán, y entre boca- mo si fuera un hermano! 
do y bocado hablarán C.UTE-N T O ¡Que Dios la bendiga! 

de lo que vieron, con Un ansia infinita de 
asombro, con iñocen- Por hablar con alguien, de 


cia de chiquilines...” 

Una bandada de 
muchachos, una de 
esas barras de diez o 
doce que forman 
cooperativa los domin- ; 
gos para visitar el zoo con sus risas, sus can- 
ciones, su entusiasmo ante cualquier pequeñez, 
distrajo a Parodi. 

Los siguió con la vista hasta que se perdie- 
ron detrás de una jaula; y tornó a sus refle- 
xiones: “Muchachos pobres, mal vestidos, 
muchachos de barrio, ¡pero muchachos al 
fin!; las madres, ansiosas, aguardarán el re- 
ereso; y los padres, a lo mejor, habrán ido a 
jugar un partido al truco, a las bochas, y si 
vuelven primero, preguntarán: “¿Y el Ñato, 
o el Pirulo, o el Negro?, y la madre contesta- 


2 


rá: “Fué con los hijos de Pascual y de Muñoz, 


JOSE REMO 


acariciar una cabeza, de 
hacer algo noble se apo- 
deró de Miguel Parodi, 
ex marinero, ex pintor, 
ex foguista, ex, ya no se 
acordaba qué... 

Pasaban parejas, chicos, viejos, vendedores, 
soldados, marineros, sirvientas, y Parodi se 
sentía solo, triste, desganado. ¿Adónde ir? ¿A 
la pieza? ¿A qué? Le espantaba el silencio del 
patio. Casi todos los vecinos habían ido a los 
pic-nics, al almacén de Alegría, a lo de Pria- 
no, al cine... 

Todo esto ya le hastiaba; no podía jugar 
más de un par de partidos al tresiete o al tu- 
te. El cine lo amargaba, con sus películas 
donde siempre triunfan él y ella; ir a visi- 
tar..., ¿a quién?... Con esta traza; mal 
vestido no estaba, pero cuando se lleva un 


SUFFRITI 


cargamento de dolor encima, hasta la ropa más 
fina parece ordinaria y más pobre el que la 
lleva... ¿Al puerto?... ¡Si habría visto bar- 
cos, puertos, bodegones! ¡Temía ir al puer- 
to!... Sí; temía... un vago presentimiento, 
una inquietud extraña, le hacía huir Ge los 
diques. 

Cerraban los portones del zoológico, cuando 
Miguel Parodi salió a la calle. ¡Qué extraños 
le parecían esos barrios! Era la segunda o 
tercera vez que se alejaba de la Boca, en tan- 
tos años de América. Siguió caminando len- 
tamente, parándose dos o tres veces en cada 
cuadra. 

¡Avenida Alvear, Quintana, Callao, Alem! 
¡Lindas casas! ¡Jardines! ¡Ventanas ilumi- 
nadas, rumor de música, alegría de niños! 
“¡Serán felices esas gentes!”, pensaba Mi- 
guel frente a la verja de un jardín. Al fondo, 
un palacete de estilo moderno, blanco, de te- 
cho rojizo; resaltando en el cielo color mate 
cocido del crepúsculo. “Sí, tienen que ser más 
felices que cualquiera.” Un torrente de mú- 
sica, música de baile, alegre, frívola, despre- 
ocupada; música hecha por felices también, - 
salió por una ventana, Las sombras de pare-. 
jas bailando, se reflejaban en un estanque. 
Abstraído - E cuando una voz seca, 
agria, despreciativa; una voz de portero o 
Y 
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LORETTA 


AMAILO ALGONLENRO 


CARTAS DE UN ARGENTINO QUE SE ENOJA 


LOS COMERCIANTES ABUSAN DE LAS MEDIDAS DE EMERGENCIA 


lavapisos, le gritó: - 

—¿Qué hace usted aquí parado? ¡No 
es hora de cenar todavía! ¡Hoy no co- 
men en casa los señores! — Y como 
Miguel tardara en salir del asombro e 
intentara explicarse, el otro agregó con 
mayor potencia: — ¡Siga su camino o 
llamo a un vigilante! 

Y Miguel Parodi, ex, ya no ge acor- 
daba qué, rota la voluntad, desganado, 
abatido, encaminó sus pasos hacia el 
bajo, hacia lo que él temía..., hacia 
el puerto!... 

Las campanadas del Retiro rescna- 
ron en la tranquilidad de esa noche, de 
«quel lindo domingo. La tarde: caluro- 
sa, sin ser pesada, con un cielo puro, 
azul, de un azul blusa, que se tornó 
verde al crepúsculo. j 

El Paseo de Julio y las calles que 
llegan al Retiro, llenas de ómnibus, 
autos, chatas, carros y tranvías, haci- 
nados de gente que volvían de las fies- 
tas campestres. Bandas de música, or- 
questas típicas, rondallas, seguían to- 
cando en los vehículos. Alegres, catis- 
fechos y contentos como todus, con esa 
alegría contagiosa del pueblo que re- 
torna al hogar después de un día de 
campo. 

Todos reían: los jóvenes, vestidos de 
blanco y en cabeza, los chiquilines, los 
viejos, los conductores de los vehícn- 
los..., y Miguel Parodi, solo, triste; 
sin afectos ni familia, sin embarque, 
sintió vergiienza de sí mismo, lástima. 
Levantóse del banco, con la rabeza ga- 
cha. Fué a dar a Puerto Nuevo, a la 
última Dársena. Y las sombras de los 
galpones, de los barcos y de las esti- 
bas de bolas le ofrecieron su ampa- 
SIDOR 

FIN 


Dentro de la vida ... 
(Continuación de la página 20) 


sea un factor de importancia en el ma- 
trimonio, tiene uno que estar muy se- 
guro de él; consideran que con el di- 
vorcio, ahora tan corriente, se ha ade- 
lantado mucho, pero esos experimentos 
(pues son sólo experimentos) deberían 
prescindir del matrimonio. 


drones? 


o 


MA A NS RA 
porque el carbón le resulta muy cas 


mente ningún material extranjero? Un botón de muestr 


2054 especulación durante las 


ramos preferido no tener que llegar a tal ex 


cumplir sencillamente con una norma elemental dentro 
de los siglos transcurridos, los comerciantes siguen, 


Hasta el miércoles, señor Director. 


Señor Director: 


Nunca faltan especuladores que sepan aprovecharse de : 


las situaciones anormales, a costa del pueblo. Las guerras, 
las crisis económicas, las pestes — todas las calamidades 
humanas, — constituyen siempre magníficas oportunida- 
des para que los comerciantes inmorales realicen pingies 
negocios. MUNDO ARGENTINO en una serie de notas 
realmente sensacionales, reveló recientemente a sus lecto- 
res las ignominiosas actividades de los traficantes de ar- 
mas, sín duda los principales sostenedores del heroísmo bé- 
lico que tanto perturba al mundo. Yo quiero ahora, desde 
este rincón cordial que usted ha resuelto concederme todas 
las semanas, llamar la atención del público sobre las acti- 
vidades de algunos de nuestros comerciantes, que están 
cometiendo abusos, respaldados en las medidas económicas 
de emergencia adoptadas por el Poder Ejecutivo. No pre- 
tendo sugerir que las consecuencias de la actitud de éstos 
revistan la misma importancia que la de aquéllos, lo que 
sería absurdo, pero me parece que unos y otros no quedan 
mal en compañía, porque se inspiran en los mismos des- 
vergonzados sentimientos de lucro. Las medidas económi- 
cas adoptadas por el gobierno, según es notorio, han lo- 
grado abaratar los productos nacionales, para facilitar su 
exportación, y encarecer los artículos extranjeros, con lo 
que su importación se restringe. En esta forma la balanza 
comercial tendrá que resultar, a la postre, favorable al 
país, aunque sus habitantes nos veamos privados de mu- 
chos artículos imprescindibles para el grado de civilización 
que hemos alcanzado. 

Nadie, ni el mismo Poder Ejecutivo que los puso en vi- 
yor, cree que los decretos sean perfectos; que puedan 
aceptarse como medidas económicas permanentes. Inspi- 
rados en el nacionalismo comercial en boga, contradicen 


fundamentalmente la estructura económica tradicional de : 


la República Argentina, cuya prosperidad finca precisa- 
mente en su liberalismo. Pero son simples medidas de 
emergencia, adoptadas bajo la presión de las naciones que 
comercian con nosotros, ante las que, desgraciadamente, 
todavía no podemos hacer valer nuestras opiniones y con- 
veniencias. Hecha esta salvedad, que hicieron también 
oportunamente los dos ministros directamente vinculados 
con la riqueza pública, forzoso es confesar que las medidas 
económicas empiezan a producir sus frutos. He leído, por 
ejemplo, con placer, que una de las grandes empresas fe- 
rroviarias se dispone en lo sucesivo a alimentar las calde- 
ras de sus locomotoras con leña de Santiago del Estero, 


etos hayan aumentado su precio; per 


Óleo 


Y 


Otro factor que debe tenerse en cuen- 
ta es que las condiciones actuales no 
permiten a un joven casarse mucho 
antes de los treinta años, pero no es 
posible que reniegue de su sexo; este 
problema de los hombres es también, 
por consiguiente, el problema de nues- 
trás hijas; lo peor es que estas chicas 
pueden justificarse empleando varios 
recursos. Si llega a caer, según la mo- 
ralidad pasada, se dice víctima de los 
problemas actuales. ¿A quién culpar 
de esta situación? La situación finan- 
ciera, en la cual se debate el mundo, 
no se puede culpar a la generación pa- 
sada, sino a ciertos individuales. Quizá 
nuestro exceso de celo en lo que se re- 
fiere al porvenir de nuestras hijas tenga 
la culpa. Muchos padres no están dis- 
puestos a confiar la felicidad de sus 
hijas a hombres que no se han asegu- 
rado el porvenir. Quizá la instrucción 
proporcionada que a nosotros nos pa- 
rece sana y necesaria excite demasiado 
sus mentes juveniles. También las con- 
ferencias sobre temas sexuales, ahora 
tan en boga, acarrean trastornos e in- 
ducen a ellas a hacer experimentos que 
muchas veces resultan desastrosos. El 
cine y el teatro también aportan su 
parte, y no es de extrañar que las jó- 
venes sientan cierto desprecio por la 
vida de sus mayores. El cigarrillo y la 
bebida son también los que han cam- 
biado mucho el carácter de nuestras 
hijas; bajo la influencia de la bebida 
cometen disparates, de los cuales des- 
pués se arrepienten. 

¿Cuál es la solución de todo esto? Los 
educadores insisten en que la solución 
está en la educación temprana de los 
niños, no sólo en el colegio, sino tam- 
bién en el hogar. Sólo en un hogar 
unido puede la niña encontrar esa at- 
mósfera de sana moralidad que le ayu- 
dará a afrontar con éxito los múltiples 
problemas que la acechan a cada paso. 
Como madre, solamente puedo ayudarla 
hasta cierto punto; luego, ella tiene 
que hacer sus experimentos y sacar 
sus propias conclusiones; durante ese 
período se distanciará forzosamente de 
mí para volver sólo cuando ella tam- 
bién sea madre y esposa. 


FIN 


A A A 
'0 con la actual desvalorización del peso argentino. ¡Imagínense ustedes el regocijo que 
habrá. producido la nueva en la mencionada provincia, entre cuyas riquezas más positivas se cuenta la forestal! 

Las medidas económicas empiezan a producir sus frutos, aunque 
Los frutos innobles son obra de esos comerciantes inmorales a Q 
aprovechan de las situaciones anormales a costa del pueblo. Es lógico, en efecto, señor Director, que los artículos extran- 
jeros importados después de la vigencia de los decr 
se han ido también a las nubes los productos netamente argentinos, los artículos en cuya elaboración no entra absoluta- 
“a: los ladrillos, cuyo precio ha subido considerablemente. Otro 
botón: los juguetes de fabricación nacional, que son más de lo que el público sospecha, con los que se realizó una vergon- 
últimas fiestas. ¿Y no se pretende hasta encarecer cier 
los muy mal informados pueden suponer extranjeros? ¿Qué 
rácter de emergencia nos imponen a todos secundarlas sin escatimár sacrificios. 

El gobierno, desde luego, tomará medida 


no todos son nobles como el que acabo de mencionar. 
ue me referí al principio, de esos especuladores que se 


o ¿por qué razones confesables 


tos artículos alimenticios que sólo 
se logra con eso? Desprestigiar medidas económicas cuyo ca- 


s para evitar tales abusos. Será necesario certificar la procedencia de las 

mercaderías, y el público se resistirá a pagar precios aumentados en las de exclusiva procedencia nacional. Pero hubié- 
tremo, porque en momentos como los actuales nada nos tonifica tanto como 
la conciencia del sacrificio colectivo, que en este caso mi siquiera puede llamarse sacrificio. Los comerciantes debieran 
de la civilización que ha alcanzado el mundo. ¿O es que, a pesar 
como en la antigua Grecia, tutelados por el mismo dios de los la- 
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Espacio para encuadernar. 
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(En el número anterior se publicó el primer 
acto de esta comedia.) 


ACTO SEGUNDO 
(El mismo decorado del primer acto.) 
ESCENA 1. — Don Silvestre y doña Ana. 


(Aparece por la puerta de la habitación 
interior DON SILVESTRE trayendo und 
pequeña mesa de tres patas. DOÑA ANA 
lo sigue, y luego de colocar don Silvestre 
dicha mesa en el centro de la habitación, 
se sientan adoptando un aire de misterio. 
Ambos colocan suavemente las palmas de 
la mano en su parte superior y observan con 
visible interés si el flúido que pretenden 
darle le hace animar. Es que se trata de 
una mesa maravillosa, que habla tanto y 
más que una literata de nuestro medio am- 
biente. En esta ocasión la mesa se ha en- 
cerrado en un discreto mutismo, que des- 


“ consuela a sus propietarios.) 


DOÑA ANA.— ¡Qué pena! ¡No habla! 

DON SILVESTRE. —No retirés las manos, 
que algunas veces tarda... Invoquemos al espí- 
ritu de Pancho Sierra... 

DOÑ ANA.—(Después de una pausa.) 
Hoy que teníamos más interés que nunca en 
consultarla, para saber si Elifas tendrá éxito 
en el teatro, es capaz de negarse... (Sil- 
westre observa detenidamente las patas de 
la mesa para comprobar si algún elemento 
extraño impide que se muevan.) 

DON SILVESTRE: — ¡Es raro! ¡Siempre ha 
sido tan dócil!... ¡Tan buena! (La acaricia 
con la misma ternura que podría hacerlo 
con un niño.) 

DOÑA ANA.—Probemos de nuevo... A 
menos que esté enojada... 

DON SILVESTRE. — ¡Diga si el espiritu de 
Pancho Sierra está presente! (Vuelven a co- 
locar las manos, saturando de flúido al in- 
ofensivo mueble, hasta que éste, harto de 
sentirse sobado, comienza a moverse, gol- 
peando con una de sus patas el suelo.) 

DOÑA ANA.— ¡Silvestre, se mueve! 

DON SILVESTRE. — ¡Habla! ¡Por fin sa- 
bremos! 

DOÑA ANA.— Tengo miedo que nos Sor- 
prenda Paracelso... Dice siempre que un 
teósofo puro debe desechar la vulgarización 
bastarda de los espiritistas. .. 

DON SILVESTRE. —¡Qué nos importa lo 
que pueda pensar Paracelso! Nosotros cree- 
mos y se agabó... 

DOÑA ANA.— Bueno, reconcentrémonos... 
si no el flúido se pierde... (Una vez más 
colocan las manos, y a los pocos segundos 
la pata golpea cinco veces y se detiene.) 
Golpeó cinco veces... ¡A, B, C, D, E! ¡Es 
una E! Anotá. 

DON SILVESTRE. —No es una E... Los 
golpes que dió fueron seis, 

DOÑA ANA.—Estás equivocado: poné 
otra vez las manos y verás que fueron cin- 
co... (En este momento entra DON PABLO 
por el foro.) d 

DON SILVESTRE. — ¡Parece mentira!... 
Siempre que buscamos comunicaciones con la 
mesa tenemos que discutir. No querés com- 
prender que yo conozco tanto su sensibilidad 
como la de Elifas. 


ESCENA MI. — Dichos. Don Pablo. 


DON PABLO. —Buenas tardes. (Doña 
Ana y don Silvestre al verse sorprendidos 
retiran rápidamente las manos y fingen un 
aire de imocente despreocupación.) 

DON PABLO. — (Mueve significativamente 
la cabeza.) ¡Siempre con lo mismo! ¡La es- 
túpida obsesión de ponerse en contacto con 
los muertos, cuando estamos tan lejos de 
alcanzar la compresión de los vivos! 

DON SILVESTRE. — Usted está equivoca- 
do, don Pablo, Lo que yo hacía era examinar 
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el barniz de la mesa para ver si conserva to- 
davía su brillo, Ñ 

DON PABLO.— ¡Examinando el barniz. 
(En otro tono. Con un dejo de amargura.) 
¡Si ustedes supieran lo que ocurre en el 
pueblo! 7 

DOÑA ANA.—¿Qué pasa? Cuente, don 


Pablo. 
DON SILVESTRE, — Hable... ¿Es algo 
grave? 
(* 
(Página 33) 
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DON PABLO.—(Midiendo las palabras 
para ver el efecto que producen.) Esta ma- 
ñana se suicidó Juan el panadero... 

DON SILVESTRE. —¡Ah, creí que se tra- 
taba de otra cosa! 

DOÑA ANA.— Abandonó la materia... El 
pobrecito ahora estará bien... 

DON PABLO.— (Irónico.) ¡Sí, muy bien! 
(Pequeña pausa.) En realidad se suicidó por 
eso: para estar mejor, Tuvo un contraste en 
sus negocios y como creía en la transmigra- 
ción del alma, se pegó un balazo con la es- 
peranza de reencarnar en otro cuerpo que lo 
haga más feliz. 

DON SILVESTRE, —Si usted fuera un ini- 
ciado, como nosotros, le parecería natural, 

DON PABLO.— ¡Y eso no es nada! Pien- 
sen ustedes las cosas que aquí ocurren de 
un tiempo a esta parte. Hace tres días, se 
suicidó Pedro el mecánico por las mismas 
causas. En dos semanas se han matado diez 
personas que creían en la posibilidad de 
transmigrar. Están tan locos todos los que 
han abrazado la teosofía, que van contra su 
misma doctrina y se suicidan... Y para col- 
mo de desdichas, el boticario Aldabe se en- 
cuentra en un estado tal de desequilibrio, 
desde que leyó a Conan Doyle, que: tiene 
ahora la manía de embotellar almas,.. Di- 
ce, a quien quiere oírle, que pronto tendrá 
la fórmula de la vida y de la muerte... ¡A 
este paso la tragedia toma proporciones pa- 
vorosas! El número de cuerdos que nos que- 
dan en Villa Karma es tan escaso, que pron- 
to podremos tener la vanidad de ser habi- 
tantes del único puélo del mundo, com- 
puesto enteramente por descentrados, ma- 
niáticos y locos. (En este momento aparece 
Elifas seguido de un muchacho.) 

DON SILVESTRE.—¿Y usted se asom- 
bra? La gente que ha estudiado dice que la 
ciencia necesitó de grandes sacrificios para 
alcanzar triunfos. 


ESCENA MI. — Dichos, Elifas, Muchacho. 


ELIFAS. —(Trae en las manos un traje 
de la época de Moliére, El muchacho le al- 
canza un palo destinado a cubrir dichas 
prendas.) Envolvelos vos y los llevás al tea- 
tro, y le decís a la gente que lo coloquen 
en el camarín de Moliére, que soy yo... 

MUCHACHO. — Bien, señor. (Mutis.) 


ESCENA 1VY. — Dichos, menos Muchacho. 


ELIFAS. —/Saca del bolsillo el libreto de 
“Sganarel” y lee un pasaje, como queriendo 
repasar su parte. Esto lo hace accionando 
con evidente torpeza.) Yo odio de todo co- 
razón a los espíritus coléricos y tengo mucho 
cariño por los hombres pacíficos. No soy 
golpeador de miedo de ser golpeado, y el 
humor bonachón es mi gran virtud. Pero 
mi honor me dice que es absolutamente ne- 
cesario que me vengue de una ofensa tal: 
a fe mía dejémosle decirle lo que quiera: 
“al diablo el que haga lo que dice él...” 
(Al llegar a esta parte -tartamudea y se le 
escapa uno que otro “furcio”. Esto le con- 
traría, al extremo de cerrar los puños y mas- 
cullar una maldición.) 

DON PABLO, —(Extrañado.) ¿Qué hace, 
Elifas? ¿Se ha vuelto maniático y habla 
solo? 

DON SILVESTRE. —¿Cómo? ¿No sabe? 


Hoy es el gran acontecimiento: trabaja por 


primera vez en el teatro... Representará “Sga- 
narel”, una obra suya que escribió, si no 
me equivoco, allé por el año 1654, 


DOÑA ANA.—Dice don Paracelso que lo. e 


aplaudirán con el mismo entusiasmo que si 
fuera boxeador... 


ELIFAS. — (Siempre con el libreto en la 


mano.) ¡Este parlamento no puedo decirlo , 


con agilidad! ¡Me va a dar un trabajo enor- 


we apenas me encuentre froute al público! 


“MOLIERE, O LA TRANSMIGRACION DEL ALMA” 


(Recita.) “Cuando me haya hecho el bravo 
y un hierro, en pago, con un feo golpe me 
ha traspasado la panza, y por la ciudad corre 
el rumor de mi muerte, decidme, honor mío, 
¿estaréis por elo más gordo? El ataúd es 
una residencia demasiado melancólica y de- 
masiado malsana para los que temen el 
Cólico...” Ahora voy mejor, mucho mejor... 
Aquí arrancaré un aplauso... Ya no tenso 
dudas de que tendré un suceso fantástico... 
¡Y pensar que hasta hace poco nadie creía 
en mí! (Dirigiéndose a don Pablo.) Maestro, 
¿usted irá al teatro a verme trabajar? 

DON PABLO. —(Con sequedad.) No. 

ELIFAS. — ¿Por qué? ¿No le interesa? O 
es que me tiene un poco de envidia por la 
posición que he conquistado... Diga... 

DON PABLO.— Todavía estoy en mi sano 
juicio... 

DOÑA ANA.—Nosotros tampoco iremos. 
Tenemos miedo de sentir demasiada emo- 
ción al yer a nuestro hijo. Usted comprende... 

DON SILVESTRE. —Sobre todo cuando 
lo llevan en triunfo por el pueblo... 

ELIFAS. — Yo me voy... Tengo que tru- 
carme, como dicen los grandes artistas... 
¡Trucarme! ¡Esta palabra me gusta tanto! 

DOÑA ANA.— ¡Buena suerte, hijo! 

DON SILVESTRE. — ¡Que vuelvas triun- 
fador! Serás el primer héroe de nuestra mo- 
desta familia... (Don Pablo sonríe irónica- 
mente.) 

ELIFAS. — ¡Hasta luego! 
laureles! ¡Confíen en mí! 

DOÑA ANA.—Un abrazo, hijo. (Lo abraza.) 

DON SILVESTRE.—Otro... (Lo abraza 
conmovido.) 

ELIFAS. — (Al hacer mutis recita con en- 
tusiasmo.) “Cuando me haya hecho el bravo 
y un hierro, en pago, me haya con un feo 
golpe traspasado la panza, y por la ciudad...” 
(Mutis.) 


ESCENA V,— Dichos, menos Elifas. Luego, 
Eusapia. 


DON PABLO. — ¡Triste destino le está re- 
servado a Moliére! Después de tanta gloria, 
reaparecer en Villa Karma, en un teatrito 
de última categoría... Sólo la ignorancia 
puede crear una fábula tan estúpida. 

DON SILVESTRE. —Eso no quiere decir 
nada, don Pablo. Según Paracelso, es un 
simple ensayo para que retome su perso- 
nalidad. (Entra EUSAPIA por el foro.) 

DON PABLO. —Pronto no me verán más... 
He pedido al Consejo Nacional de Educación 
pase para otra localidad... ¡Comienzo a te- 
ner miedo! 

EUSAPIA. — (Camina unos pasos, y luego 
se detiene y hace un movimiento brusco con 
su brazo izquierdo, como si quisiera desasirse 
de alguien que la sujetara.) ¡Vamos! ¡Déje- 
me tranquila! ¡Ya me ha molestado durante 
todo el camino! ¡No faltaba más! 

DON PABLO.—(Alarmado.) ¿Con quién 
habla, Eusapia? (Observa si ha quedado 
alguien en la puerta de calle.) ¿Qué le pasa? 

EUSAPIA.—Nada... Un espíritu burlón 
me ha seguido desde que salí de casa y me 
ha tomado varias veces del brazo para ha- 
cerme cambiar de ruta... Yo ya estoy acos- 
tumbrada y no les hago caso... ¡Si los co- 
noceré en los años que estoy en comunica- 
ción con ellos!... (Nuevo gesto de desaliento 
de don Pablo.) 

EUSAPIA. —¡Ah!, pero ¿no saben la no- 
vedad que traigo? 

DOÑA ANA.— Ya lo sabemos todo: se sui- 
cidó Juan el panadero. 

EUSAPIA. — ¡Eso no es nada! ¡Es una pa- 
vada! La noticia que yo traigo es.más inte- 
resante... ¡Es algo sensacional! 

DON SILVESTRE. — Explíquenos usted, 
porque nosotros no hemos salido todavía de 
casa. 

EUSAPIA. — (En tono misterioso.) Ha le- 
gado a Villa Karma una mujer extraordi- 
naria, que posee un sexto sentido y cultiva 
la psicometría. 

DON SILVESTRE. —¡Un sexto sentido! 


¡Voy por los 


DOÑA ANA. -— Y ¿cómo es eso? ¿Para qué: 


le sirve? 

EUSAPIA. —Es un sexto sentido que se 
desarrolla y se pone en vibración cuando ella 
escucha música o lee poesías... 

DOÑA ANA.— ¡Qué lindo! ¡Es con música 
el asunto! E 

DON SILVESTRE. —Continúe.... 

EUSAPIA. — Una vez que cae en trance 
se le puede alcanzar un objeto cualquiera 
y ella, al tacto, y leyendo en el astral, dice 
toda su historia: a quién ha pertenecido, 
calidad del objeto, manos por quien ha pa- 
sado... En fin, ¡todo! ¡Es una maravilla, 
una maravilla! ¡No se equivoca nunca! 

DON PABLO.—Ahora el loquero está 
completo... 

DOÑA ANA. — Silvestre, iremos a verla 
cuanto antes. 

DON SILVESTRE.— ¡Ya lo creo! ¿Sabés 
qué podemos llevarle? El retrato de Khris- 
namurthi, que nos regaló el conferencista 
que vino de la India... 

EUSAPIA. —¡Es lo más maravilloso que 
he visto en mi vida! ¡Todo cuanto les diga 


dición.) 


tico y habla solo? 


(Página 54) 


AAA AAA 


Enrique Gustavino 


en.ese sentido es poco! (Entra Paracelso por 
el foro. Llega con aire de consternación, que 
por momentos trata de disimular.) 


” ESCENA VI.—Dichos y Paracelso. 


PARACELSO. — Buenas tardes a todos. 

DON SILVESTRE. — ¡Usted aquí! ¿No va 
al debut de Elifas? 

PARACELSO.-—(Con cierta timidez.) No, 
no voy... 

DOÑA ANA.—¿No va? ¿Es que está eno- 
jado con Elifas? 

PARACELSO.-—- (Bajando la vista.) Ten- 
go miedo... 
: EUSAPIA. —¿Miedo usted? El hombre 
más audaz de Villa Karma y sus alrededores. 

PARACELSO. — Tengo miedo porque he- 
mos sido burlados... 

EUSAPIA. — ¿Burlados? ¿Y por quién? 

PARACELSO. — Burlados usted, yo, ellos... 
Por un espíritu afecto a las bromas... ¡Ah, 
estos espíritus incorregibles! 

DON SILVESTRE. — Explíquese, don Pa- 
racels0... ¿Qué pasa? 


PARACELSO. —(Con un poco de vacila- 


ELIFAS.— (Saca del bolsillo el libreto de “Sganarel” y lee un pasaje, 
como queriendo repasar su parte. Esto lo hace accionando con evidente 
torpeza.) Yo odio de todo corazón a los espíritus coléricos y tengo mucho 
cariño por los hombres pacíficos. No soy golpeador de miedo de ser gol 
peado, y el humor bonachón es mi gran virtud. Pero mi honor me dice que 
es absolutamente necesario que me vengue de una ofensa tal: a fe mía 
dejémosle decirle lo que quiera: “al diablo el que haga lo que dice él...” 
(Al llegar a esta parte tartamudea y se le escapa uno que otro “furcio”. 
Esto le contraría, al extremo de cerrar los puños y mascullar una mal- 


DON PABLO.-—— (Extrañado.) ¿Qué hace, Elifas? ¿Se ha vuelto maniá- 
DON SILVESTRE. — ¿Cómo? ¿No sabe? Hoy es el gran acontecimien- 


to: trabaja por primera vez en el teatro... Representará “Sganarel”, una 
obra suya que escribió, si no me eguivoco, allá por el año 1652. 
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“MOLIERE, O LA TRANSMIGRACION DEL ALMA” 


ción.) Anoche estuvimos de sesión en Casa 
de don Patricio... 

EUSAPIA.—¿Y bien? 

DON SILVESTRE. — Algo grave debe 
ocurrir... 

PARACELSO.—A las diez y cuarto Sha- 
kespeare nos envió un mensaje... ¡Ah, cómo 
estaba el inglés! Disgustadísimo por el asun- 
to de Elifas... 

DON SILVESTRE.— ¿Disgustadísimo? 

PARACELSO. —Sí, porque invocaron su 
nombre para engañarlo a Elifas y a todos 
nNOSOÉtIO5, 

DON SILVESTRE.—(Con voz amenazan- 
te.) ¿Y quién es el miserable que Se atrevió 
a tanto? 

PARACELSO. — Calma... No se alteren... 

EUSAPIA, —¡Hable de una vez, que nos 
tiene a todos con una angustia terrible! 

PARACELSO, — Aquella noche que Eusa- 
pia cayó en trance y se comunicó con Sha- 
kespeare, la tal comunicación no fué sino 
una burda patraña urdida por un espíritu 
travieso, que invocó el nombre del glorioso 
dramaturgo inglés, al solo efecto de sembrar 
el desconcierto entre nosotros... 

DON SILVESTRE.—(Anonadado.) ¡De 
modo que Elifas no es!... 

DOÑA ANA. —|¡Dios mío! ¡Qué desgracia- 
da! Cuando la fortuna parecía sonreírnos. 

PARACELSO. —¡Ah, pero no se aflijan 
ustedes! Si hemecs descubierto que Elifas no 
es Moliére, sabemos, en cambio, que su per- 
sonalidad es mucho más interesante, 

DON SILVESTRE. — ¡Hable, diga! ¡No me 
tenga con el corazón en la garganta! 

PARACELSO. — El talento de Elifas no 
reside — como creíamos nosotros — en la 
cabeza, sino en sus extremidades inferiores: 
en los pies. ¿Comprenden? 

DON PABLO.—' ¡Eso lo creo! 


| 


Si 


EUSAPIA. —¡Qué contraste! 

DON SILVESTRE. —¿Y eso cómo puede 
ser? 

PARACELSO. — Calma. Ya les explicaré 
todo. Después de dos sesiones, en las cua- 
les Shakespeare nos hizo el honor de guiar- 
nos, para dejar bien sentado que el espíritu 
de Moliére no había reencarnado en Elifas, 
se nos apareció espontáneamente Otro €es- 
píritu: el de Papalucchi. 

DON SILVESTRE. — (Con extrañeza.) 
Papalucchi! 

EUSAPIA.— ¡Papalucchi! ¡No lo conozco! 

E saben ustedes quién 

2 (Todos hacen una señal negativa.) Pa- 
ice fué el centro foward más famoso 
de su tiempo... ¿No recuerdan el trágico fin 
que tuvo? ¿No? Papalucchi murió en el cam- 
po de sus triunfos, durante un partido amis- 
toso, a raíz de un botellazo que le aplicara 
un admirador del club adversario. 

DON. SILVESTRE. —¡Es verdad! ¡Papa- 
lucchi! 

PARACELSO.—Y bien, Papalucchi nos 
afirmó que en Elifas había reencarnado el 
espíritu del más grande jugador de Gran 
Bretaña. 

DON SILVESTRE.— (Con alegría incon- 
tenida.) ¿Está seguro esta vez, don Para- 
celso? , 

PARACELSO. — ¡Segurísimo! Lo que no 


recuerdo bien es el nombre. Inglés cerra- 


dísimo. 

DON: SILVESTRE.—¡Qué alegría! ¡Mi 
hijo jugador de football! ¡Ahora sí que estoy 
tranquilo! Porque yo le confieso que no se 
me hacía muy feliz que Elifas fuera ese Mo- 
liere tan mentado... 

PARACELSO. — ¡Hombre, es natural! ¿Sa- 
be usted la distancia que media entre Mo- 
liére y un jugador de football? Un autor, 


PARACELSO.—¡Ah, pero no se aflijan ustedes! Si hemos descubierto 
que Elifas mo es Moliere, sabemos, en cambio, que su personalidad es mu- 
cho más interesante. 

DON SILVESTRE.— ¡Hable, diga! ¡No me tenga con el corazón en la 
garganta! 

PARACELSO.—El talento de Elifas no reside — como creíamos nos- 
otros — en la cabeza, sino en sus extremidades inferiores: en los pies. 
¿Comprenden? 
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un escritor o un periodista se ve siempre 
atenaceado por la tragedia de la miseria y 
de la incompresión... Vivimos en una épo- 
ca despojada de todo idealismo. ¿Qué vale, 
hoy día, una bella frase o toda la obra de 
Moliére — pongamos por caso — frente a 
un formidable puntapié de un centro fo- 
ward? Nada, nada... Un buen jugador de 
football es el ídolo de la multitud. Un es- 
critor de calidad apenas si logra contar con 
la estimación de una minoría mínima. ¡Y 
luego, cómo se cotizan esos señores juga- 
dores! ¡Con decir que se los disputan ofre- 
ciéndoles bolsas de libras esterlinas, está 
dicho todo! (Bajando la voz, como quien Nha- 
ce una revelación sensacional.) ¡Y eso no 
es nada! ¡Hasta se ha llegado a raptarlos 
como si se tratase de hermosas doncellas! 

DOÑA ANA.—¡Qué suerte la nuestra! 
¿Estás contento, Silvestre? 

DON SILVESTRE. —¡De alegría, mañana 
doy una fiesta! Figúrate que todos los do- 
mingos podremos ver a nuestro muchacho, 
durante el partido, aclamado por cincuenta 
mil personas... ¡Me río yo de la gloria que 
pudo tener como escritor! (“En este momento 
se oyen voces que parten de la calle: “¡La- 
drón, malandrino, sinvergiienza, queremos que 
nos devuelvan la plata! ¡Ladrón! ¡Mistifica- 


dor!” Doña Ana, don Silvestre, Paracelso, Eu- 


sapia y don Pablo escuchan los insultos con 
visible emoción.) 

DON SILVESTRE. —¿Y esos gritos? 

PARACELSO. —Parece que insultan y per- 
siguen a alguien. 

EUSAPIA.—¡Hay una revuelta en el 
pueblo! 

DON PABLO.—¡Es el castigo de Dios! 
¡Ojalá se haga la luz en esta pobre gente! 


ESCENA VI. — Dichos. Elifas. 


DOÑA ANA.—¿No lo perseguirán a Eli- 
fas? ¡Tengo miedo que le haya pasado algo 
a mi hijo! (Las voces que se escucharon pri- 
mero a la distancia irán gradualmente acen- 
tuándose, hasta el momento de aparecer Eli- 
fas' que cierra precipitadamente la puerta de 
calle. Úste, que viste el traje de “Sganarol” 
y tiene una mano ensangrentada, llega “via 
siblemente agitado, huyendo de los especta- 
dores que fueron al teatro para aplaudir a 
Moliére y terminaron por apedrear al sotis- 
ficador.) 

DOÑA ANA.— (Sollozando.) ¡Elifas! ¡Hijo 
mío! 

DON SILVESTRE.—¿Y esa gente que 
grita? ¿Qué les has hecho para que estén 
furiosos y te persigan? 

ELIFAS. — ¡Nada!... ¡Nada! (La gente 
del pueblo se agolpa frente a la ventana y 
grita toda clase improperios contra Elifas. 
Éste, fuera de sí, les contesta.) 

ELIFAS. —¿Por qué dudan? ¡Imbéciles! 
¡Pregunten a Shakespeare quién soy yo! 

DON PABLO.— Hay que cerrar la venta- 
na. Lo van a matar... (Paracelso, don Pa- 
blo y doña Ana se precipitan a cerrar la 
ventana, y cuando lo hacen, los gritos arre- 
cian, para luego perderse gradualmente.) 

ELIFAS. —¡Nada!... ¡Nada! ¡Es que no 
me comprenden! ¡No me interpretan! 

PARACELSO.— ¡Claro está! ¡Nunca se ha 
dado el caso de que un centro foward fuera 
un buen actor! 

DOÑA ANA.—(Viéndole la mano ensan- 
grentada.) ¿Te has herido? ¡Pobre hijo mío! 
(Trata de restañarle la herida con un pa- 
ñuelo.) 

ELIFAS. — (Sentándose.) ¡No es nada! Los 
muchachos me tiraron piedras y me hicieron 


este rasguño... (Se oyen nuevamente gritos 


hostiles. Elifas, crispando el puño, contesta: ) 
¡Imbéciles! ¡Si supieran que en el pueblo 
no hay otro como yo! 

PARACELSO.— ¡Pero cuenta lo que te ha 
ocurrido en el teatro! >. 

DON SILVESTRE.—La culpa, en reali- 
dad, no es suya... Fué un “ego” suelto quien 
lo engañó... Debe ser el mismo que viene 
todas las noches a dar golpes... 


E AEREA 


ELIFAS. — (Éste se sienta. Los circuns- 
tantes lo rodean y esperan con gran interés 
que hable.) Cuando se levantó el telón y me 
tocó actuar, poco después, en la tercera es- 
cena, sentí una emoción indescriptible al ver 
la enorme cantidad de gente que ocupaba la 
sala. De pronto, la luz de las candilejas me 
cegó; sentí que las piernas se me doblaban 
y que un sudor frío me corría por la frente. 
Cuando yi que el apuntador se desesperaba 
haciéndome señas para que comenzara a 
decir mi parte, hice un esfuerzo y apenas si 
pude hablar: “¿Qué ocurre? ¡Aquí estoy!” 
fueron las únicas palabras que dije de la 
obra. Mi amigo Pedro, el carnicero, que es- 
taba en el teatro y que había visto la cara 
de susto que yo tenía, pegó un grito para 
tranquilizarme. “¡No tengas miedo, Elifas, 
que aquí no pasa nada!” Oí un murmullo y 
risas entre la gente de la platea, pero yo 
no hice caso y seguí adelante: “¡Cómo! ¿No 
es más que eso? Yo creía todo perdido al 
oír gritar de mal modo...” (Se sucede una 
vausa. Elifas da la sensación de no poder 
hilar los recuerdos. Sus ojos extraviados se 
vuelcan como si estuviera y punto de perder 
la razón. Luego se quita la peluca y con la 
mano se seca el sudor que le corre por la 
frente.) 

PARACELSO. — Continúa, que así nos de- 
jas en ayunas... 

DOÑA ANA.—¿Te sentís mal? ¿Te duele 
mucho la mano? ¡Pobre hijo mío! 

EUSAPIA. — ¡Tiene un aspecto que no me 
gusta nada! 

ELIFAS. —/Como si tuviera que hacer un 
gran esfuerzo para recordar.) ¿Dónde estoy? 
¿Qué estaba diciendo? 

PARACELSO. — ¡Hombre, contabas el des- 
arrollo de tu comedia, y la de Moliere! 

ELIFAS. —¡Ah, sí; ahora recuerdo!... El 
público se reía y escuchaba satisfecho mis 
palabras... Pero lo malo fué cuando se re- 
tiró Celia y me quedé solo: el apuntador 
comenzó a darme letra para empezar el mo- 
nólogo... Sentí escalofríos, la vista se me 
nublaba, las piernas ya no me sostenían... 
En ese estado sólo pude tartamudear algu- 
nas frases: “¿Que el cielo la proteja siem- 
pre? ¡Ved que bondad de querer vengarme!” 
(Cae otra vez en un largo silencio, con la 
cabeza reclinada sobre el hombro.) 

DOÑA ANA.— ¡Dios mío, no habla! ¿Qué 
tenés, Elifas? ¿Te sentís muy mal? 

DON SILVESTRE. — ¡Parece que hubiera 
perdido la memoria! 

DON PABLO.—Lo que ha perdido €s la 
razón. 

ELIFAS. —(Violento.) ¡No he perdido 
nada! ¡Tengo rabia de saber que soy un in- 
comprendido! ¡Ah, si ustedes supieran lo que 
he sufrido en pocos minutos! (Después de 
una pausa, cobrando nuevos bríos y con ma- 
yor agilidad.) Al recitar la parte más inte- 
resante, aquella que dice: “Cuando me haya 
hecho el bravo, y un hierro, en pago, me 
haya traspasado la panza”..,, no me de- 
jaron terminar. Los del mercado habían ido 
provistos de residuos y me tiraron una lluvia 
de legumbres, luego con piedras y para ter- 
minar conmigo, con todas las sillas de la pla- 
tea. Después, como si eso hubiera sido poco, 
me corrieron por las Calles, hasta que pude 
refugiarme aquí. ¡Estoy indignado! ¿Es que 
ya no hay respeto por el arte? Eso es lo 
que me pregunto. ¿No hay respeto? 

EUSAPIA. —¡Pobrecito: ¡Torturar así a 
una criatura! 

ELIFAS.—¿O es que no tienen fe a lo 
gue dijo ese Shakespeare de mí? ¿Por qué 
se callan? ¡Hablen! ¡Hablen! ¡Quiero saber! 
¡Son tan brutos que para ellos no significará 

nada que yo sea Moliere! 

PARACELSO. — Calma, Elifas; no debes 
exasperarie por el poco éxito obtenido... 

ELIFAS. — ¡Por el fracaso quiere usted de- 
cir! ¡Porque mi presentación fué un verda- 
dero fracaso! 

DOÑA ANA. — fiuntando las manos.) 
¡Pobre hijo mio! 
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PARACELSO. —No te enfades... Ten cal- 
ma y te explicaré todo... Tú has sido la 
inocente víctima de un espíritu travieso que 
quiso jugarte inma mala pasada. Mediante 
fis sabias investigaciones he conseguido es- 
clarecerlo iodo y establacer — sin ninguna 
clase de dudas — que eres un famoso juga- 
dor inglés de football. 

ELIFAS. —¿Ahora soy inglés, y jugador 
de football? No, no es posible. Yo siento que 
hay en mí algo de grande, de grande... 
Siento voces que vienen del más allá y me 
dicen que soy Moliére. 

DON SILVESTRE.—(A Paracelso.) ¡No 
lo contradiga, por favor! Observe los nervios 
que tiene. 

EUSAPIA. —¡No es para menos! ¡Pensa- 
ba alcanzar laureles y lo corrieron a palos 
y pedradas! 

ELIFAS. — (Como si comenzara a delirar.) 
“Cuando me haya hecho el bravo, y un hie- 
rro, en pago, me haya traspasado la panza...” 

PARACELSO. — ¡Ahí viene Gracia! (Apar- 
te.) ¡Oigan ustedes! Sería conveniente de- 
jarlo solo con ella. Quizá, Gracia, valiéndose 
de sus argucias de mujer, logre conformarlo... 

DOÑA ANA.— Me parece bien... ¡Vamos, 
Silvestre! 

DON SILVESTRE.— ¡Ya se tomará la re- 
vancha cuando juegue un partido de foot- 
ball! ¡Entonces sí que el triunfo será grande! 

DON PABLO. — ¡Es el castigo de Dios! 
(Don Pablo, doña Ana, Eusapia, Paracelso 
y don Silvestre se retiran a prudencial dis- 
tancia, GRACIA, que ha entrado precipita- 
damente, se arrodilla junto a Elijas.) 

GRACIA. — ¡Elifas! ¡Mi Elifas! 

ELIFAS. — (Con la mirada perdida.) ¡Gra- 
cia! ¡Gracia! 

GRACIA. —¡Te han golpeado, mi pobre 
Elifas! 
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ELIFAS. — ¿Ahora soy inglés y jugador de football? No, no es posi- 
ble. Yo siento que hay en mí algo de, grande, de grande... Siento voces 
que vienen del más allá y me dicen que soy Moliere. 
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ELIFAS. —No es nada, yo soy fuerte y 
puedo aguantar. 

GRACIA, —Si me hubieras escuchado, no 
tendrías hoy que arrepentirte de tu aven- 
tura descabellada. ¿Cómo pudiste creer que 
eras un gran escritor si nunca pensaste ser- 
lo? ¿ Por que te lo dijeron ellos? ¿No sabías, 
acaso, que estaban alucinados por ese gran 
misterio que nadie podrá develar jamás? 

ELIFAS. —/A media voz y con una sonrisa 
estúpida.) “Cuando me haya hecho el 
bravo”... 

GRACIA. — Creo que ahora estarás cura- 
do... La lección ha sido dura para que la 
olvides... (Después de una pausa.) Si vos 
querés, nos casaremos pronto... 

ELIFAS. —Sí, nos casaremos pronto... 

GRACIA, — Seremos muy compañeros... 
Yo tengo un puesto en la escuela y 10s ayu- 
daremos a vivir... (Se oyen golpes, muy ate- 
nuados, en torno la casa. Es que comienza 
el delirio de Elifas. Éste se incorpora trans- 
figurado y escucha.) 

GRACIA. — ¿Quieres? 

ELIFAS. —(Con la mirada de un itumi- 
nado.) ¿Quién sos? ¡Insensata! ¡Yo soy Mo- 
liére! ¿Y tú, miserable? (Con otra expresión 
y apartando a Gracia con la mano.) ¡Lejos 
de aquí! (Escucha con suma atención los 
ruidos que supone hacen los espiritus y se 
dirige a ellos.) ¡Yo soy Moliére! ¡Ya voy! 
¡Ya voy!... ¡Los espíritus me llaman! ¡Ya 
voy! (Lanza una carcajada diabólica y, lue- 
go, en rápida transición, rompe a llorar des- 
consoladamente, mientras cae la tela. La ex- 
presión dolorosa de Gracia y de los otros per- 
sonajes indica que Elifas ya no es más que 
una sombra.) 
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Una muchacha refinada 
(Continuación de la página 51) 


bajar los ojos de pudor!... 

—¿No te parece que Aniceta se es- 
tá poniendo un poco rara? —le dijo 
cierto día a su mujer el marido en 
cuya casa trabajata la muchacha. 

—No lo he notado. Rara ¿por qué? 

—+Está siempre como distraída y se 
equivoca frecuentemente al hacer las 
cosas que uno le manda... 

—Será que está enamorada. Como 
la pobre dejó al novio en Santiago... 

—Pues le diremos que puede ir a 
pasar unos días con su familia, y de 
esa manera ve al novio y se cura — 
dijo sonriendo bondadosamente el hom- 
bre. 

—-Se va a poner muy contenta, Al- 
berto, en cuanto se lo diga. 

—-Pues díselo hoy mismo. 

Era verdad: Aniceta se mostraba 
triste, distraída, como preocupada por 
una idea fija que la torturaba sin 
tregua. A veces el señor Gutiérrez la 
había sorprendido mirándole fijamen- 
te, como en éxtasis, y en cuanto re- 
paraba que él se había dado cuenta 
de esto, se turbaba y desaparecía de 
su vista. Como era un matrimonio 
sencillo y bueno, Aniceta comía en la 
misma mesa con ellos, como si fuera 
de la familia, y en cuanto el hombre 
desdoblaba la servilleta y comenzaba 
a hablar con su mujer de los sucesos 
del día, Aniceta abría la boca y ab- 
sorbía, puede decirse, todo lo que el 
señor hablaba. Se veía que gozaba 
oyéndole hablar, y en cuanto él decía 
un chiste, una frase ingeniosa, ella 
rompía a reír con todas sus ganas. 
Se notaba que cuanto decía el señor 
era para ella graciosísimo... 

Pero eso era antes. Ahora Aniceta 
apenas si sonreía, Aunque no dejaba 
por eso de mirar embelesada al señor 
Gutiérrez, a la muchacha le pasaba 
algo extraordinario. 
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Se acercaba fin de año. Aniceta co- 
menzó a hacer los preparativos para 
trasladarse a su pueblo. Tenía per- 
miso para pasar quince días junto a 
los suyos. Mientras el tren volaba ha- 
cia su obscuro rincón provinciano, la 
muchacha pensaba en su madre, viu- 
da con varios hijos, que vivía casi mi- 
serallemente. Pensaba en sus amigas, 
que la esperarían ansiosas tal vez pa- 
ra que les hablara de la gran ciudad 
que ellas solamente conocían a través 
de las informaciones gráficas de las 
revistas porteñas. En el único que no 
pensaba ni poco ni mucho era en su 
novio. Casi lo había olvidado. Si no 
hubiera sido por su madre, acaso ya 
no hubiese vuelto a Santiago. Pero su 
madra tenía siempre para ella una 
._mágica atracción. 

Poco.antes de detenerse el tren en 
la estación, Aniceta sacó un espejito 
de la cartera y comenzó a hacerse una 
rápida “toilette”. Puso más “rouge” 


en sus labios y se pasó el cisne car- 


gado de polvos por la cara. Se miró 
las manos, cuyas uñas, a pesar de los 
rudos trabajos domésticos, cuidaba ce- 
losamente como si fueran las de una 
señorita. La manicura le había dado 
ese tono aristocrático que hace que 
las manos parezcan hechas para no 
hacer nada con ellas... 

En la estación la esperaban su ma- 
dre, dos o tres amigas, y, natural- 
mente, Rudecindo, que se ruborizó co- 
mo una mujer cuando vió: bajar del 
tren a aquella señorita que tenía un 
vago parecido con la Aniceta de un 
“año atrás. 

—¡Mamá! ¡Mamita! 

—¡ Hija mía! 

Y ambas mujeres se abrazaron efu- 
sivamente, conmoviendo a los circuns- 


tantes. Rudecido se acercó, y sin ar- * 
ticular palabra —tan emocionado es- 


TARNAO HRGENLONO 


CHARLAS 
FEMENINAS 
Por MESEC TUBAT 


NO HAY QUE DESESPERARSE 


Desesperarse es perder el control y la elegancia; es ofuscarse. 

Guardar serenidad es guardar disciplina y claridad de conceptos; es 
también sembrar ejemplos de dignidad y de cordura. 

Nadie que esté desesperado puede encontrar solución a su problema. 
Así esté a su vista el camino seguro a tomar. 

Hay en la vida siempre un remedio para cada mal. No tomarlo es un 
error. q 

Un hombre consuela de otro hombre, un amor de otro amor, una Mujer 
de otra mujer. 

La que se fué pudo ser mejor, pero la que llega es otra; todo en ella 
es muevo y desconocido. Descubrir las almas es el mejor secreto de. la 
felicidad, una vez descubiertas viene la estabilidad que no es precisa- 
mente la dicha, pero es la comodidad, la seguridad y de ahí nace la cos- 
tumbre, que es tal vez el. lazo más fuerte entre dos vidas. 

Olvidar no es posible, porque el recuerdo es lo bueno y lo malo de la 
vida, junto al goce de no olvidar el tormento “de recordar. Ss 

Pero las vidas que no desesperan se rehacen siempre. Un poeta dijo: 
“De muchos pedazos de dicha se puede hacer una dicha nueva.” 

Lo único que se precisa en la vida es la tranquilidad. La felicidad se 
complace siempre en volver para aquellos que la supieron estimar y va- 
lorar, amar y mimar. Ella sólo huye de los pesimistas y de los descreídos. 


El que se desespera pierde todas las probabilidades de nuevas dichas. 


ES UN REMEDIO 


Cuando hay que combatir un dolor, es un remedio esgrimir un 
hacha, o tomar una azada, para remover la tierra, o romper en mil 
pedazos pequeños el trozo de árbol con que haremos calor en las 
noches de invierno. - 

No es un mito, sino una noble enseñanza la leyenda del sigante 
Anteo recobrando sus fuerzas cada vez que tocaba la tierra, su madre; 
y vencido finalmente, porque su adversario le había arrancado vio- 
lentamente de clla. 

Es preciso buscar siempre la tierra, refrescarse en su seno cálido 
y robusto. Los grandes sabios nos dan el ejemplo; escapan de sus 
laboratorios, de la política, de las vertiginosas máquinas de las fá- 
bricas, verdaderos magnates del dinero, y corren al jardín, a remover 
la tierra, a plantar un árbol, a cultivar una flor. - 

No hay mayor consuelo para el alma que el trabajo de los brazos. 

Para las' mujeres, hoy es una coquetería trabajar. Ellas saben que 
les sienta bien, que con ello garantizan su salud, son dueñas del pre- 
sente y reinas del porvenir. 

No hay tormento moral que no pueda vencerse con el trabajo. Yo 
casi compadezco a los ricos que tienen que inventar mil cosas inútiles 
para matar las horas; en cambio, creo que se debe felicitar a las 
familias de situación modesta donde todos trabajan, producen y apor- 
tan. Los más grandes trabajadores del mundo han sido los hombres 
castigados por el dolor..., y las mujeres también. 

Por eso estimo que el dolor es un amigo que es preciso saludar 
con mucho cariño, y estar seguros de que sin él la humanidad hu- 
biera sido una pobre cosa, y los hombres unos seres inútiles y tontos. 
Al dolor se le deben los más grandes progresos y las mayores bellezas 
porque él es el que echa en brazos del trabajo a todos los que sufrimos. 


Deberíamos hesar en el polvo del camino la sangre que el dolor 


nos hizo derramar. 


taba, —le estrechó la mano. Aniceta, 
con perfecta naturalidad, como si lo 
hubiese visto el día anterior, le dijo: 
—¿Cómo te va, Rudecindo? Estás 
más negro que nunca... Cs 
—En camtio, vos estás más blan- 
ca... Estás hecha una pueblera... 

Y después, viéndole las uñas rojas, 
le preguntó: : 
—¿Y qué te pasó en las manos? 

Aniceta lanzó una estruendosa 
carcajada. : 

—¿Qué querés que me pase? ¡Nada, 
hombre! 

—Como te las veo como manchadas 
de sangre... ; 

in Buenos Aires todas las mu- 
jeres se pintan Jas uñas, ¿sabés? Es 
la moda... z 

¡Qué cosa más rara! Hasta las 
uñas ya se pintan las mujeres en Giie- 
nos Aires... ¡Es lo único que les fataba: 

Cuando llegaron a la humilde vivien- 
da de la madre de Aniceta, y luego de 
haber repartido ésta algunas de las 
chucherías que traía para su madre y 
sus amigas, los novios se quedaron so- 


los y se miraron un instante: Aniccta, 
como quien ve a un ser extraño, sin 
emoción alguna, casi con indiferencia; 
Rudecindo, con pasión, con fulgores de 
afecto entrañable en la pupilas. 

—¡Qué linda estás, Aniceta! ¿Te 
acordaste mucho de mí? 

—Sí... —balbuceó Aniceta. 

Pero él pareció leer la mentira en 
su mirada, porque le contestó en se- 
guida: 

—¡ Quién sabe!... A mí me parece 
que no... Allá hay tantos hombres 
mejores que yo, que vos “en seguida 
me habrás echao al olvido, .. 

Aniceta bajó los ojos como-si asin- 
tiera tácitamente a lo que decía Rude- 
cindo. Éste la tomó rabiosamente de las 
muñecas y le dijo, clavándole la wmi- 
rada en los ojos cobardes: 

—¡ Decime si ya tenés otro! No me 
engañés como a un chico... Yo te quie- 


ro todavía; pero si vos no me querés, 


decímelo francamente. 
Aniceta permanecía en un obstinado 
silencio. Pensaba que va no podía querer 
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a aquel hombre sencillote, que apenas 
si sabía decir cuatro palabras comunes 
y estaba más negro que nunca por los 
fuertes rayos del sol. Ella ahora se sen- 
tía atraída por los hombres de cutis 
suave, que se afeitan todos los días y 
viven resguardados de las inclemencias 
de la naturaleza. Un hombre, en fin, 
como el señor Gutiérrez. ¡Lástima que 
fuera casado!... Pero amar ahora a 
un hombre zafio como Rudecindo, eso 
no podía ser. Comprendía que la ciu- 
dad, la tremenda Buenos Aires, le ha- 
bía cambiado el alma, pues todo lo que 
le rodeaba en su pueblo — seres y Co- 
sas —tenía el sello primitivo, monta- 
raz, que ella no apetecía. Ella necesi- 
taba los refinamientos de la metrópoli; 
la rusticidad del pueblo le asqueaba... 

Rudecindo, sin estrecharle la mano, 
sin decir una palabra, se fué de su 
lado y no volvió a verla durante las 
dos semanas que Aniceta estuvo en 
casa de su madre, 
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Pasaron varios años. Aniceta se casó 
con un hombre como ella quería: blan- 
co, elegante, perfumado, que se pouía 
gomina en el cabello y siempre cuidaba 
que la raya del pantalón fuese impe- 
cable. Pero ¡ay! Todas estas bellezas 


. exteriores contrastaban con las negru- 


ras de su alma. Era uno de esos seres 
fríos, egoístas, llenos de vicios, que lo 
único que saben es satisfacer sus ape- 
titos, sin que el más ligero resplandor 
de generosidad cruce por su alma. 


La conoció en uno de esos bailes de 


empleadillos, horteras y muchachas del 
pueblo. Bailaba tan bien el tango Juan 
Luis, que Aniceta se prendó de él para 
toda la vida. Además, Juan Luis era 
tan delicado, tan fino, que se veía que 
era de buena familia... En su inge- 
nuidad, Aniceta creía que todos los 
hombres que visten correctamente y 
tienen maneras más o menos refinadas 
pertenecen a buenas familias. 

“Se casó enamorada de Juan Luis, 
y éste parecía estarlo de ella. Mas Juan 
Luis tenía un pequeño defecto: no le 
gustaba el trabajo... Hasta los mue- 
bles fueron comprados con los ahorro3 
de Aniceta. Él decía que estaba espe- 
rando un buen empleo público que se 
lo iba a dar un político influyente, 
y Aniceta, mientras el empleo llegaba, 
trabajaba en una casa rica para cui- 
dar los niños. Y ella, que tanto quería 
a las criaturas, parecía que no iba a 
tener la dicha de un hijo, “Tal yez si 
me hubiera casado con Rudecindo...”, 
pensaba algunas veces. 

Juan Luis, el muchacho que parecía 
de buena familia, según la opinión de 
Aniceta, iba todos los domingos, sin 
faltar uno, al hipódromo de Palermo, 
adonde es sabido que los porteños van 
en procura del fomento de la raza ca- 
ballar. La mayor parte de las noches 
iba a dormir a la madrugada, cuando 
Aniceta, cansada de esperarlo, dormía 
a pierna suelta. Algunas veces la en- 
contraba llorando, y entonces él, zala- 
mero como todo farsante, le hacía unas 
caricias, le decía unos diminutivos y 
la reconquistaba por unos días, 


Cualquiera creería que Aniceta era 


infeliz con sy marido que más hubiera 
ganado casándose con el simplote «le 
Rudecindo. Pues se equivocaria de me- 


dio a medio. La palurda Aniceta es. 


taba ya tan bien civilizada, tanto ha- 


bía obrado en ella el refinamiento de* 


la ciudad tentacular, que era feliz «al 
lado de aquel vago que nunca había 
sabido ganarse un centavo con el mo- 
ble sudor del trabajo. A 

Y el tonto de Rudecindo, según las 
últimas noticias que tengo, de buenazo 
que era se ha transformado en borra- 
cho y peleador. ¡Así somos de estúpi- 
dos los hombres! : 


FIN 
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—Tengo que 
transmitirle una su- 
gestión que se pare- 
ce a una orden. 

—Hable, don 
Mandinga. ; 

— Resulta que el 
Director quiere que 
hagamos una espe- Y» 
cie de panorama po- 2 
lítico del país. Pues- 
to que estamos en 
vísperas electorales, 
conviene apurarnos 
a inventariar las 
fuerzas, y si se ani- 
ma, don Giácomo, 
hasta podríamos 
calcular las proba- 
bilidades al final. 

— En dos palabras : 
quiénes van a votar y 
cómo van a votar, ¿no 
es eso? 

— Ni que UVhubiera 
oído... 


— ¿Por dónde em- 
pezamos ? 

—Por la actuali- 
dad, compañero. 

— La actualidad es Santa Fe, don Mandin- 
ga. Usted sabe que los comicios han sido con- 
vocados para el próximo 4 de marzo en todo 
e] país. Quiere decir que cuarenta días antes 
de la elección se rompen los cables del partido 
oficial que parecía dominar la situación, a 
pesar desde luego de alguna que otra disiden- 
cia aislada y... a empezar otra vez la cuenta. 


—-La cuenta de nun- 
ca acabar, don (Giá- 
como. 

— Así es la políti- 
ca... Pero déjeme ha- 
blar. Lo primero que 
se echa de ver es la 
desproporción entre 
lo que soñaban hacer 
y lo que han hecho los 
demócratas progresis- 
tas llegando al gobierno. Se trata de un patr- 
tido denso de ideas en el que militan algunos 
hombres de sobresaliente prestigio cívico que 
más de una vez han expresado su aversión 
por los mezquinos manejos del caudillismo 
electoral y los torpes encontrones de la po- 
lítica criolla. ¡Dígame usted ahora si no es 
como para creer en un desquite de esas 
fuerzas obscuras que rigen la dirección de 
los acontecimientos, a pesar de los hom- 
bres!... Ha bastado el deseo de hacer un 
gobierno de admi- 
nistración exclusiva- 
mente, para que las 
cosas salieran al re- 
vés. El decreto del 31 
de diciembre, subs- 
cripto por el gober- 
nador, viene a ser en 
este sentido una es- 
pecie de lápida para 
Jos viejos ensueños 
perseguidos con tan- 
to tesón y tanta... li- 


teratura. 
oes 


”El gobernador Molinas — sigue dicién- 
dome don Giácomo — sabía que al interve- 
nir la municipalidad de Rosario desencade- 
naba una tormenta. Y así fué. En defensa 
de la autonomía lesionada se irguieron con 
Horacio Thedy los concejales Ferrero, Ari- 
jón y Cura, y entonces la junta del partido, 
que es una junta provisional, resolvió casti- 


garlos con la separación, no sé si pensando 
que el que pega primero pega dos veces, o por- 
que le pareció que lo más indicado era averi- 
guar por este camino si “son todos los que 
están y están todos los que son”. 

—¿Lo damos por averiguado? 

—Y o creo que sí. Todos o casi todos los que 
son — porque se lo dicen ellos mismos — 
fieles guardadores de la más severa tradición 
partidaria, desde la época de la famosa Liga 
del Sur, acaban de hacer rancho aparte. El 
vicegobernador de las Carreras y los diputa- 
dos nacionales Antelo, Tturraspe y Colombres, 
son, sin contar los legisladores provincia- 
les, las figuras visibles de este gran movi- 
miento de opinión contra el gobierno de la 
provincia y contra el de la junta Demócrata 
Progresista que preside el senador Correa, y 
que se ha solidarizado con lo que aquéllos lla- 


...€ ben trovato 


Ahora se sabe que con las influencias 
que han movido los dirigentes de un par- 
tido mayoritario para obtener pequeñas 
ventajas en el gobierno, del cual se pro- 
claman desafectos, se podría componer 
una guía alfabética y varios volúmenes 
de sabrosas historias políticas. 


Cosa poco menos que resuelta, según 
la versión que ha circulado insistente- 
mente estos días en los centros universi- 
tarios, parece ser la separación de dos 
profesores titulares de Buenos Aires y 


La Plata, en mérito a sus notorias acti- 
vidades políticas dentro de la universi- 
dad. 


No deja de ser sugestivo que en un 
mismo día se hayan entablado tres de- 
mandas por desalojo contra otros tantos 
comités políticos, entre los cuales uno ya 
debía siete meses de alquiler sin... espe- 
ranza de obtener los resursos necesarios 
para ponerse al día. 6 


LA PELUQUERIA 


man un “mandoble 
fascista”. 


—De modo que al 
gobierno santafeci- 
no sele van los par- 
tidarios y al parti- 
do los afiliados. 

—S$e le van cuan- 
do más los necesi- 
ta. Y se le van para 
promover la reapa- 
rición de la Alianza 
Civil. No se crea 
por ello que a los 
disidentes les inte- 
resa girar sobre el 
prestigio coalicio- 
nista de esta extin- 

guida alianza de tres 
años atrás. Se trata 
simplemente de la de- 
nominación más a ma- 
no, para actuar inde- 
pendientemente en los 
comicios de marzo, en 
los cuales habrá que 
elegir nueve diputa- 
dos por la mayoría y 
tres por la minoría. Y 


portante, puesto que es ésta la que deberá de- 
signar en los comicios del año entrante un 
senador nacional por Santa Fe. Como usted 
ve, don Mandinga, toda una “maratón elec- 
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—Y los adversarios 
¿cómo pintan? 

—El adversario, di- 
rá usted. Porque el 
partido oficial tenía 
un solo adversario. 
desde el 6 de septiem- 
bre hasta ayer, que 
era el radicalismo im- 
personalista. Afortu- 
nadamente, para los 
demócratas también 
están divididos en 
“caballeristas” y “cepedistas”. Aquellos que 
encabezan la lista de sus candidatos a diputa- 
dos nacionales con el nombre del ex vicego- 
bernador Francisco Elizalde, parecen estar 
en minoría, y no sería extraño que alguna 
“media palabra” saliera de la Casa Rosada 
para procurar una avenencia que aseguraría 
en estos momentos prósperos resultados. No 
deje de recordar, don Mandinga, que en el 
orden nacional hay más de uno que le pren- 
derá una vela a la Virgen, en acción de gra- 

cias, por el quebran- 
tamiento de los demó- 
cratas progresistas. 


—Lo cierto es que 
no es el único, don 
Giácomo. 

— ¿A San Juan se 
refiere? 

— Dió en el clavo. 

—¡ Menudo clavo!... 
, Soy de opinión que el 
único hombre que podía toserle fuerte al go- 
bernador es el que ha tosido. No entro a juz- 
gar si tiene o no tiene razón, si irá o no irá 
lejos. Los que conocen a fondo el feudo blo- 
quista aseguran que el ingeniero es hombre de 


extendida jerarquía moral y de recio temple 


en la buena como en la mala fortuna. ¡El úni- 
co que podía herirlo en su talón de Aquiles!, 
como me dijo un periodista que tiene a veces 
el talento de volcarse en imágenes que pare- 
cen discursos. Y, sin embargo... - 
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AUTO ATEGONLETLO 
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EPIGRAMA 


La lengua inglesa intentó 


a aprender don Juan de Lara, 
y al que antes se la enseñara 
ya, dos mil pesos ofreció. 


a Agarró un inglés la presa, 
E y dijo a Lara el muy soca: 
, — Ahí tenéis. 
Y abrió la boca, 
y enseñó su lengua inglesa. 
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SF. M. Villergas. 


La fuga del presidiario. 
(De “Judge”, Nueva York) 


APUESTA JUDIA 


Se encontraron en una calle dde 
Holanda, Salomón e Isaac, dos 
judíos muy amigos de jugarse el 
dinero en cualquier ocasión que 
se les presentase. Salomón llevaba 
los bigotes llenos de lentejas y, 
al verlo, Isaac le dijo: 

— Cuarenta florines te apuesto 
a que averiguo lo que has comido 


LA VID 


Un jardinerec plantó delante 
de su casa una cepa de vid, que 
con el tiempo cubrió la fachada 
entera con sus ramas de abun- 


dante follaje y cargadas de ra- noOy. 

cimos deliciosos. — Mejor que cuarenta florines, 
Un vecino envidioso de la que sean ochenta — repuso Sa- 

magnífica parra del jardinero, lomón. 


le cortó una noche las ramas 

más vigorosas. 

Al día siguiente el jardinero 
se afligió sobremanera al ver 
su parra tan torpemente muti- 
lada. En esa época se iencraba 
todavía cuán útil es la poda de 
la vid para que produzca con 
abundancia. 

— Siento ganas de llorar — 
decíase el pobre hombre, -—eo- 
mo se diría que llora la vid 

- misma sufriendo por la pérdida 
de sus ramas mejores. 

Pero, ¡oh, prodigio!, ese año 
la parra dió fruto extraordina- 
mente abundante en racimos 
más bellos que los que hasta en- 
tonces había producido. 

El mal que nos hace un ene- 
migo, a menudo se transformo 
en bien. 


— Van los ochenta florines. Tú 
has comido hoy lentejas. 

A lo que Salomón contestó 
tranquilomente: 

— Pues vengan los ochenta flo- 
rines, que las lentejas las he co- 
mido anteayer. 
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SCUMID. 


_La esposa. — Yo no sé por qué 
siempre quieres venir a este lado 
de la playa. ¿Acaso no es igual 
para tí ir al otro lado y resolver — Ahcra comienzo a pensar scria- 
tus palabras cruzadas commigo? mente en el matrimonio. 


— ¿Va usted a casarse? É 
— No; me he casado hace ocho días. 


(De “Ahora”, Madrid) 


GREGUERIAS 


¡Oh, si hubiera una hora más en el día, una hora excepcio- 
nal, y de plus, la hora veinticinco!... Sólo necesitaríamos 
esa hora más. En ella lo acabaríamos todo. 
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Un “consommé de hotel es un agua que se toma por su- 
perstición, como las heatas el agua bendita... Es, tal vez, 
agua bendita caliente... 


(De “The Humorist”, Londres) 
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Todos los que van con un guardia parecen detenidos. Es el 
castigo de los agentes por ser agentes. No pueden ¡ener amigos. 


— No sirves para nada, ¿Qué has hecho en todo el año pasado? 
— ¿Olvidas, papá, que he lanzado la moda de este nuevo lazo de corbata? 
(De “L'Amusant”, París) Ramón Gómez de la Serna 
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